


EDITOR I AL 

El absentismo de la intelectualidad 
en el deporte 

"La fatal tendencia de los hombres 
a dejar de pensar en una cosa 
cuando ésta ya no ofrece lugar a dudas, 
es la causa de la mitad de sus errores. " 

JOHN STUART MILL 

Algunos pensadores han interpretado la historia de la humanidad reduciéndola a la lucha del género huma­
no por el logro del tiempo libre. A finales del segundo milenio de nuestra era, estamos inmersos en plena ci­
vilización del ocio gracias a la innovación tecnológica, a 105 enormes avances del sistema productivo capita­
lista, a 105 valores constitucionales conquistados en el proceso de civilización (cuya onda histórica arranca 
del parlamentarismo del final del medioevo, en 1450) y al sistema de protección sanitaria que ampara a un 
número creciente de ciudadanos con la más alta esperanza de vida de todos 105 tiempos. El tiempo libre se 
ha convertido en un derecho real de la población que ha transformado nuestra sociedad en una sociedad 
de servicios. El deporte, en todas sus formas y manifestaciones, se constituye en uno de 105 elementos más 
representativos de esta sociedad en el tiempo de ocio activo. 

Del deporte como práctica lúdica, educativa, higiénica y espectacular (como tragedia moderna que canaliza 
de forma incruenta 105 conflictos y rivalidades presentes) se efectúan múltiples usos, servicios e interpreta­
ciones que determinan el signo histórico de un colectivo humano en un contexto mundial unif icado y diver­
so a la vez. La unidad civilizatoria del planeta viene dada por la conexión e interdependencia de las distintas 
sociedades del globo terráqueo. La diversidad, sin embargo, está condicionada por la existencia de dIferen­
cias socioculturales, políticas y económicas, además del surgimiento de formas transnacionales de clase, 

poder y privilegio . En nuestra "aldea global" (afortunado término que acuñó el canadiense Marshall Mc 
Luhan, en 1962, para describir el proceso de globalización de la tierra) de finales de milenio, el deporte se 
ha constituido en el buque insignia de una sociedad deportivizada que contribuye decisivamente a la ingen­
te tarea de mundialización del planeta. 

El deporte y la mundialización son dos fenómenos que devienen directamente de la modernidad y están ín­
t imamente relacionados. El primero superó en 105 albores de la modernidad su significación primera, su lo­
calismo inglés, su origen de clase y su entorno político para convertirse en una práctica y espectáculo polisé­
mico, transnacional, interclasista y ambivalente en lo ideológico. A través del proceso de mundialización se 
logra una modernización a escala planetaria. Mediante el deporte se obtiene la sustitución de un universo 
de prácticas lúdicas autóctonas, poco racionalizadas, con reglas imprecisas y notable violencia, por una 
práctica universal, refinada, de reglas estrictas que exigen el autocontrol interiorizado de la vio lencia com­
petitiva y que representa el espíritu más genuino de la modernidad. 

El deporte no sólo es materia de constante actualidad entre 105 medios de comunicación social, sino que 
moviliza a diario miles de millones de personas, ofrece espectáculo para otros tantos ciudadanos del plane­
ta, contribuye notablemente al incremento de la riqueza mundial y, además, entre otras aportaciones, 
constituye un poderoso medio de identificación (individual y colectiva) y conduce con éxito la agresividad 
natural del individuo y de 105 grupos, resolviendo de manera incruenta las rivalidades y conflictos no satis­
fechos. 

La presencia del deporte en nuestro entorno es constante, su alcance es universal, sus servicios son tangi­
bles y su acatamiento es unánime; es por ello que a nuestra centuria se la ha denominado con propiedad "el 
siglo del deporte ". Posiblemente, en un período histórico ulterior se nos conocerá por el extraordinario 
auge del deporte en un mundo globalizado por el sistema liberal capitalista, liderado por el poder hegemó­
nico de 105 Estados Unidos de América; al igual que otras épocas históricas son conocidas por otros hechos 
que las condicionaron y las identificaron posteriormente. 

No obstante y delante de una balanza figurativa, si situamos en un plato la omnipresencia del deporte en 
nuestro entorno, su aceptación social, su vigencia polít ica, su importancia económica y su significación cul-
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tural; yen el otro plato, el papel que ha desempeñado la intelectualidad más relevante de nuestra época 

con relación a este paradigmático fenómeno, nos encontramos ante una panorama desolador. El deporte 

es objeto de práctica, de espectáculo, de consumo, de adscripción, pero, paradójicamente, no parece ser 

objeto de ser pensado y expresado por la clase intelectual más relevante de nuestro siglo. 

Los intelectuales tienen la responsabilidad de interpretar y reflexionar sobre todo aquello que atañe al ciu­

dadano y a la sociedad de su época, para clarificar los complejos procesos a los que estamos sometidos, 

para anticipar al resto de ciudadanos los cambios que se producen y para alertar de los peligros de degene­

ración individual y colectiva que nos acechan. El intelectual debe constituirse en un inconformista de nues­

tro mundo que muestre pautas de comportamiento eficaz, en el ámbito individual, para ayudar a la persona 

a interpretarse mejor y ayudarle a encajar adecuadamente en una sociedad más tolerante, respetuosa y en 

buena armonía con los demás y con el entorno. 

A pesar de las razones expuestas en torno a la realidad del deporte en nuestro ámbito sociocultural, el inte­

rés que éste ha suscitado entre los intelectuales más notables de nuestra época y demás ensayistas e investi­

gadores de renombre de las distintas disciplinas académicas, es decepcionante. Podemos afirmar que la 

respuesta dada a este fenómeno de nuestros días por la élite de nuestro pensamiento es ridícula con rela ­

ción a su importancia social. El deporte ha sido considerado entre la intelectualidad como un tema menor, 

de segunda clase, y con relación a este tratamiento han aparecido trabajos, referencias y aportaciones en 

torno al deporte pero que no han conformado las líneas maestras del pensamiento de la gran mayoría de 

personalidades importantes de nuestra época. Los premios Nobel, los más prestigiosos del mundo por su 

reconocimiento y cuantía económica, no han galardonado hasta la fecha a ningún ensayista, novelista o in­

vestigador por sus trabajos relacionados con los descubrimientos biomecánicos de la motricidad deportiva, 

los estudios sobre la violencia en el fútbol, la economía del deporte, la literatura de tema deportivo o por las 

aportaciones psicosomáticas y reeducativas del deporte adaptado entre los distintos grupos de población 

discapacitada. 

El deporte no figura entre los temas preferidos de los autores de "best seller", los intelectuales de primera 

fila suelen referirse al deporte como una actividad baladí de poco interés personal e intelectual; a menudo 

destacan su enorme extensión pero poca profundidad y se refieren puntualmente al ámbito deportivo para 

denunciara comentar (vía periodística) algún tema concreto que haya estremecido a la población : violencia 

deportiva, desmesura económica del fútbol, el "doping " en el deporte de alto rendimiento, etc. Si hacemos 

un muestreo de los principales intelectuales de los distintos campos académicos y de la bibliografía existen­

te en cada una de estas áreas, observamos que existe un clamoroso vacío que es preciso subsanar. Salvamos 

ciertas excepciones, como la sociología, en la que la implicación es aceptable como corresponde a un hecho 

social de tales dimensiones, y la literatura periodística de carácter deportivo, propia de los potentes medios 

de comunicación social que analizan esta realidad diariamente. 

No resulta fácilmente explicable el absentismo de la intelectualidad en torno al deporte, pero es preciso de­

nunciarlo y reclamar las mejores energías para estudiar y conocer uno de los hechos más relevantes y deter­

minantes de la etapa más dinámica de la historia del hombre. En un período de profundos contrastes, de 

grandes avances y retrocesos, el deporte se ha convertido en la religión laica de nuestro siglo. Representa 

fielmente a su tiempo, conlleva en sí mismo elementos relacionados y combinados con lo indiscutible y con 

lo razonable, por lo que resulta complejo de estudiar. Si definimos la inteligencia como la capacidad del ser 

humano para distinguir entre lo esencial y lo accesorio, apelamos al sentido crítico y esencia lista de los pen­

sadores y artistas más comprometidos con su tiempo para retomar sin titubeos el deporte como objeto de 

estudio serio, complejo, útil y de primera magnitud. 

Si queremos entender el deporte como práctica humana por excelencia y encajarlo en su contexto históri­

co, es necesario estudiarlo con rigor y profundidad por las mejores mentes de nuestro panorama intelec­

tual, crear escuelas que sigan de cerca esta realidad cultural y promover foros de debate y contrastación. De 

esta manera podremos interpretar mejor las claves de nuestro tiempo. El deporte se constituye, por su im­

plantación social y por el compromiso personal, en un microcosmos de nuestra realidad social yen un méto­

do de análisis para adentrarse en el conocimiento del individuo de nuestra época : el "hamo deportivus". 

Javier Olivera Betrán 
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ENTREV I STA 

José Antonio Montero entrevista a Joan "Chichi" Creus 

Jugador de Baloncesto del TDK Manresa 

loan Creus se ha convertido, a sus 42 años, en uno de los mayores ejemplos para los 

deportistas españoles de este final de milenio. La figura de este jugador de baloncesto, 

licenciado en Educación Física por ellNEFC de Barcelona, ha ido iluminándose con mayor 

fuerza a medida que han ido pasando los años, un paso del tiempo que para él no existe y 

que, por el contrario, le otorga, cada vez más, un estilo y una personalidad que le permiten 

ser, sin duda ninguna, uno de los mejores deportistas de la actualidad . La descripción de 

loan Creus, que cumplió 42 años el pasado 24 de noviembre y mide 1,76 cms. de estatura, 

pocos la ubicarían en la persona de un baloncestista de elite. Pero lo cierto es que este 

menudo jugador ha sido, posiblemente, el jugador más importante del TDK Manresa, 

equipo que recientemente se ha proclamado campeón de la Liga Profesional de 

Baloncesto. Un éxito histórico y que en los últimos cuarenta y dos años sólo habían 

conseguido tres equipos, el Real Madrid, el Bart;a y el loventut de Badalona . 

loan Creus, nacido en Ripollet. ha desarrollado su dilatada carrera deportiva siempre en 

equipos catalanes. Se formó en la cantera del equipo de su ciudad y pasó, el año 1975, al 

Hospitalet, desde donde dio el salto al CB Granollers, el club en el que durante más años, 

aunque en diferentes etapas, ha transcurrido su carrera . "Chichi", como todos le llaman, 

jugó en el FC Barcelona las temporadas 80-81 y la 81-82, donde ganó una Liga y dos 

Copas del Rey. La temporada 93-94, ya con 37 años, recaló en el TDK Manresa, equipo que 

ha llevado a conquistar una Copa del Rey, en 1996 y la Liga ACB este año; los dos mayores 

éxitos de este modesto club del Bages. 
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J.A. Montero ¿Desde cuándo practicas baloncesto y 

cuándo te diste cuenta que podías ser un buen jugador? 

J. Creus Empecé a jugar a los siete años y recuerdo que 

era muy normal ito , no destacaba demasiado y siempre 

tenía jugadores por delante de mí. Fue a partir de los 

quince años cuando exploté y me di cuenta de mis 

posibilidades en este deporte. 

J.A.M . ¿Cómo se explica que lleves tantos años jugando 

sin, prácticamente, lesionarte? 

J. C. No tengo ninguna explicación, pero lo que sí es 

cierto es que he jugado más de qu inientos partidos 

consecutivos. Intento cuidarme bastante, aunque 

tampoco hago una vida absolutamente estricta . No me 

privo de nada, pero trato de hacer siempre lo mismo: Me 

entreno siempre al máxi mo y en los periodos de 

vacaciones hago otra serie de actividades deportivas para 

mantenerme y, sobre todo, para divertirme. Supongo que 

la suerte también habrá influido un poco ... 

J.A.M . iExiste alguna fórmula mágica para que, a tu 

edad, mantengas la vitalidad y energía de que haces gala? 

J.c. No tengo ni idea . Ya te digo, llevo una vida normal, 

sin excesos pero sin privarme de nada. Me mantengo 

siempre con cierta actividad, aunque también es cierto 

que, por encima de todo esto, amo el baloncesto con 

locura . 

J.A.M. ¿Cómo son tus relaciones con compañeros de 

equipo veinte años menores que tú? 

J.c. Perfectas. Siempre intento adaptarme a ellos. iSon 

mayoría! (risas ... ). Me considero un chaval, con un DNI un 

poquito alto , eso sí ... No, en serio, lo importante no es la 

edad sino como uno se siente, y yo soy capaz de entender 

perfectamente las nuevas generaciones. Muchas veces 

vienen a pedirme consejo y yo les contesto que no tengo 

ni idea y que soy más joven que ellos. 

J.A.M . "Chichi", llevas más de veinte años jugando al 

baloncesto. ¿qué diferencias encuentras entre baloncesto 

actual y el que se practicaba en tus inicios? 

EDUCACIÓN flSKAYOEPORTES (54)(7· 10) 
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J.c. A nivel táctico encuentro muchas. Antes no se 

preparaban los partidos, no se util izaba el vídeo y 

tampoco se hacía un segu imiento de los equipos riva les. 

Esto representaba que se pod ían real izar más variantes 

tácticas (de equ ipo y personales). La intu ición personal era 

muy importante. Actualmente todo esto ha cambiado y 

estamos en la época de la tecnolog ía. Todos los equ ipos y 

jugadores se conocen a la perfección, los partidos parecen 

partidas de ajedrez . No se puede improvisar, no existe 

creatividad , intuición personal , etc. .. por lo que creo que 

para el público es más aburrido. A nivel de los jugadores, 

tienes que espabilarte más para buscar los puntos débiles 

del oponente. 

J.A .M . ¿Es imprescindible un buen ambiente en el 

vestuario para alcanzar grandes logros? 

J.c. Absolutamente necesario en los deportes de equ ipo. 

Malas dinámicas de convivencia siempre pueden llevar al 

traste el aspecto deportivo. Parece una tontería, pero no 

lo es. Siempre es mejor lanzar mensajes posit ivos - por 

ejemplo, cuando un compañero te da un mal pase- que 

poner mala cara ... Es muy importante cu idar estos detalles 

para que no te arru inen la temporada . 

J.A .M . Recientemente has vuelto a ser campeón de Liga, 

diecisiete años después de tu primer título. ¿Has ten ido las 

mismas sensaciones? 

J.c. El valor del t ítu lo es el mismo. Ahora bien, 

consegu irlo a los 42 años ies la repera ! En primer lugar, 

porque es el premio a un proyecto que se inició hace unos 

4 o 5 años; en segundo lugar, porque no es lo mismo que 

lo consiga el TDK - que nunca había sido campeón- que el 

Barc;a; en tercer lugar, porque el presupuesto del TDK es 

de los más bajos del baloncesto español y, por últ imo, ya 

título ind ividual, no es lo mismo ser campeón siendo una 

pieza va lorada e importante dentro del equ ipo que tener 

un ro l muy secundario como el que yo tuve cuando fui 

campeón con el Barc;a . 

J.A .M . ¿Qué supuso para ti ser nombrado M VP de la 

final? 

J.c. Lo considero una propina excesivamente generosa. 

Creo que el MVP fue todo el equipo y que, por mi edad y 
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mi experiencia y como sólo se lo podían dar a una 

persona, me lo concedieron a mí, aunque, repito, el 

verdadero MVP es el TDK. 

J.A .M . ¿Cómo ves la situación de nuestro baloncesto 

actualmente? 

J.c. Seguirá siendo el segundo deporte en España. Sin 

embargo, en cuanto a los jugadores jóvenes, cada vez 

tendrán menos oportunidades, ya que el actual marco 

laboral - Ley Bosman- hace que se fichen muchos 

jugadores de fuera. lo que conlleva que el deporte de 

base se vaya abandonando poco a poco. 

J.A .M . ¿Oué consejos darlas a estos jugadores jóvenes? 

J.c. En primer lugar, que hagan lo que ellos quieran 

hacer, puesto que si es así, ya tienen mucho conseguido. 

No dejarse llevar por la influencia mediática, familiar, 

social, económica, etc. A partir de aquí, poco a poco, 

marcarse objetivos sin la presión de tener que alcanzarlos 

rápidamente. Y no pensar nunca que se va a ser una 

estrella. Eso llega por si solo. 

J.A .M . Tú que eres licenciado por eIINEFC. ¿qué 

recuerdos guardas? 

J.c. Bueno; aquello queda muy lejos en el tiempo ... Yo me 

decidí a estudiar en el INEFC porque el deporte es mi vida 

y tengo muy claro que cuando deje de jugar quiero seguir 

ligado al deporte y, evidentemente, la opción era estudiar 

en eIINEFC. Estoy orgulloso de ello y mis recuerdos son de 

haber pasado una de las mejores etapas de mi vida . 

J.A .M . Hablemos del tema de actualidad relacionado con 

el deporte, ¿qué opinión te merece el movimiento pro 

selecciones catalanas? 

J.c. De entrada, creo que a los deportistas se les está 

"apretando" mucho. Están presionados con este tema . En 

primer lugar, es una cuestión política y jurídica y no me 

pronunciaré hasta que cada partido politico se pronuncie 

públicamente, cosa que no han hecho. Yo apoyaré todas 

las alternativas que existan (legislativas) para que vaya 

adelante. Va para largo ... 
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J.A.M . Como deportista en activo, ¿qué se siente al recibir 

la más alta distinción por parte del ClO? 

J.c. Me siento muy contento y feliz, ya que esta 

condecoración es muy difícil de consegu ir por parte de los 

deportistas. En cambio, la mayoría de políticos que 

se han dedicado al deporte la tienen . Por ello la valoro, 

además de que premian mi trayectoria y no un 

hecho puntual. lo cual a mí me parece mucho más 

importante. 

J.A.M . Para acabar. ¿cómo ves al actual TOK? 

J.c. El futuro inmediato, sobre todo en la Liga Europea, es 

bastante malo puesto que nos quedan dos partidos de la 

primera fase y sólo jugaremos con un americano. En la 

segunda fase, con el nuevo americano, se abren nuevas 

expectativas . A ver que podemos hacer ... somos más 

optimistas. 
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CUESTIONARIO 

¿Conoces la letra de "Els Segadors"? : 

Ciudad española : 

Ciudad catalana : 

Escritor/a : 

Comida : 

¿Beatles o Roll ing Stones? : 

¿Qué te hubiera gustado ser, de no haber jugado al 

baloncesto? : 

Una película : 

Actor : 

Canción : 

Vacaciones: 

Mejor recuerdo deportivo: 

Peor recuerdo deportivo: 

EDUCAOÓN FlSICA y DEPORTES (54)(7· 10) 
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Toda, no. 

Granada, San Sebastián. 

Girona. 

John Kennedy Toole. 

Comida de temporada (por ejemplo, setas) y huevos 

fritos. 

Rol/ing Stones. 

Ciclista o atleta. 

"Desmontando a Harry". 

Woody Al/en. 

''Angie ", de los Stones. 

Montaña. 

Mi trayectoria . 

La desaparición del Granol/ers de baloncesto. 



CI ENC IAS AP LI CAD AS 

LA DANZA, FACTOR DE PROMOCiÓN ÉTICO 
MORAL EN ADOLESCENTES MARGINADOS 

Napoleón Murcia Peña, 
Luis Guillermo Jaramillo E. 

Departamento de ACCIón FísIca Humana 

Universidad de Caldas. 

Manizales. ColombIa 

Resumen 

El texto presenta los resultados de la investigación "La danza y 

la promoción ético moral en adolescentes marginados", de­

sarrollada por Murcia, Jaramillo y Castro (1997) en un sector 

de la Ciudad de Manizales, quienes acudieron a un diseño et­

nográfico para tratar cualitativamente los elementos propios 

de la ética y la moral que promovía la danza, al ser considera­

da como un factor influyente en la cotidianidad de los adoles­

centes marginados. 

En los hallazgos se destacan dos grandes componentes que 

aseguran esta disciplina como esfera importante de trata­

miento en los procesos de comprensión de la cultura de estos 

jóvenes. Estos son: en primer lugar, el imaginario del joven 

adolescente, el cual se mueve entre lo que el joven quiere lle­

gar a ser, utilizando como pretexto la danza, lo que la socie­

dad le impone o el deber ser y lo que desde su perspectiva 

puede llegar a ser. Estos elementos, que determinan la moral y 
la ética de los jóvenes adolescentes, son influidos profunda­

mente por la practica de la danza . Yen segundo lugar el senti­
do que estos jóvenes le encuentran a la danza en ese complejo 

mundo de su imaginario, que lleva a que la asuman como me­

dio de expresión, de comun icación, de promoción comunita­

ria , de utilización del tiempo libre, como ejercicio espiritual, 

como medio de socialización y como agente educativo. 

La pregunta por el enfoque 

El primer paso en una investigación de cualquier tipo es la de­

finición del área problemática, pero posteriormente surgen 

diferentes posibilidades de abordarla; esta podría considerar­

se teniendo como base las ciencias empírico analíticas, que 

asumen la explicación de los fenómenos desde la descripción 

de las causas o consecuencias y sus relaciones, o sea, desde la 
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Palabras clave: 

danza, moral, marginación, educación, 

adolescencia . 

Abstract 

The text presents the results of the research on 

"dance and the moral ethical promotion in 

non-integrated young people", carried out by 

Murcia, Jaramillo and Castro (1997) in a district in 

the city of Manizales, who had recourse to an 
ethnographical design to treat qualitatively the 

elements peculiar to the ethics and morals that 
dance promotes, being considered as an influential 
factor in the day-to-day life of non-integrated 

young people. 

In the discoveries we emphasise two important 
components that ensure this discipline as an 

important field of treatment in the process of 

understanding of the culture of these young 
people, which are : in the first place, the 

imagination of the adolescent, which moves 

between that the young person wants to become, 

using dance as a pretext, what society imposes on 

them or what should be, and what from their point 
of view could become. These elements which 

determine the moral and the ethics of young 

adolescents, are deeply influenced by the practice 
of dance. And in the second place, the feeling that 

these young people find in dance in the complex 
world of their imagination, which leads them to 

assume as a medium of expression, of 
communication, of communal promotion, of the 

use of free time, as a spiritual exercise, as a means 
of socialisation and as an educative agent. 
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exploración de sus leyes y teorías para dominar la naturaleza 

(Habermas, 1978). También pudo abordarse desde la óptica 

de las ciencias que buscan mejor un interés emancipa torio , en 

razón a que el conocimiento dinamiza los sujetos en el reco­

nocimiento de su problemática y en la participación para la 

solución sistemática de éstos; en cuyo caso, estaríamos, desde 

la taxonomía de Habermas (op. cit.), frente a las ciencias críti­

co sociales Pero al revisar las características de la danza como 

un fenómeno básicamente cultural, fundamentado en la rela­

ción entre los sujetos, y al entender que la mejor forma de en­

contrar sus fundamentos está en la comprensión de los proce­

sos comunicativos de los sujetos que danzan, yen la ubicación 

de estos en la tradición y la historia; el grupo consideró que el 

área problemática debería estudiarse desde las ciencias histó­

rico-hermenéuticas, cuyo interés se fundamenta en la cons­

trucción y reconstrucción de identidades socioculturales (inte­

rés práctico, según Habermas) para desde esa comprensión 

estructural , poder sugerir acciones futuras .(1) 

Este enfoque se ubica en las investigaciones denominadas 

cualitativas, que son en realidad una respuesta a los procedi ­

mientos de investigación basados únicamente en los métodos 

racionalistas y experimentales. Es el espacio otorgado a las de­

nominadas "ciencias del espíritu", impulsadas por las tenden­

cias filosóficas que se opone a que los humanos y sus compor­

tamientos sean tratados solo como cosas cuantificables. 

Es importante resaltar grandes filósofos, quienes hicieron sus 

aportes en este proceso de reconocimiento, como Dilthey, 

Weber, Habermas, Gadamer y los filósofos del lenguaje, entre 

ellos, Wittgestein, en sus segundas producciones, J. Searle, 

Austin , Grisse, Benveniste, entre otros. 

El enfoque histórico hermenéutico, se ubica entonces en 

aquellos procesos de investigación que pretenden compren­

der una realidad socio-cultural, desde las relaciones de signifi­

cado que se produzcan en esa realidad. 

La pregunta por el método de 
investigación 

Defin ido el enfoque deberíamos utilizar un método cualitati ­

vo, que permitiera la comprensión de una realidad socio cul ­

tural, desde las relaciones de significado que los sujetos de esa 

realidad le otorgan a sus acciones e interacciones, esto es, un 

diseño que se fundamente en el análisis de la posición realiza­

dora del sujeto que se comunica, o sea, desde la posición 

" performativa del sujeto investigador, que no se limita a decir 

como son las cosas que se hacen o dicen, sino que por el con­

trario trata de comprender aquello que éstas quieren signifi ­

car"; (Habermas op. cit. 1985). Fue necesario, por ello, acudir 
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a la etnografía como la descripción, interpretación y com­

prensión del estilo de vida de un grupo de personas que com­

parten situaciones vivenciales similares, o que "están habitua­

das a vivir juntas". 

Esta percepción de etnografía, supera aquellas que sólo inten­

tan describir los acontecimientos socioculturales, sin observar 

más allá del reflejo del objeto, y busca desentrañar mejor lo 

que subyace detrás de esa manifestación (bien sea acción o in­

teracción) para intentar comprenderla . 

La anterior consideración se hace posible en ese proceso de 

búsqueda de sentido de las manifestaciones culturales, para 

lo cual el investigador debe moverse entre el concepto alter­

nativo logrado en los rastreos teóricos, y el concepto empíri ­

co, logrado en la interacción con el fenómeno; es, como dice 

Habermas (op. cit. 1985) "prescindir de esa posición privile­

giada del observador, e involucrarse en los tratos sobre senti­

do y validez de las manifestaciones" (p . 39) . 

La pregunta por el proceso 
de investigación 

En el diseño propiamente dicho, la investigación se desarrolló 

abordando el área problemática desde los siguientes momen­

tos, todos ellos propios de la investigación etnográfica, y defi­

nidos por el grupo de investigación a partir de la perspectiva 

de Suárez (1996). Martínez (1982,1993), Mariño (1991), 

Angruera (1988), Bonilla, Barbosa y Manchola (1995), Bonilla 

y Rodríguez (1991), Briones (1 988,1 996), Ericksin (1992). 

Hammersley y Atkinson (1994), Murcia, et al(1996), y Rock­

well (1991) . 

Primer momento. Preconfiguración de la realidad 

En este momento se pretendió un acercamiento a los posibles 

grupos sujeto de investigación, teniendo en cuenta las nocio­

nes de contacto asumidos porTylor y Bogdam 1993 . Para ello, 

se estructuró una guía de trabajo inicial, en la cual se recono­

cieron las acciones observadas en las realidades culturales del 

fenómeno y los rastreos teóricos que ayudarían a ampliar el 

marco de referencia del área problemática . 

Desde estos elementos reconocidos en el contacto, se deter­

minaron las pre-categorías investigat ivas, o sea, una especie 

de primera forma posible de concebir la realidad a investigar 

configurada desde la misma real idad . Lo que en el lenguaje 

positivista de investigación se consideran como variables, ex­

tractadas desde el a priori conceptual o acercamiento mera­

mente teórico al objeto. 
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La guía considerada en el trabajo de investigación fue la si­

guiente: 

1. Lugares de observación 

Casas de la cultura del barrio Solferino y centros de 

práctica de otros grupos de danza en el barrio . 

2. Número de observaciones 

Dos momentos de observación en cada espacio locali ­

zado. 

3. Elementos de observación 

Cualquier manifestación comunicativa de los grupos. 

4. Gula de búsqueda teórica 

Una vez aplicada esta guía, se lograron unas 

pre-categorías las cuales fueron : 

Elementos de la moral del joven 

~ Cooperación (ayuda, unión, amistades, compromiso 

con el grupo) 

~ Comportamientos positivos (liderazgo, alegría, creati ­

vidad, responsabilidad) 

~ Comportamiento negativo (son violentos, agresivos) 

~ Accesibilidad (puntualidad, relación espontánea, de­

seo de participación, buena disposición, negocian y 

cumplen reglas) 

Influencia de la danza en el comportamiento moral 

Mejora las relaciones 

~ Mejora la autoimagen 

~ Promueve la disciplina 

Segundo momento. La configuración de la realidad 

Una vez definidas las posibles categorías a investigar y los re­

ferentes teóricos logrados mediante la ampliación del marco 

de referencia, (perspectiva inductiva y deductiva); se procedió 

a complementar el proyecto con el proceso metodológico que 

asumió los siguientes componentes: 

El enunciado del problema 

Siendo que la danza es una expresión natural en el ser huma­

no y que ha representado históricamente formas de comuni­

cación entre los sujetos, bien como esferas míticas bien como 

expresión ante el mismo sujeto y la sociedad; se hace evidente 

la necesidad de realizar una aproximación a la naturaleza so­

cial de la danza en lo que tiene que ver con los valores y nor­

mas que promueve en los jóvenes adolescentes. En tal sentido 
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se pretende comprender la influencia de la danza en el com­

portamiento moral del joven marginado. 

Los objetivos 

General : 

~ Determinar la influencia de la danza en la promoción 

ético-moral de los jóvenes adolescentes del barrio Sol­

ferino . 

Específicos: 

~ Buscar los elementos que definen el comportamiento 

moral de los jóvenes. 

~ Precisar la influencia de la danza en la caracterización 

de esa moral. 

~ Definir el sentido que los adolescentes le encuentran a 

las normas y valores morales que existen en esta co­

munidad . 

Las preguntas investigativas 

(La opción de orientación a partir de la pre-configuración) 

~ ¿Qué elementos definen el comportamiento moral del 

joven adolescente? 

~ ¿Cuáles son las características de ese comportamiento 

moral? 

~ ¿Cómo influye la danza en el comportamiento moral? 

>- ¿Qué sentido le encuentran los adolescentes a las nor­

mas y valores morales de su comunidad? 

Población 

La población estuvo compuesta por los jóvenes pertenecien­

tes a los grupos de danza conformados en el barrio Solferino. 

Se consideran grupos conformados, en esta investigación, 

aquellos que poseían no menos de un año de estar funcionan­

do organizada mente como tales. 

Informantes: En la investigación etnográfica se precisa de in­

formantes claves, redimensionando así la noción de pobla­

ción muestra dada en la investigación positivista; por tanto, 

los informantes considerados en la investigación fueron cinco 

sujetos pertenecientes a cada grupo de danza clasificado, tres 

familias y dos líderes comunales del sector. 

El procedimiento de investigación 

Hace referencia a los pasos que se van a seguir en la operacio­

nalización de la investigación, los cuales fueron: 1. Contacto 

directo con los grupos a través de presentaciones diversas. 

2. Búsqueda de mecanismos de vinculación comunitaria. 
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PROCESO DE INVESTIGACiÓN ETNOGRÁFICA~------------------' 

Inicia con 

a través a través 

La operacionalizaci6n 
I 

Genera 

Origina 

Una pre-estructura sociocu~ural 

Cuadro 1. Promo de inm tigación etnográfica. 

3. Inserción. 4. Detección de informantes. 5. Recolección de la 

información . 6. Cortes en la recolección 7. Procesamiento de 

la información . Es de reconocer que los pasos aquí formula­

dos no se siguieron de forma secuente ni lineal; pues uno, po­

día involucrar el otro o am pliarlo (ver Murcia, Jaramillo y Cas­

tro 1997). 

Las técnicas e instrumentos 

Las utilizadas en el proceso de investigación fueron : la entre­

vista en profundidad y la observación, con las variables pro­

pias de la investigación etnográfica caracterizadas por Mur­

cia, Jaramillo y Castro (op.cit.). 

El procesamiento de la información 

Se llevó a cabo siguiendo los procedimientos manuales ex­

puestos por estos autores y por Tylor y Bogdan (1 993). 
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Tercer momento: reconfiguración de la realidad 

Desde la información procesada se pasó a determinar cua ­

les eran los elementos o categorías que mostraban la in­

formación recolectada, que fueron ubicados en el cuadro 

"la estructura sociocultural" (el cuadro de la estructura se 

presentará posteriormente) . Cada una de las categorías 

definidas fue somet ida al rigor del análisis, por parte de los 

investiga dores, para buscar las respuestas a los interro­

gantes formulados en la investigación . Para ello , acudi ­

mos a visualizar las categorías desde tres perspectivas a sa ­

ber : las referencias etnográficas plasmadas en los diarios 

de campo y en los relatos de los sujetos invest igados, las 

apreciaciones de significado de esos datos para los investi ­

gadores y las referencias teóricas de cada una de las cate­

gorías en funció n de la significancia de estas. El proceso de 

investigación desarrollado, se puede representar en el 

cuadro 1. 
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Hallazgos logrados en el proceso de 
investigación (De la realidad configurada 
a la re-configuración de esa realidad) 

Es sólo mediante un amplio y profundo proceso de reflexión 

analítica en torno a los signos descubiertos, que se llega a la 

comprensión de lo que verdaderamente significan las prácti­

cas culturales, o sea que se accede a lo simbólico de ellas. 

Incluso, es la relación interactiva con el sujeto la que hace po­

sible la comprensión de los sistemas simbólicos de las diferen­

tes comunidades. Esto es previsto por Savater (1997) al asu­

mir que la función de la educación es la formación de lo hu­

mano del sujeto, y que esto humano se precisa desde el reco­

nocimiento del otro sujeto. 

La búsqueda de relaciones posibles en el proyecto "la danza y 

la promoción ético moral" permitió encontrarnos con el ima­

ginario del joven adolescente marginal, como primera cate­

goría de análisis que define su comportamiento moral. Ese 

imaginario, caracterizado por la lucha y el deseo permanente 

de superación asume en la danza una posibilidad expresiva, 

en tanto promueve en sí misma formas diversas de comunica­

ción y de proyección, siendo a la vez, un vehículo de sueños, 

emociones y sentimientos que hace posible el encuentro con 

un proyecto tangible y evidente relacionado con su realidad; 

una realidad conformada por las verdades verdaderas y las 

otras verdades (Nicolás Buenaventura 1995), por esas verda­

des inaplazables creadas por la cultura y que definen la subsis­

tencia humana, (un techo, un hogar, un vestido, una comi­

da) y; por esas otras verdades que se admiten en el interior de 

los hogares de los jóvenes marginados, que configuran la 

transmisión cultural de los mitos y leyendas; por que aún, en 

sus condiciones desfavorables de vida, los adolescentes ven 

en sus padres y abuelos la base de ese legado cultural de sue­

ños e historias. 

De igual forma , el análisis de esa realidad nos permitió el en ­

cuentro con la segunda categoría : sentido que ellos le encon­

traban a la danza en ese espacio posible de promoción ético 

moral. Un sentido que dejó entrever los beneficios de la prác­

tica de la danza, asumidos directamente desde quienes esta­

ban siendo influenciados por los procesos de formación en 

esta esfera . 

En el marco de esas categorías, surge la realidad, la cual les 

define el deber ser, de acuerdo a las diversas variables de su 

entorno y a los espacios de encuentro propiciados por la dan­

za; pero también es una realidad que deja entrever el ser del 

joven, como una posición de su subjetividad a los requeri­

mientos normativos de la sociedad, donde cada uno es prota­

gonista de sus comportamientos, surgidos como un compo­

nente intrínseco de la danza . Por ejemplo, el hecho de que la 
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danza les permita ser libres en la expresión de su subjetividad, 

hace que posean una forma particular de ver el mundo nor­

mativo que los está encasillando en una moral heterónoma. 

La danza vista por los jóvenes como medio de expresión y co­

municación entre sus integrantes y a la vez como posibilidad 

de socialización, es también categorizada como un ejercicio 

espiritual, siendo abordada no sólo desde el plano corporal y 

físico sino espiritual y trascendente, que hace que el joven des­

cargue sus emociones y fortalezca su carácter en el plano de la 

conciencia y el pensamiento. 

Por último, los jóvenes ven en la danza un medio para promo­

cionar su comunidad, es decir, asumen la necesidad de mos­

trar en el exterior del barrio las cosas buenas que este posee, 

pues "no todo es malo en Solferino" como ellos mismos lo ex­

presan: existen jóvenes que quieren superarse y de hecho lu­

chan permanente e incansablemente por lograrlo y existen ni­

ños que solo quieren que se les permita jugar, que se les dé la 

posibilidad de ser niños. 

Los anteriores elementos los podemos observar en el mapa 

estructural que presentamos en el cuadro 2. 

Dado que en la investigación etnográfica, los componentes 

de una estructura no tienen significancia al ser vistos fuera de 

ella, puesto que no representan la realidad total del fenóme­

no; en este articulo, se presenta la reconfiguración de cuatro 

subcategorías, las que fueron seleccionadas al azar de cada 

una de las grandes categorías encontradas. Sin embargo, 

para poder apreciar el análisis total de la estructura sociocul­

tural encontrada, así como los otros componentes de esta y 

MAPA DE LA ESTRUCTURA CULTURAL 

LA DANZA Y LA PROMOCiÓN ÉTICO-MORAL 
EN ADOLESCENTES MARGINADOS 

Cuadro 2. Mapa de la !ltruClura cultural. 
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otras experiencias de investigación etnográfica, se sugiere 

acudir al texto "la danza en el imaginario del joven marginal" 

(Murcia, Jaramillo y Castro, 1997). 

La real idad 
"Los niños dejan de ser niños" 

La vida en las zonas urbano marginales, son el reflejo evidente 

de la discriminación social y del abandono estatal, realidad 

que deben asumir y de hecho asumen los jóvenes que están 

sujetos a compartir esa realidad . 

Su principal característica en un escenario donde el imagi ­

nario del joven está influenciado por la violencia, el de­

sempleo, la intolerancia y la injusticia; es el hecho que co­

nocen su realidad y la analizan desde ópticas básicamente 

críticas, optando posiciones que reclaman un lugar en la 

sociedad, posiciones que exigen un reconocimiento so­

cial, que piden una oportunidad . A propósito una joven 

comenta "En el barrio hay drogadicción, desempleo, hay 

maltrato; a los ancianos las familias los aislaba. Hay mal­

trato infantil con madres que por ir al trabajo dejan sus hi­

jos encerrados en las casas. Hay mucha inseguridad y lo 

que más me duele es que los niños dejan de ser niños a los 

5 años. Un niño de Solferino, que debería estar cogiendo 

su carrito para jugar. lo está cambiando por una navaja, 

por probar por primera vez la marihuana, por coger un 

arma y sentirse importante, por querer pertenecer a una 

barra que tiene fama ... Se están convirtiendo en adultos ... 

esto porque en sus hogares no están viviendo bien ... el pa­

dre maltrata a la madre y nunca les dan cariño sino violen­

cia, y sale a la calle y ve la misma violencia, droga . Entonces 

que va a aprender?". 

El análisis se perfila desde dos ópticas: por un lado la airada vi ­

sión crítica hacia el Estado, por no ofrecer oportunidades dig­

nas a los padres, quienes además de verse obligados a aban­

donar a sus hijos, son fuente de malas influencias para la for­

mación moral del niño y por otro, la dura critica hecha a los 

padres por la irresponsabilidad frente al desempeño de su rol 

como padres. 

En un panorama con estas características, resulta extraño en­

contrar que los jóvenes pertenecientes a los grupos de danza 

posean esa perspectiva de análisis crít ico frente a su grupo so­

cial, posean la capacidad de "moverse en la madurez moder­

na" como lo referencia Tamayo y Martínez (1996 pág . 15 al ci ­

tar a Couzens) . "Pero no basta con ser modernos, es preciso 

movernos en la madurez que consiste ... no sólo en una acti­

tud heroica sino también en una posición irónica hacia la si­

tuación presente de uno ... actitud irónica, es un abandono de 

la tradicional seriedad mientras se mantiene el compromiso 
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activo con las preocupaciones del presente ... ". Resulta extra­

ño además, por cuanto las características culturales del medio 

en que se levantan estos jóvenes no han propiciado influencia 

positiva en la formación de su imaginario. O será acaso que 

esa influencia deviene de su trabajo en grupos de danza y del 

apoyo que en el encuentran para superarse? 

Extraña actitud, si se analiza el ambiente de su historia socio­

cultural, el cual ha propiciado diversas formas de sujeción éti­

ca : el poder de la hetero ética cristiana, el poder de los regla­

mentos familiares y escolares, el poder de la política, el poder 

del grupo de sicarios; el poder del terror. Un terror que se re­

fleja en el relato anterior frente a la forma como los niños de­

jan de ser niños para aventurarse en las pandillas como forma 

de sobrevivencia y muerte y que se asimila conscientemente 

en los jóvenes marginales, hasta el punto de ser un impulsor 

de la idea de superación, para llegar a superarlo . "Lo que me 

ha movido a meterme al grupo de danzas es ver a nuestra gen­

te en un degenero social muy grande, ver los jóvenes mis ami­

gos, ver muchachos caer en las esquinas porque los matan los 

sicarios ... " Uoven del grupo de danzas de la casa de la cultura) . 

Es verdad que los procesos educativos han planteado y es­

tán planteando una ética desde la exterioridad, ya sea des­

de los manuales o desde las normas aisladas de su contexto 

vital y social tal y como lo afirma Tamayo y Martínez (1996) 

al referirse a la sujeción ética . Es evidente además que el 

mismo individuo al ser y pertenecer a una red social, está 

marcado y determinado por un poder externo de imposi­

ción y miedo; por un poder heterónomo que lo vigila; pero 

también es evidente que el hombre es "una forma de reali­

dad esencia -abierta que, por ello mismo es constitut iva­

mente moral" . (Pintor Ramos 1996, p.1 09) pues de lo con­

trario, el joven influenciado por un med io cultural tal, no 

tendría opción de discernir entre lo que es bueno o malo, 

entre lo que le conviene o no le conviene. 

Parece ser, desde este relato, que efectivamente uno de los 

medios que genera esa posibilidad crítica, esa posibilidad de 

proyección hacia los demás; esa moral "prosocial"(2) es la 

pertenencia de los jóvenes a los grupos de danza. 

Pero la visualización de la realidad se hace además desde la 

pertenencia y sentimiento de arraigo que los jóvenes tienen 

por el barrio, veamos: "para mi, cuando hablan mal del barrio 

me duele, porque hay en el una calidad humana excelente, 

hay muchas personas amables, trabajadoras, honradas que 

tienen un espíritu de colaboración. En el colegio siempre ha­

blan mal de barrio porque lastimosamente siempre toman lo 

malo, pero quien ha enfocado lo bueno del barrio? Quien ha 

dicho que hay grupos juveniles que están sacando la cara por 

el barrio, que los grupos de danza, que las madres comunita-
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rias, que se hacen torneos deportivos para inculcar el abando­

no de las drogas?". 

Los jóvenes reconocen la discriminación social de que son ob­

jeto por pertenecer al barrio Solferino, reconocen sus poten­

cialidades y el sesgo como se aproximan los análisis de la co­

munidad . Reconocen además en la danza una forma de sacar 

el barrio adelante, una posibilidad educativa que ayudaría a 

cambiar el comportamiento de esas comunidades y la imagen 

del sector. 

Este reconocimiento se precisa desde la posición también crí­

tica del siguiente relato de una joven : "Hay drogadictos, 'pela­

dos'* que son empujados por el gobierno; un joven sin em­

pleo y tal vez con necesidades en la casa de comida, le toca sa­

lirse a robar, no tiene más de otra, se van y piden un trabajo y 

tienen que tener libreta, regalar dos años al gobierno y al salir, 

continúan sin trabajo" . 

La percepción moral del joven es en sí misma una percepción 

ontológica crítica de nosotros mismos, y es un diálogo de sí 

mismo y de su posibilidad ante los ambientes que el medio 

ofrece, aquí no cabe esa ética de la norma universal, o acaso, 

que es lo justo o injusto para este joven? 

Creemos junto con Zuleta (citado por Tamayo y Martínez op. 

cit. p. 18) que a estos jóvenes les cuesta asumir la existencia 

desde la eticidad griega articulada al todo social; pues existe 

una permanente tensión entre los modelos sociales (el ser) y el 

impulso interno del deber ser, y el deseo del querer ser. Hay en­

tonces poca opción para permear esa ética de la comunica­

ción, del dialogo entre el ser, deber ser y querer ser, a que hace 

referencia Adela Cortina (1991) en "la justicia y solidaridad, 

virtudes de la ética comunicativa" . Sin embargo, han encon­

trado en la danza la única posibilidad de superar esa imposi ­

ción normativa de la moral social. 

Pese a dichas adversidades sociales, los jóvenes poseen un alto 

grado de autoestima, al calificar con gran optimismo su papel 

protagónico en la sociedad, a la vez que reconocen que la so­

ciedad no valora ese gran papel. Lo anterior se puede eviden­

ciar en el siguiente relato de un joven" En el barrio hay mucho, 

empezando por los niños, que son lo más valioso, pero me 

duele decirlo,' porque las mismas personas del barrio no le dan 

valor a nada, a nada de lo que hay, de lo que pasa, porque 

ellos son los que dicen que el barrio tiene muy malas perso­

nas ... pero es la misma comunidad la que se encarga de hun­

dir cada día más el barrio; entonces para la gente no hay nada 

bueno, ni los niños, ni jóvenes, simplemente todo es malo, 

pero para mí, lo bueno es este grupo, los niños, la catequesis, 

la escuela; ... los niños discriminados, tiernos y agresivos, pero 

niños ... ". 

• "pelados" mños 
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La danza como medio de expresión 

"Con mis mOVimientos estoy dando a entender cosas que tal 

vez mis palabras no pueden decir". Joven de un grupo de 

danza. 

La danza para estos jóvenes es medio de expresión, pues ven 

en su cuerpo, en la riqueza de sus movimientos articulados a 

través ella, una buena posibilidad de expresión de sentidos y 

significados . El sentido de algo es dado por los sujetos quienes 

viven una realidad, por tal razón el sentido no es universal sino 

que cada grupo o microentorno tiene su propio sentido de 

acuerdo a su historia cultural, o la "red de sentidos" que ellos 

posean . Por lo anterior, la expresión de la vida misma del joven 

se manifiesta a través de la danza; de unas expresiones atrave­

sadas por una historia moral, social, económica y cultural de 

quien danza . 

La danza es una imposición de los símbolos sobre el signo, 

porque cuanto más profundamente simbólico es un arte, ma­

yor número de imágenes sugiere, cuanto más expresión de 

sentido, mayores imágenes proyecta; todas esas imágenes 

que configuran la historia de los jóvenes que danzan, son 

prospectados en un baile, en una coreografía, en una expre­

sión de movimiento rítmico . 

Por este motivo, la danza ha permanecido viva a través de la 

historia como la palabra y ha servido y servirá para aquellos 

momentos en que la palabra se muestra impotente para ma­

nifestar el estado emocional y espiritual del hombre. Razón te­

nía Noverre citado por Lifar (op.cit.1968, p. 24) cuando dice, 

"un paso, un gesto, un movimiento, una actitud dicen lo que 

con nada puede expresarse: cuanto más internos son los sen­

timientos que uno quiere comunicar, tanto menos se hallan 

las palabras con que expresarlas" . 

La danza es también significado para el joven, pues desplaza 

lo evidente del signo, lo evidente del movimiento, hacia lo que 

este movimiento quiere sugerir o quiere significar; por eso, 

para los jóvenes del barrio Solferino, lo importante no es la 

forma mecánica del baile o del paso, es mejor lo que ellos 

quieren expresar con ese paso o con ese baile. Es la simplici ­

dad de un movimiento, encrucijada en la complejidad de un 

significado lo que le otorga vida a ese movimiento, así es 

como una joven bailarina expresa este sentido: "Para mí el he­

cho de bailar es como expresar lo que yo soy y si en ese mo­

mento yo necesito desahogarme lo hago por medio del baile, 

si yo necesito decir por ejemplo estoy alegre, lo hago con ese 

rostro de satisfacción, de alegría ". Esta exclamación de de­

sahogo refleja los sentimientos reprimidos que los jóvenes de­

sean comunicar y que lo hacen a través de los espacios que les 

brinda la danza de manera alegre y satisfactoria, donde cada 

movimiento es una conjugación sintetizada de emociones, 
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ideas, sensaciones y estados de ánimo de aquellos que la prac­

tican . 

Epílogo 

La educación del tercer milenio debe, sobre todo, reconocer 

el contexto sociocultural donde se genera; esto es, estructu­

rarse y reestructurarse permanentemente desde los procesos 

mismos generados por la sociedad y asumidos por la cultura, 

debe responder a las expectativas e intereses de los sujetos 

educados para que sea efectiva en tanto significativa y com­

prensiva para quien aprende; por todo lo anterior, la educa­

ción que se proyecte debe tener en cuenta los espacios deses­

colarizados, los que se convierten en este momento de la his­

toria social, en verdaderos agentes educativos; debe recono­

cer y asumir aquellas verdades evidentes, aquellos fenómenos 

culturales que se presentan en las comunidades que van a ser 

educadas. 

En síntesis, cualquier proceso educativo desarrollado con jó­

venes marginales tendrá sentido solo cuando parte de la com­

prensión del imaginario de estos adolescentes, y dentro de 

esos imaginarios la danza juega un papel de gran trascenden­

cia; máxime cuando, además de ser considerada por los jóve­

nes como un escenario ideal de socialización y de creación cul­

tural, es un vehículo que promociona la formación de una 

moral autónoma, una moral de consensos, y de acuerdos así 

como la formación de una verdadera ética, como posibilidad 

de reflexión sobre los actos morales subjetivos e intersubjeti­

vos. 

Notas 

(1) Antonio DURAN ACosTA considera queel sentido de un proyecto no 
debe fundarse en la pretenClón de adivinar el futuro sino de antici­
parlo para lograr hacer de nuestras utopras, posibles espacios de 
búsqueda interactiva (ver Durán Acosta 1993). 

(2) LI . CARRERAS Y otros, para referirse a aquella formación moral que 
tiene en cuenta al otro en cómo educar en valores. Madrid, 1996. 
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Resumen 

El propósito de presente trabajo consiste en describir 105 pa­

trones de la práctica de actividades físicas fuera del colegio, en 

una muestra de niños y adolescentes escolares. Se han anal i­

zado distintas variables de actividad f ísica en relación con el 

género y con la edad . Los resultados muestran que las chicas 

son menos activas físicamente que 105 chicos y que la partici ­

pación en actividades físicas y en deportes fuera del colegio, 

decrece a partir de 105 13 años. 

En el grupo de 105 ch icos, el ser miembro activo de un club de­

portivo está relacionado con la práctica de deporte. Asim is­

mo, el ser miembro activo de un club deportivo y la intención 

de ser activo en el futuro está relacionado con la práctica de 

ejercicio f ísico intenso. 

En el grupo de las ch icas, el ser miembro activo de un club de­

portivo, la participación en competiciones y la intención de ser 

activa en el futuro está relacionado con la práctica de deporte. 

Por otra parte, al igual que en el grupo de 105 ch icos, el ser 

miembro activo de un club deportivo y la intención de ser acti­

va en el futuro está relacionado con la práctica de ejercicio físi ­

co intenso. 

Introducción 

A pesar de que numerosos estudios han informado de la con­

tribución potencial de la práctica de actividad física sobre la 

salud pública (Balaguer & García-Merita , 1994; Biddle, 1993; 

Blasco, 1997; Garner & Wooley, 1991 ; Sallis & McKenzie, 

1991; Young & Steinhardt, 1993), durante 105 últimos años se 

están ofreciendo datos que hacen pensar que se está configu­

rando un importante problema de sedentarismo en la infan­

cia yen la adolescencia (Blasco, 1994; Roberts, 1991). Aun­

que a veces se da por supuesto que 105 niños ya real izan activi -
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deporte, ejercicio f ísico, n iños y adolescentes, 

género y edad 

Abstract 

The aim of this work is to describe patterns for the 

practice of physical activities outside school, in a 
sample of children and teenagers. We have analysed 

different variables of physical activity in relation to 

gender and age. The results show that girls are 

physically less active than boys and that participation 

in physical activities and in sports outside school 

decreases from the age of 73. 
In the boys group, being an active member of a 
sports club is related to the practice of sport. At the 

same time, being an active member of a sports club 

and the intention of being active in the future is 

related to the practice of intense physical activity 

In the girls group, being an active member of a sports 

club, participating in competitions and the intention 

of being active in the future, is related to the practice 

of sport. On the other hand, the same as in the boys 

group, being an active member of a sports club and 

the intention of being active in the future is related to 

the practice of in tense physical exercise. 

dad física en el coleg io durante sus clases de educación física, 

sin embargo parece ser que el problema de sedentarismo in­

cluye también el período escolar, ya que diversos estudios han 

mostrado que la actividad física realizada en el colegio, por sí 

sola, no es suficiente para promover beneficios saludables óp­

t imos (Simons-Morton et al , 1987). Esto es debido a que 105 

niños no dedican el t iempo suficiente en las clases de educa­

ción física a practicar actividad física (Ross, Dotson, Gilbert, & 
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Katz, 1985). Parcel y colaboradores (1987) encontraron que 

en una clase de 30 minutos de educación física, sólo se dedi­

caban a una actividad vigorosa 2 minutos. Todo ello ha lleva­

do a algunos investigadores a diferenciar entre práctica de ac­

tividad física dentro y fuera del colegio (Wold, 1995). 

Con respecto a la práctica de actividades físicas fuera del cole­

gio, los datos no son más esperanzadores, sino que los por­

centaJes de práctica son bastante bajos y parece que se está 

produciendo cierto descenso en la práctica con el paso del 

tiempo. Concretamente en 1986, un 22,9% de escolares es­

pañoles, entre 11 y 15 años, realizaban actividad deportiva a 

diario fuera del colegio, frente a un 14,8% en 1990 (Mendo­

za, Sagrera, & Batista, 1994). 

En los análisis diferenciales de la práctica de actividad física 

por género se han encontrado diferencias: los chicos son físi ­

camente más activos que las chicas y además informan reali ­

zar mayores niveles de actividad física (Sallis, 1993; Wold, 

1989). Asimismo se ha encontrado una disminución de la 

práctica de actividades físicas conforme aumenta la edad 

(Cervelló, 1996; Mendoza et al. 1994; Roberts, 1991; Row­

land, 1990; U.S. Department of Health and Human Services, 

1996). 

Aunque durante muchos años se han presentado trabajos en 

los que se hablaba de deporte o de actividad física sin especifi­

car las características del mismo, diversos estudios informan 

de la conveniencia de distinguir entre los diferentes tipos o ni­

veles de dicha práctica (Biddle & Mutrie, 1991; Bouchard, 

Shephard, Stephens et al, 1990; Caspersen, Powell & Chris­

tensan, 1985; Mendoza et al, 1994; Wold , 1989): 1. Práctica 

de deporte, entendida como una actividad física gobernada 

por reglas, estructurada y de naturaleza competitiva; 2. Prác­

tica de actividad física, entendida como cualquier movimiento 

corporal producido por los músculos esqueletales y que pro­

duce un gasto de energía; y 3. Práctica de ejercicio físico, en­

tendida como actividad física planeada, estructurada y repeti­

tiva cuyo objetivo es mantener o mejorar la forma física . 

En un estudio realizado con niños y adolescentes noruegos se 

encontró que practicar alguna de estas actividades está aso­

ciada con practicar otras, es decir, aquellos jóvenes que practi ­

can deporte fuera del colegio, también practican actividad fí­

sica y ejercicio físico Intenso fuera del colegio (Wold, 1989). 

En este mismo estudio apareció una fuerte asociación entre la 

intención de ser activo en el futuro y la práctica de actividades 

físicas, lo que resalta la importancia del hábito deportivo de 

cara a la intención de práctica en el futuro . 

Diversos estudios han mostrado la importancia de algunas va­

riables ambientales que influyen en la práctica de actividades 

física, entre ellas, el acceso a instalaciones deportivas ha sido 

considerado un factor ambiental que influye en los niveles de 
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práctica de actividad física, tanto en los adultos (Sallis, Hovell, 

Hofstetter et al., 1990), como en los jóvenes de todas las eda­

des (García, Broda, Frenn et al, 1995; Sallis et al. 1993; Zaka ­

rian, Howell, Hofstetter, et al. 1994). Wold (1989) encontró 

que ser miembro de algún club deportivo está fuertemente 

asociado con altos niveles de práctica de actividades físicas. 

El propósito del presente trabajo consiste en describir y anali­

zar los patrones de actividad física durante el tiempo libre, en 

una muestra de niños y adolescentes escolares valencianos, 

teniendo en cuenta las variables de género y edad . Entende­

mos por patrones a la frecuencia de práctica de actiVidades fí­

sicas (deporte, actiVidad física y ejerCicio físico intenso). 

Metodología 

Muestra 

La muestra está compuesta por 283 escolares pertene­

cientes a dos colegios públicos (uno de E.G.B. y uno de 

B.U.P.) y a dos colegios privados (uno de E.G.B. y uno de 

B.U .P.) de la Comunidad Valenciana, de edades compren ­

didas entre los 11 y los 17 años (M = 13,14; DT = 1,53). El 

51,59% son chicos (n = 146; M = 13,16; DT = 1,70) yel 

48,41 % son chicas (n = 137; M = 13,12; DT = 1,33). 

En los resultados y con la finalidad de analizar los cambios 

evolutivos y de poder comparar nuestros datos con los estu­

dios previos llevados a cabo tanto en nuestro país (Mendoza 

et al. 1994) como en distintos países europeos (Wold, 1989), 

se comprobó que la media de edad de los cursos objeto de 

comparación (6° y 8° de E.G.B. y 2° de B.U.P.) cumplieran el 

criterio internacional: los escolares encuestados deben perte­

necer a cursos cuyas edades medias sean aproximadamente 

de 11,5; 13,5 Y 15,5 años en el momento de la administración 

del cuestionario . Las medias de edades de nuestro estudio 

fueron las sigUientes: 6° de E.G.B. M = 11,28; D.T. = 0,54; 8° 

de E.G.B. M = 13,37; D.T. = 0,63 Y 2° de B.U.P. M = 15,45; 

D~T. = 0,69 

Instrumento 

El instrumento utilizado en este estudio ha sido: El Inventario 

de Conductas para la Salud en escolares (The Health Beha­

viour in Schoolchildren (1985/86) : A WHO cross-national sur­

vey, Wold, 1989) traducido al castellano. El foco prrnclpal de 

este estudio lo constituyen las variables de Actividad Física . 

Los items seleccionados así como los rangos de respuesta 

aparecen en el anexo 1. 
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CHICOS 
(n= 146) 

% 

Todos los días 36,3 
Cada semana 43,2 
Menos de una vez por semana 13,0 
Nunca 7,5 

Media 3,09 
Desviación típica 0,89 

Tabla 1. Práctica deportiva fuera del colegio por género. 

Todos los dias 
Cada semana 
Menos de una vez por semana 
Nunca 

Media 
Desviación típica 

CHICOS 
(n = 146) 

% 

31 ,7 
51,7 
12.4 
4,1 

3,11 
0.77 

Tabla 2. Práctica de actividad física fuera del colegio por género. 

CHICOS 
(n = 146) 

% 

Todos los días 15,8 
4-6 veces a la semana 14,4 
2-3 veces a la semana 36,3 
Una vez a la semana 26,0 
U na vez al mes 2,1 
Menos de una vez al mes 2,7 
Nunca 2,7 

Media 4,97 
Desviación típica 1,34 

Tabla 3. Práctica de ejercicio físico intenso fuera del colegio por género. 

CHICOS 
(n = 146) 

% 

Míembro activo 47,2 
Miembro pasivo 3,5 
No miembro 49,3 

Tabla 4. Pertenencia a algún club deportivo por género. 

Sí 
lo hacía, pero ya no lo hago 
No 

CHICOS 
(n = 146) 

% 

72,6 
13,7 
13,7 

Tabla S. Participación en compeliciones por género. 
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CHICAS 
(N = 137) 

% 

9,5 
43,8 
24,8 
21,9 

2,4 1 
0,93 

CHICAS 
(n = 137) 

% 

16,8 
51 ,8 
27,0 
4.4 

2,81 
0,76 

CHICAS 
(n = 137) 

% 

8,8 
2,9 

33,6 
32,8 
8,8 
2,9 

10.2 

4,21 
1,53 

CHICAS 
(n = 137) 

% 

18,2 
5,8 

75,9 

CHICAS 
(n = 137) 

% 

41,9 
20,6 
37,S 
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Procedimiento de recogida de datos 

La recogida de datos se real izó mediante un cuestionario anó­

nimo autocumplimentado por los alumnos en la propia clase 

y durante un período aproximado de una hora . Durante la ad ­

ministración de los cuestionarios al menos un investigador es­

tuvo presente. 

Anál isis de los datos 

Los anál isis real izados incluyen anál isis descriptivos, correla­

cionales y de regresión . Los datos fueron analizados con el pa­

quete de programas estadísticos SPSS (Nie, Hu", Jenkins, 

Steinbrenner & Bent, 1975). 

Resultados 

Descriptivos 

a) Por Género 

1. Práctica deportiva fuera del colegio : Los chicos practican 

deporte fuera del coleg io con mayor frecuencia que las chicas 

(t = - 6,20, P < 0,001) . Un 36.3% de los ch icos practican de­

porte a diario frente a un 9,5% de las ch icas (tabla 1). 

2. Práctica de actividad física fuera del colegio : En la fre­

cuencia de práctica de actividad fís ica fuera del colegio tam­

bién se observaron diferencias estadísticamente sign if icativas 

por género (t = - 3,27, P < 0,001) , De nuevo son los chicos los 

que practican actividad física fuera del colegio con mayor fre­

cuencia . EI31, 7% de los ch icos lo practican diariamente, fren­

te a un 16,8% de las chicas (tabla 2) . 

3. Práctica de ejercicio físico intenso fuera del colegio : Se 

han encontrado diferencias estadísticamente significativas en 

la frecuencia de práctica de ejercicio físico intenso por género 

(t = -4,45, P < 0,001) . Los chicos practican ejercicio f ísico in­

tenso más veces a la semana que las chicas. Un 15,8% de los 

chicos lo practican todos los días frente a un 8,8% de las ch i­

cas (tabla 3). 

4. Pertenencia a algún club deportivo : Los chicos tienden a 

ser miembros activos de algún club deportivo en mayor pro­

porción que las chicas (t = - 5,21, P < 0,001) . Un 47,2% de 

los chicos son miembros activos de un club frente a un 18,2% 

de las chicas (tabla 4) . 

5. Participación en competiciones: Los chicos participan 

en competiciones con mayor frecuencia que las ch icas 

(t = - 5,65, P < 0,001) . Un 72,6% de los ch icos part icipan en 

competiciones frente a un 41,9% de las chicas (tabla 5) . 
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6. Intención de práctica deportiva o de actividad física en el fu­
turo : Un 41 % de chicos piensan que "definitivamente sí" 

practicarán algún deporte o actividad física en el futuro, fren ­

te a un 16,9% de las chicas (tabla 6). Las diferencias por géne­

ro son significativas (t = -4,53, P < 0,001). 

b) Por Curso 

1. Práctica deportiva fuera del colegio : Se produce un des­

censo de esta práctica con la edad (tabla 7) . Los alumnos de 2° 

de B.U.P. practican menos deporte (1 0,5% lo practican todos 

los días) que los de 6° y 8° de E.G.B. (36,2% Y 26,9% respecti ­

vamente) (t = - 1,94 Y t = - 2,03, P < 0,05) . 

2. Práctica de actividad física fuera del colegio : En la fre­

cuencia de práctica de actividad f ísica fuera del colegio 

también se observó una disminución estadísticamente sig­

nificativa de los alumnos de 2° de B.U.P. con respecto a los 

de8° deE.G.B. (t = - 3,01, p < 0,01) . Un 7,9%delosalum­

nos de 2° de B.U.P. practican actividad física fuera del cole­

gio todos los días frente a un 38,5% de los de 8° de E.G.B. 

(tabla 8) . 

3. Práctica de ejercicio físico intenso fuera del colegio : Se 

han encontrado diferencias estadísticamente sign ificativas en 

la frecuencia de práctica de ejercicio físico intenso en el tiem­

po libre. Los alumnos de 6° y 8° de E.G.B practican ejercicio fí­

sico intenso más veces a la semana que los alumnos de 2° de 

B.U.P. (t= - 2,88 y t = - 2.44, P < 0,01). Un 15,9% de los 

alumnos de 6° de E.G.B. y un 17,3% de los alumnos de 8° de 

E.G .B. practican ejercicio físico intenso a diario, frente a un 

2,6% de los alumnos de 2° de B.U.P. (tabla 9) . 

4. Pertenencia a algún club deportivo : Los alumnos de 6° 

de E.G.B. tienden a ser miembros activos de algún club de­

portivo en mayor proporción que los alumnos de 2° de 

B.U.P. (t = - 2,37; P < 0,01). Un 36,2% de los alumnos de 6° 

de E.G.B. informan ser miembros activos de algún club de­

portivo frente a un 15,8% de los alumnos de 2° de B.U.P. 

(tabla 10). 

CHICOS CHICAS 
(n = 146) (n = 137) 

% % 

Definitivamente sí 41,0 16,9 
Probablemente sí SO,7 64,7 
Probablemente no 7,6 17,6 
Definitivamente no 0,7 0,7 

Med ia 3,32 2,98 
Desviación típica 0,64 0,61 

Tabla 6. Intención de ser aCl ivo en el futuro por género. 
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6° EGB BO EGB 2° BUP 
(n = 69) (n = 52) (n = 3B) 

% % % 

Todos los días 36,2 26,9 10,S 
Cada semana 36,2 40,4 42,1 
Menos de una vez por semana 7,2 2S,O 31 ,6 
Nunca 20,3 7,7 IS,8 

Med ia 2,89 2,87 2,48 
Desviación típica 1,11 0,91 0,89 

Tabla 7. Práctica deport iva fuera del colegio por curso. 

6° EGB 8° EGB 2° BUP 
(n = 69) (n = 52) (n = 38) 

% % % 

Todos los días 29,0 38,S 7,9 
Cada semana 40,6 46,2 6S ,8 
Menos de una vez por semana 27,S 13,S 18,4 
Nunca 2,9 1,9 7,9 

Med ia 2,96 3,22 2.74 
Desviación típica 0,83 O,7S 0,72 

Tabla 8. Práctica de actividad física fuera del colegio por cuno. 

6° EGB 8° EGB 2° BUP 
(n = 69) (n = 52) (n = 38) 

% % % 

Todos los días IS,9 17,3 2,6 
4-6 veces por semana 8,7 13,S 2,6 
2-3 veces ponemana 39,1 30,8 34,2 
Una vez por semana 26,1 23,1 42,1 
Una vez al mes 2,9 3,8 
Menos de una vez al mes 1,4 S,8 2,6 
Nunca S,8 S,8 IS,8 

Media 4,82 4,77 3,9S 
Desviación típica 1,46 1,62 I,SI 

Tabla 9. Práctica de ejercicio físico intenso fuera del colegio por cuno 

6° EGB 8° EGB 2° 8UP 
(n = 69) (n = 52) (n = 38) 

% % % 

Miembro aClivo 36,2 26,9 IS,8 
Miembro pasivo 4,3 9,6 2,6 
No mie mbro S9,4 63,5 81,6 

Tabla 10. Pertenencia a algún club deportivo por cuno. 
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6° EGB BO EGB 
(n = 69) (n = 52) 

% % 

Si 66,7 67,3 
lo hacía, pero ya no lo hago 13,0 13,S 
No 20,3 19,2 

Tabla 11 . Participación en competiciones por curso. 

6° EGB 8° EGB 
(n = 69) (n = 52) 

% % 

Defin itivamente si B,3 36,5 
Probablemente si 60,9 48,1 
Probablemente no 5,8 11 ,5 
Defi ni tivamente no 1,9 

Med ia 3,28 3,22 
Desviación tipica 0,56 0,73 

Tabla 12. Intención de ser activo en el futuro por curso. 

1. Práctica deporte 1,00 
2. Práctica actividad física 0,36·· 1,00 
3. Práctica ejercicio físico intenso 0,46·· 0,35" 1,00 
4. Pertenencia club deportivo 0,34·· 0,17· 0,40·· 
5. Participación en competiciones 0,25" 0,16 0,28·· 
6. Intención ser activo en el futuro 0,24" 0,11 0,31 " 

• p < 0,05;" P < 0,01 

Tabla 13. Correlaciones entre las variables del estudio. Chicos. 

1. Práctica depone 1,00 
2. Práctica actividad física 0,26·· 1,00 
3. Práctica ejercicio físico intenso 0,40·· 0,39·· 1,00 
4. Pertenencia club deportivo 0,31·· 0,06 0,25" 
5. Partici pación en competiciones 0,28·· 0,19· 0,1 8· 
6. Intención ser activo en el futuro 0,26·· 0,15 0,28·· 

'p < 0,05; •• p < 0.01 

Tabla 14. Correlaciones entre las variables del estudio. Chicas. 
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2° BUP 
(n = 38) 

% 

44,7 
10,5 
44,7 

2° BUP 
(n = 38) 

% 

21,1 
57,9 
18,4 

3,03 
0,64 

4 

1,00 
0,43" 1,00 
o,n·· 0,18· 

4 

1,00 
0,21 · 1,00 
0,11 0,12 
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5. Participación en competiciones : Son los alumnos de 60 y 

8° de E.G.B. los que en mayor proporción informan competir 

(tabla 11), siendo las diferencias significativas con respecto a 

los de 2° de B.U.P. (t = - 2,64 Y t = - 2,58, P < 0,01) . 
6. Intención de práctica deportiva o de actividad física en el 

futuro : Se observa una disminución de la seguridad de ser ac­

tivo en el futuro y un aumento en la probabilidad de no serlo 

con la edad (tabla 12) . Un 5,8% de los alumnos de 6° de 

E.G.B. afirman que probablemente no practicarán deporte a 

los 20 años, frente a un 11,5% de 80 y un 18,4% de 2° de 

B.U.P. La diferencia resultó significat iva entre los alumnos de 

6° de E.G.B. y los de 2° de B.U.P. (t = - 2,05, P < 0,05). 

Correlaciones 

El análisis de correlaciones realizado entre las d iferentes varia­

bles del estud io, por género, ofreció los siguientes resultados 

(Tablas 13 y 14): 
La práctica de las diferentes actividades físicas : deporte, ac­

t ividad f ísica y ejercicio físico intenso se encuentran relacio­

nadas entre sí, tanto en el grupo de los ch icos como en el de 

las chicas . Asim ismo, en ambos grupos, la práctica deporti­

va y de ejercicio f ísico intenso se encuentra asociada con ser 

miembro activo de algún club deportivo, con la participa ­

ción en competiciones y con la intención de ser activo en el 

futuro . 

Análisis de regresión 

Con la f ina lidad de complementar la descripción de las varia­

bles de actividad física se han real izado análisis de regresión 

utilizando como variables pred ictoras la pertenencia a un club 

deportivo, la participación en competiciones y la intención de 

práctica de deporte o actividad física en el futuro, sobre las va­

riables criterio : práctica de deporte y de ejercicio físico inten­

so. Las correlaciones entre los pred ictores y las variables crite­

rio por género se muestran en la tabla 15. 

Práctica Deporte Práctica Ejercicio Físico 

Chicos Chicas Chicos Chicas 

Pertenencia club deportivo 0,34·· 0,31·· 0,40· · 0,25·· 
Participación competiciones 0,25·· 0,28·· 0,28" 0,18-
Intenc ión futura de ser activo 0,24·· 0,26· · 0,31 · · 0,28·· 

. p < 0,05; •• p < 0,01 

Tabla 15. Correlaciones entre los predictores y las variables criterio por género. 
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Análisis de regresión: Práctica de deporte 

Chicos: La ecuación ha resultado sign if icativa (tabla 16) expli ­

cando el 15% de la varianza de la variable criterio, F(3, 138) = 

8,44, P < 0,01 . Ser miembro activo de un club deportivo pre­

dice sign ificat ivamente la práctica deportiva en el grupo de los 

ch icos . 

Chicas: La ecuación también ha resultado significativa (tabla 

16) expl icando el 19% de la varianza de la variable criterio, 

F(3, 131 ) = 10,52 , P < 0,01 . El ser miembro activo de un club 

deportivo, la part icipación en competiciones y la intención de 

ser activa en el futuro predice sign if icativamente la práctica 

deportiva en el grupo de las chicas . 

Análisis de regresión : Práctica de ejercicio físico intenso 

Chicos: La ecuación ha resultado significativa (tabla 17) expli­

cando el 22% de la varianza de la variable criterio, F(3, 138) = 

13,19, P < 0,.01 . Ser miembro activo de un club deportivo y la 

intención de ser activo en el futuro predice sign if icativamente 

la práctica de ejercicio físico intenso en el grupo de los chicos . 

Chicas : La ecuación también ha resultado significativa (tabla 

17) explicando el 14% de la varianza de la variable criterio, 

F(3, 131) = 7,12, P < 0,01 . Ser miembro activo de un club de­

portivo y la intención de ser activa en el futuro predice signifi ­

cat ivamente la práctica de ejercicio físico intenso en el grupo 

de las chicas. 

Conclusiones 

Los resu ltados obtenidos en nuestro estud io son consistentes 

con los obtenidos en estudios previos, tanto en nuestro país 

(Mendoza et al. 1994) como en otros países europeos (Wold, 

1989) y americanos (Sallis, 1993). Son los chicos los que practi ­

can deporte, actividad física y ejercicio físico intenso fuera del 

colegio con mayor frecuencia que las chicas. Además los chicos 

son miembros activos de algún club deportivo y compiten tam­

bién con mayor frecuencia que las chicas. Son también los ch i­

cos los que t ienen mayor seguridad en que segu irán siendo ac­

t ivos en el futuro . Asimismo, los resultados muestran que 

aquellos jóvenes que practican algún t ipo de actividad fís ica, 

están involucrados en otros tipos de actividades como depor­

tes, ejercicio físico intenso, competiciones, etc. 

Las diferencias por género en la impl icación deportiva pueden 

ser expl icadas como resultado de los diferentes patrones del 

ro l en nuestra sociedad . Hay una falta de refuerzo social hacia 

el deporte en las ch icas y una mayor dependencia de ellas ha­

cia las tareas familiares (Vázquez, 1993). Esto impl ica que los 

ch icos y las ch icas son social izados a desempeñar diferentes 
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Chicos Chicas 

Beta T p Beta T p 

Pertenencia club deportivo 0,24 2,70 0,00 0,25 3,14 0,00 
Participación compeliciones 0,13 1,50 0,13 0,20 2,56 0,01 
Inlenci6n iutura de ser activo 0,15 1.79 0,07 0,20 2,59 0,01 

Total R1 = 0,15 Total R1 = 0,1 9 

Tabla 16. Análisis de regmión: PráClica de deporte como variable dependiente por ginero. 

Chicos Chicas 

Beta T p Beta T p 

Pertenencia club deportivo 0,30 3,48 0,00 0,20 2,36 0,01 
Participación competiciones 0,12 1,47 0,1 4 0,11 1,33 0,1 8 
Intención iutura de ser aClivo 0,20 2,49 0,01 0,25 3,03 0,00 

Total R1 = 0,22 Total R1 = 0,14 

Tabla 17. Análilil de regrelión: Práuica de ejercicio fílico intenlo como variable dependiente por glnero. 

roles y que aprenden desde muy jóvenes que la participación 

deportiva de los hombres es valorado más positivamente que 

la de las mujeres (Harris, 1981). Además a lo largo del proceso 

de social ización tanto los niños como las niñas aprenden que 

hay deportes que socialmente son considerados más apropia­

dos para ser practicados por las mujeres. Este estereotipo so­

cial que ha sido expuesto en un trabajo sobre la mujer y el de­

porte en España (Vázquez, 1993) se considera que es muy re­

sistente al cambio . En este análisis se defiende que un deporte 

se define por la gente que lo practica, y puesto que hay más 

hombres que lo practican, ese deporte es para los hombres. 

Este estereotipo es compartido por hombres y mujeres y ade­

más es fortalecido por los medios de comunicación . Un ejem­

plo de ello aunque un poco simple es que existe más informa­

ción sobre fútbol que sobre gimnasia (Vázquez, 1993). 

Se observa una disminución signif icativa en la práctica de acti­

vidades f ísicas con la edad . Son los más jóvenes los que ded i­

can más tiempo a la práctica de estas actividades. Estos resul ­

tados van en la línea señalada por Roberts (1991) en la que se 

defiende que cuando se alcanzan los 17 años, un 80% de los 

niños han abandonado el contexto del deporte. Con respecto 

a esta disminución, diversos estud ios sug ieren que los adoles­

centes prefieren pasar su t iempo libre con los amigos, o bien 

real izando actividades no organ izadas tales como hablar o es­

cuchar música antes que ocupar su t iempo en actividades or­

ganizadas (como los deportes) (Wold, 1989). Aunque el área 

del abandono deportivo merece un tratamiento especial, es-

EDUCAOO, flSICA v DEPORTES (54)(22 29) 
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tas formas de ocupar el t iempo podrían explicar en parte la 

tendencia a disminuir la actividad física en la adolescencia. 

Por último hay que resaltar que la pertenencia a un club deporti­

vo, la participación en competiciones y la intención futura de ser 

activo son variables fuertemente relacionadas con la práctica de 

deporte y de ejercicio físico, tanto en el grupo de chicos como 

en el de chicas. De ahí que promover la pertenencia a clubes de­

portivos así como organizar competiciones deportivas son va­

riables a tener en cuenta en el diseño de intervenciones para in­

crementar la participación o adherencia de los niños yadoles­

centes, en actividades físicas realizadas en el tiempo libre. 
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ANEXO 1 

íTEMS DEL ESTUDIO 

1) Fuera del colegio, ¿con qué frecuencia participas en deportes, juegos o gimnasia? 

1 = nunca 

2 = menos de una vez a la semana 

3 = cada semana 

4 = todos los días 

2) Fuera del colegio, ¿con qué frecuencia realizas actividades físicas como caminar, dar largos paseos en 

bici, jugar a pillar, hacer jogging, etc.? 

1 = nunca 

2 = menos de una vez a la semana 

3 = cada semana 

4 = todos los días 

3) Fuera del colegio, ¿cuántas veces a la semana generalmente haces ejercicio en tu tiempo libre, de tal 

forma que llegas a sudar o te quedas extenuado (casi sin respiración)? 

7 = todos los días 

6 = 4-6 veces a la semana 

5 = 2-3 veces a la semana 

4 = una vez a la semana 

3 = una vez al mes 

2 = menos de una vez a la semana 

1 = nunca 

4) ¿Eres miembro de algún club deportivo? 

1 = no 

2 = sí, pero no participo 

3 = sí, estoy entrenando en un equipo de deportes 

5) ¿romas parte en competiciones deportivas? (Por ejemplo: atletismo, partidos de fútbol, etc.) 

3 = sí 

2 = lo hacia, pero ya no lo hago 

1 = no 

6) ¿Crees que cuando tengas 20 años practicarás algún deporte o tomarás parte en actividades físicas? 

4 = definitivamente sí 

3 = probablemente sí 

2 = probablemente no 

1 = definitivamente no 
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Resumen 

Por lo general se suele relacionar las actividades gimnásticas 

como contenido en la escuela con la dificultad de la materia 

en si y también con la problemática que representa el mate­

rial gimnástico; dificultades a la hora de que se pueda dispo­

ner del material adecuado en los centros escolares y también 

problemas a la hora de su colocación en el inicio y final de la 

sesión (se traduce en un t iempo de transición o de coloca­

ción del material dentro del tiempo útil de cada sesión) . Es 

evidente que la necesidad de organizar la sesión, de disponer 

de un material adecuado, así como el hecho de tener que co­

locarlo en el lugar correcto en el gimnasio supone una varia­

ble muy importante que todo docente debe tener en cuenta 

a la hora de preparar y de llevar a la práctica sus sesiones de 

Educación Física . El papel de los alumnos en el grupo, las 

ayudas, la colaboración a la hora de colocar y retirar el mate­

rial, la part icipación del grupo en las tareas, el nivel de difi­

cultad de la tarea, la utilización de fichas, etc. son aspectos 

que condicionan en gran medida el desarrollo de las sesiones 

de actividades gimnásticas. A partir de esta reflexión, propo­

nemos algunas consideraciones a modo de sugerencia que 

pueden ayudar a los docentes en la organ ización y desarrollo 

de sus clases. 

Introducción 

A la hora de presentar los contenidos gimnásticos en la escue­

la, los docentes debemos partir del conocimiento de la mate­

ria, es decir, saber adaptar una progresión o una serie de ta­

reas en función del alumnado; esto es una labor sumamente 
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Palabras clave: 

actividades gimnásticas, educación f ísica, 

metodología, centros escolares. 

Abstract 

In general we tend to relate gymnastic activities in 

schools with the difficulty of the subject itself and the 

problems of the gymnastic apparatus; difficulties of 

the time when adequate apparatus is available in 

schools and also of preparation and putting the 

apparatus in its place at the beginning and end of the 

session (translated into a time of moving and setting 

up of apparatus within the teaching time of each 

session). It is obvious that the need to organise the 

session, to have adequate apparatus and the fact of 

having to set it up in the right place in the 

gymnasium, crea tes a very important problem that 

every teacher should take into account when 

preparing and practicing the PE classes. The role of 

the students in the group, the assistance, the help 

with the setting up and taking down of the 

apparatus, the participation of the group in the tasks, 

the level of difficulty of the job, the use of work 

cards, etc, are aspects which condition to a great 

extend the development of the PE sessions. 5tarting 

with this reflection, we propose so me ideas or 

suggestions which could help teachers in the 

organisation and development of their classes. 

complicada: por un lado, la actividad gimnástica resulta poco 

accesible para la mayoría de profesores en Educación Física, y 

por otro, la adaptación del nivel de dificultad de las tareas a 

los alumnos/as es difícil de conseguir en la práctica . A partir de 

unos movimientos denominados "naturales" o prolegóme-
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nos a la actividad gimnástICa el alumnado debe obtener unos 
recursos o Instrumentos ("savolr-falre") cada vez más elabo­
rados que le permitan desenvolverse con mayor amplitud y di­
namismo (Leguet, J 1985 27) (Thomas, L. y otros, 1989: 41). 
Nos encontramos ante una concepCión global de las acciones 
motnces básICas, ante una vIsión multldlmenslonal de las acti­
vidades gimnástICas (Leguet, J.1985. 25); el pnnClplante va a 
evoluCionar desde esta fase denominada espontánea (AmlCa­
le E.P S , 1989 193-216), en la que las pnnClpales aCCIones 
son cuadrupedlas, balancearse en suspensión, saltar, trepar, 
correr, desplazarse a cuatro patas. hasta una fase que deno­
minaremos actiVidad con mayor contenido gimnástICo en la 
que las pnnClpales aCCiones gimnástICas son saltar, recepClo­
nar, girar sobre uno mismo, balancearse en apoyo, balancear­
se en suspenSión, colocarse en apoyo Invertido, pasar en sus­
pensión Invertida, desplazarse en blpedestaClón, mantener 
una pOSICión, pasar en el suelo, hacer un contra movimiento y 
hacer molinos CIrculares (Leguet, J 1985. 27). La coordina­
Ción de estas aCCiones dará como resultado los elementos o 
eJerCICIOs gimnástICOS conOCidos, por ejemplo, un mortal ade­
lante en el suelo que se desglosa en . "saltar, girar sobre uno 
mismo y recepcionar" Por tanto, los profesores debemos ser 
capaces de presentar los contenidos en SituaCiones de nivel de 
difICultad que se adapten al grupo y también elaborar en fun­
Ción de cada alumno una progresión en la difICultad y en la 
ejecuCión Para consegUIrlo es eVidente que debemos conocer 
la matena (el contenido gimnástICO. desde las aCCIones motn­
ces básICas o actiVidades espontáneas hasta las habilidades 
gimnástICas básICas, también denominadas eJerCICIos gim­
nástICos) y las vana bies que inCiden en la organizaCión y el de­
sarrollo de la sesión como son: la forma de trabajO (CIrCUitOS, 
estaCiones, grupos redUCidos, etc.), el matenal (tipO), su colo­
caCión antes y después de la seSión, la partICipaCión del grupo 
en las tareas propuestas y las ayudas.(I) 

Recursos en cuanto a la organización 
de la sesión 

a) La organizaCIón de la clase será por estaCiones, buscando 
siempre la partICipaCión máXima del grupo en los aparatos o 
en relaCión a éstos, es decir, como ejecutante o papel de ayu­
da En un nivel inICial (denominado fase de descubnmlento o 
de exploraCión) es Interesante buscar la máXima actiVidad mo­
tnz de nuestros alumnos en detnmento de la ejecución técni­
ca, en una etapa de famllianzaClón debemos descartar toda 
aproximación analítICa a los elementos gimnástICOS, ya que 
dICha forma de trabajO actúa en detnmento de la partICipa­
Ción y la motivaCión del grupo-clase (Estapé, E 1993). Tal 
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como señala M Bourgeols (1980. 15), el acceso de los niños a 
la gimnasia por la puerta de la técnICa no parece ser el más 
adecuado en estas edades. Por otro lado, el docente debe In­
tentar disminUir el tiempo de espera de los alumnos para 
practICar en los aparatos; es aconsejable por tanto, el trabajO 
en grupos, en CIrcuitos o en estaCiones, utilizando de distinta 
forma todo tipO de material: matenal no específiCO y también 
matenal complementario a las actiVidades gimnástICas. La du­
raCión de las estaciones será corta, permitiendo que el alum­
nado ensaye las tareas propuestas muchas veces sin llegar a la 
fatiga (4 a 5 mln). Los contenidos deben adecuarse al nivel del 
grupo; por lo general, versarán sobre un conjunto de acciones 
gimnástICas básicas, algunas coordinaCiones, enlaces senCi­
llos, etc. En un nivel superior presentaremos situaciones que 
requieren una mayor precisión en las aCCiones, un número 
mayor de coordinaCiones o elementos gimnástICOS ya conoCi­
dos: pino, volteretas, qUintas, puentes, palomas, flics-flacs, 
rondada así como enlaces de estos elementos (2) ConSide­
ramos de gran Interés el trabajO por estaCiones, de mayor o 
menor duraCión en funCión de los obJetiVOs y contenidos pre­
sentados. En cada estaCión es aconsejable proponer una sene 
de tareas de la misma familia de menor a mayor dificultad, po­
Sibilitando la adecuación del nivel del alumnado a las tareas 
propuestas. Los alumnos van cambiando de estaCión a esta­
Ción de acuerdo con un orden preestablecido por el profesor. 
Por lo general son 5 ó 6 estaCiones en cada sesión, variará en 
funCión del matenal que podamos utilizar, de los contenidos 
propuestos, del número de alumnos total de la clase, etc.(3) 

b) Sugenmos la utilizaCión de fichas en cada estaCión ya que 
es un recurso válido en el desarrollo de una sesión de activida­
des gimnástICas. La desenpClón de la SituaCión propuesta con 
las tareas detalladas nos va a permitir una mayor comprensión 
por parte del alumnado de las tareas, lo que se tradUCIrá en 
una mejora a la hora de valorar el tiempo de actiVidad motnz 
de los alumnos en la sesión Por tanto, la fICha con consignas 
esentas, que en cierto modo sustituyen las consignas verbales, 
y también con dibujos de las actiVidades planteadas, facilitan 
la tarea del docente. Las fIChas deben contener la informaCión 
de las tareas a realizar: 

¿qué tareas son las propuestas? 

- ¿cómo y dónde realizarlas? 

cómo son las ayudas? 

También deben recoger las consignas escntas o dibUJOS que 
explican la realizaCión de las tareas o eJerCICIos gimnástICOS; 
deben IndICar, a ser pOSible, la colocaCión de las ayudas. Las fi­
chas se elaborarán para cada estaCión y responderán al obJeti­
vo general planteado en la seSión, de esta forma, los grupos 
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FICHAS DE LAS SESIONES DE GIMNASIA ARTíSTICA: 
SEGUNDO CURSO 
Prol. Elisa Estapé Tous 
INEF DE CASTILLA Y LEÓN 
3' SESIÓN: DE LAS CUAORUPEDIAS A PINO 
" ESTACIÓN: 
MATERIAL: COLCHONETAS/SUELO 
TAREAS A REALIZAR: 

19 . Desplazarse en carretilla y volterela adelante 
al Imal del recorndo 

Ayudas: sUjetando por los pies 
Consignas: esconder bien la cabeza y espalda redonda 
al rodar hacia delante 

figura 1. Hodelo de ficha de Gimnasia AnísllCa. 

de alumnos que van rotando pueden consultar la ficha, los di ­

bUJOS, las explicaciones y las consignas escritas. En cada ficha 

se proponen varias tareas de mayor a menor dificultad; este 

sistema de Visualización y de comprensión del elemento gim­

nástico propuesto puede reforzarse por medio de la descrip­

ción en una pizarra del elemento global que se está trabajan­

do en la sesión por medio de dibujos o de explicaCiones; tam­

bién se puede indicar la organización en el gimnasio: las esta­

ciones y la forma de rotar del alumnado. 

En la figura 1 presentamos la ficha a modo de ejemplo que co­

rresponde a la 1 Estación de la tercera sesión "De las Cuadu­

pedias a Pino" utilizada en la asignatura de Fundamentos del 

Deporte: Gimnasia de Segundo Curso dellNEF de León. La fi­

cha Incluye el número de la estaCión, las tareas propuestas, su 

deScripCión, los dibujos, las ayudas y las consignas. 

Además, lo ideal es que la ficha incluya todas las pOSibilidades 

de práctica dentro de la misma familia de elementos. Por 

ejemplo, si vamos a trabajar el pino (equilibrio o apoyo tendi­

do invertido) es in teresante proponer cuadrupedias hasta lle­

gar a pino en una primera fase de exploración; en una siguien­

te fase, sugerimos tareas en las que trabajemos la colocación y 

las formas de llegar a pinO, en una tercera fase, ejerCicios de 

reforzamlento destinados a mejorar la colocación en pino y 

por último, ejercicios más complejOS a partir de pinO, es decir, 
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2Q
• Desplazarse en carretilla y subir a pino 
contra la pared con ayuda por los pies 

Ayudas: sUjetando por los pies y piernas para subir a pino. 
Consignas: brazos recIOS y tronco bloqueado al subir a pino 

39 Subir a pino con ayuda por las piernas 
y rodar en voltereta adelante 

t>{1j ~tl 
~ 2 ~ ~ 

Ayudas: piernas y espalda a la hora de rodar hacia delante 
Consignas: mantener el pino con brazos recios y cabeza 
mirando a las manos; meter cabeza y espalda redonda 
al voltear hacia delante 

enlaces con otros elementos como por ejemplo, el pino a vol­

tereta. 

De acuerdo con Thomas, L. (1989: 78), las fichas permiten 

para el profesor: 

~ visualizar rápidamente el elemento o la tarea gimnás­

tica que se está realizando (desde la forma más senci­

lla a la más elaborada) 

en segundo lugar, crear un itinerario en el medio gim­

nástico en función del nivel de práctica de los alum­

nos. 

Para los alumnos las fichas posibilitan el poder practicar la 

gimnasia de forma diferenciada: cada componente del grupo 

puede, ante una misma si tuación , practicar según su nivel de 

ejecución y evolucionar según vaya progresando. Además, el 

alumno se sitúa, ve donde se encuentra, hacia donde progre­

sa y hacia qué elemen to o tarea gimnástica se dirige su prácti­

ca. Por tanto, vemos cómo la utilización de la ficha ayuda a si­

tuarse a los alumnos y a entender el camino que le lleva hacia 

el elemen to más difícil. 

L. Thomas presenta varias fichas de los elementos gimnásti­

cos más comunes y que se practican de forma más asidua 

en la escuela: pino o apoyo tendido invertido, la rueda (ha­

cia la rondada), la rondada, de la voltereta adelante al mor-
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tal adelante, de la voltereta atrás al mortal atrás, paloma de 

cabeza , pino puente y paloma, remontado y flic flac 

atrás.(4) En la figura 2 presentamos la ficha del pino o apo­

yo tendido invertido. 

Nos parece importante resaltar la propuesta de L.Thomas de 

presentar en las fichas las cuatro etapas necesarias para una 

práctica evolutiva desde las actividades espontáneas, gimnás-

DECOUVRIR ® EXPLORER 

~ ~~ ~~ ~~/lf.r 
MODELER 

figura 2. ficha L Thomas y Olros (1 989). Apoyo lendido in_mido. 
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ticas, hasta la gimnasia artística (es decir, desde las activida­

des espontáneas, las situaciones preparadas, hasta los ejerci­

cios gimnásticos) . 

7. Fase de Descubrimiento : explorar, jugar, descubrir. Se tra­

ta de partir de la actividad espontánea del niño para sustituirla 

por la actividad gimnástica . 

I 

EDUCACIÓN flSICA y DEPORTES (54)(30-36) 



El)rc.~clóx risl , 1' DEPORTES 

2. Fase de Moldeamiento, de Ejecución, de tomar puntos de 

referencia en el medio gimnástico: el niño moldea su propia 

forma de movimiento y se empieza a encontrar en el espacio 

de los aparatos. 

3. Fase de Reforzamiento "Afinar": ir hacia el automatismo 

por medio de repeticiones en situaciones variadas; se relacio­

na evidentemente con la mejora de las cualidades físicas. 

4. Fase de Automatizar; Complicar; Ampliar; Enlazar. .. Es la 

etapa de la creación personal gimnástica de cada uno. Según 

la etapa en la que se sitúe el grupo, el docente elaborará las ta­

reas que se deben realizar en cada estación y cuyo nivel de difi­

cultad debe corresponder con el nivel de ejecución de los 

alumnos. 

c) Papel de alumno-informador en el grupo de trabajo(figu­

ra 3) : otro recurso válido en la organización de la sesión es in­

dicar a un componente de los grupos que van pasando de es­

tación a estación (" atelier"), que se espere, reciba y explique a 

los que forman el nuevo grupo, consignas, impresiones, con­

sejos, sugerencias del profesor durante la práctica ... Los 

miembros del grupo le preguntarán, le escucharán, se imagi­

narán el elemento propuesto, etc .. De esta forma, los detalles, 

consejos suplementarios que el profesor ha podido decir en 

una estación, no se pierden totalmente para los demás alum­

nos. Además, este alumno-i nformador, denominado por 

Thomas (1989: 58) "mensajero" debe esforzarse a la hora de 

explicar a los demás las tareas que están realizando los alum­

nos, debe responder en el caso de duda de sus compañeros, 

también puede demostrar él mismo la tarea, puede indicar las 

ayudas a realizar (evidentemente puede recurrir a la ficha o al 

profesor) . Después de estas breves explicaciones a sus compa­

ñeros el alumno-informador se une al trabajo de su grupo en 

la estación siguiente. En cierto modo, los alum­

nos-informadores (designados por el profesor a la hora de 

formarse los grupos de trabajo) se convierten por unos minu­

tos en profesores ante sus compañeros; también en caso de 

tener alumnos que no pueden participar en la práctica (lesio­

nados, enfermos) pueden seguir el grupo de estación a esta­

ción y explicar las tareas a sus compañeros. 

d) El papel de las ayudas: otro recurso a tener en cuenta que 

debe ayudarnos en la organización de la sesión dedicada a las 

actividades gimnásticas es fomentar la colaboración de los 

alu mnos entre ellos (el papel de las ayudas) y también en la co­

locación del material antes y después de la sesión . El hecho de 

colaborar entre los alumnos para ayudarse en cualquier ele­

mento gimnástico o tarea motriz es una característica inhe­

rente a la gimnasia. El objetivo fundamental de las ayudas es, 

por un lado, aportar un soporte físico al ejecutante en la reali -
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Figura 3. Papel del alumno-inlormador (A-I) en la organización de la sesión por estaciones. 

zaclón de la tarea, y por otro, aumentar el grado de colabora­

ción entre ellos; se establece, por tanto, una comunicación 

motriz entre los compañeros (Estapé, E.; López Moya, M . 

1991: 7) . Por tanto, dependemos de la confianza mutua y de 

la cooperación entendida como la contribución al éxito del 

compañero y para minimizar el riesgo y prevención ante una 

posible caída (Leguet, J. 1985: 20). La presencia de las ayudas 

tiende a responsabilizar, a dar confianza recíproca a los alum­

nos, a compartir la experiencia motriz, a dar autonomía al 

grupo, suponiendo al mismo tiempo la representación inte­

lectual del elemento (Mateu Serra, M . 1990: 11). Debemos 

apuntar que el papel de las ayudas va a variar ostensiblemente 

según sean las edades de los alumnos; sin embargo, en eda­

des tempranas, somos partidarios de responsabilizar al grupo 

a la hora de colocar el material en su sitio antes de empezar y 

al final de la clase. Es evidente que los alumnos no podrán 

trasladar cualquier tipo de material, pero sí que podrán llevar 

las colchonetas por grupos, por poner un ejemplo. Es muy im­

portante insistir en que los alumnos deben participar y reco­

ger el material al final de la clase por grupos, con el fin de de­

jarlo en su sitio para la próxima sesión . En el caso de ser mate­

rial pesado difícil de transportar es preferible que el profesor 

lo coloque antes de empezar la sesión, para evitar que aumen­

te de forma alarmante el tiempo de transición (tiempo dedica ­

do a la colocación del material, de espera para la práctica en 

los aparatos, de recogida del material, etc .. ). 

e) El profesor debe partir del conocimiento del material ade­

cuado a las actividades gimnásticas y a la gimnasia artística; 

además de conocer todo el material que se puede util izar en 

las sesiones también debemos Insistir en conocer las formas 

distintas de utilizarlo, desde las actividades espontáneas hasta 

el aprendizaje de los ejercicios gimnásticos. El material puede 

ser (Estapé, E. 1993: 882, 883): 
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-' material no específico a las actividades gimnásticas:(5) 

sillas, taburetes, bancos y mesas de las aulas escolares, 

cuerdas de trepa, escalera horizontal, cuadro sueco, 

palos de una portería de balonmano colocados al re­

vés (para las acciones de suspensión), neumáticos 

(como estructura flexible), material adaptado en par­

ques infantiles (aparatos en los que se puede realizar 

volteos, suspensiones, saltos, cuadrupedias, equili­

brios, etc.) bancos suecos, picas, aros, estructuras fle­

xibles (tipo camas elásticas) , etc. 

-' material que hemos denominado complementario a 

las actividades gimnásticas y a la gimnasia artística . 

Tiene tanta importancia como el material homologa­

do o de competición de gimnasia artística, ya que se 

utiliza para el aprendizaje de elementos técnicos en al ­

gunos casos y también muy a menudo sustituye los 

aparatos reglamentarios : 

• colchonetas de caída (de distinto grosor) 

• colchonetas quita miedos 

• espalderas 

• bloques de gomaespuma forrados 

• mini-tramp, doble mini-tramp 

• cama elástica 

• trampolines (salto de potro y entradas de los aparatos) 

• cuerdas de trepa (un par puede hacer función de 

unas anillas) 

• barras de equilibrios de altura regulable: barras ba­

jas o bancos suecos 

• una banda suelta de las paralelas (cualqu ier aparato 

del que poder colgarse) 

• mini-paralelas (o paralelas bajas) 

• pl into: como un aparato de salto y con cajones des­

montables para tareas de aprendizaje de elementos, 

para volteos, ruedas laterales, etc. 

• material adaptado en sus dimensiones a los niños 

para los centros escolares ("Educgym"), dotado de 

un sistema de transporte adecuado (por ejemplo 

con ruedas) 

• foso de recepción o caídas 

• pista de acrobacia o tumbling (aprendizaje de ele­

mentos acrobáticos complejos) 

• "champiñon" o potro de aros bajo de iniciación (sin 

aros o un aro) 

-' material específico de gimnasia artística mascul ina y 

femenina : es el material reglamentario, homologado 

por la FIG (Fédération Internationale de Gymnastique) 

que está presente en las competiciones nacionales e 

internacionales de gimnasia artística masculina y fe­

menina : 
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• suelo: el practicable (12 x 12) o bien una serie de col ­

chonetas (adecuadas en grosor y elasticidad para la 

acrobacia) formando una diagonal o pasillo 

• salto de potro (en sentido longitudinal o transversal) 

• barra fija 

• barra de equilibrios 

• barras paralelas masculinas 

• paralelas asimétricas 

• potro con aros 

• anillas 

• trampol ín de salto (para salto o para la entrada de 

los aparatos) 

• colchonetas de ca ída (reglamentarias) 

Para el docente es importante partir del conocimiento del ma­

terial propio a la gimnasia artística así como aquel material no 

específico o complementario que puede sustituir perfecta ­

mente en las sesiones de Educación Física Escolar o de Activi ­

dades Gimnásticas al material reglamentario; éste tiene unas 

características especiales y responde a las normas y requisitos 

establecidos por la FIG. Cabe resaltar la necesidad de descu­

brir y conocer las distintas formas de utilización del material 

en situaciones variadas (Amicale E.P.S., 1986). procurando 

que el contenido gimnástico se presente en las condiciones 

idóneas (en cuanto a variedad de situaciones propuestas y 

material utilizado) en el proceso de enseñanza aprendizaje de 

las actividades gimnásticas. 

A modo de conclusión 

A lo largo de estas páginas hemos tratado de transmitir la 

preocupación que todo docente debe tener a la hora de pre­

parar sus clases, plantear sus objetivos e intentar conseguir 

que el tiempo de actividad motriz sea el adecuado. En las acti­

vidades gimnásticas, hemos visto cómo cobra especial interés 

el hecho de tener que decidir el nivel de dificultad de las tareas 

propuestas, de organizar la sesión, de recurrir a algunas estra ­

tegias para mejorar el desarrollo de la sesión como son las f i­

chas, el alumno en el papel de profesor, las consignas o dibu­

jos del elemento gimnástico, las ayudas, el material, etc. La ex­

periencia práctica de las clases de segundo curso en ellNEF de 

Castilla y León en el curso 96/97 nos indica la necesidad de se­

guir planteándonos todas estas cuestiones con el fin de mejo­

rar el desarrollo de las sesiones, es decir, lograr un tiempo de 

práctica elevado gracias a tener en cuenta todas las variables 

que inciden en el proceso de enseñanza-aprendizaje de las ac­

tividades gimnásticas. 
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Notas 

(1) En nuestra propuesta nos vamos a referir siempre a la parte 

principal de la clase, teniendo en cuenta que todas las sesiones 

constan de parte inicial (calentamiento), parte principal y parte 

final o devuelta a la calma . Se pueden utilizar distintos tipos de 

calentamientos (oleadas, diagonales, actividades grupales, 

por parejas, por tríos, en las espalderas, con soporte musical) 

que se adapten a los objetivos planteados en la sesión . 

(2) Esta propuesta surge de las sesiones prácticas realizadas en se­

gundo curso en ellNEF de Castilla y León en la asignatura obl i­

gatoria " Fundamentos del Deporte: Gimnasia " durante el cur­

so 1996/ 1997. Los contenidos se han adaptado al nivel del 

grupo pero la propuesta es válida en otras situaciones ya que el 

docente debe ser capaz de reconducir objetivos y contenidos 

ante un grupo diferente. 

(3) En este caso, el número de alumnos de segundo curso era de 

aproximadamente unos 40 por grupo. Se repart fan según sus 

intereses y afinidades en las estaciones (5 ó 6 estaciones en 

función del objetivo planteado, de la dificultad del mismo, del 

material, etc) en grupos de unos 6 alumnos que trabajaban en 

las tareas propuestas, bien ejecutándolas o bien ayudando a 

los compañeros en la ejecución . Los grupos cambiaban de es­

tación a la señal del profesor. 

(4) Estos elementos van referidos a la programación de la Educa­

ción FíSica y el Deporte en Francia . En España no existe una tra­

dición gimnástica tan importante y creeemos que algunos de 

estos elementos son demasiado complicados para incluirlos 

en las sesiones de Educación Física escolar. De todas modos, la 

forma de presentarlos y la relación evidente con los elementos 

básICos es válida en nuestro país. En cuanto a la experiencia de 

las clases prácticas dellNEF de Castilla y León, podemos apun­

tar que estos elementos son los que se han trabajado en algu­

nas sesiones; eso sí, siempre en condiciones facilitadoras en 

cuanto al material ya las ayudas de los compañeros. 

(5) Son varios los autores que proponen la utilización del material 

no específico en el aprendizaje de las actividades gimnásticas 

en los programas de Educación Física; material como, por 

ejemplo, las sillas, el suelo, los bancos y taburetes de las clases, 

las estructuras de trepa de los parques infantiles, las estructu­

ras flexibles, los bancos, las paralelas o barras de suspensión a 

distinta altura en zonas al aire libre, etc .. Los autores mencio­

nados diferencian el material que puede provocar unas res­

puestas motrices espontáneas (el niño explora el medio sin la 

Intervención del maestro) en los niños en : los suelos, el mate­

rial escolar. el material diverso (cubos y tacos) yel material del 

terreno de juegos en el medio rural ; además proponen distin-

EDUCAClON f1SICA y DEPORTES (54)(30-36) 
36 

tas actividades desde la actividad espontánea, las situaciones 

preparadas y los ejercicios gimnásticos, indicaciones sobre la 

forma de actuación pedagógica y tipos de organización de la 

sesión . Véase a este respecto la propuesta de Amicale E.P.S. 

(1986) en el capítulo VII : "Juegos corporales y activididades 

gimnásticas", pp. 179-194. Y también la propuesta de P. Hos­

tal en su obra Hostal. P. (1984) : Tiers-temps pédagogique et 

gymnastique. Paris, Editions Vigot. Collection Sport+ lnitia­

tion . 
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Resumen 

El aprendizaje de la técn ica se produce como un proceso cícli­

co entre la práctica (reproducción de un modelo), la observa­

ción (generalmente visual), la evaluación de lo observado, la 

intervención en función de lo observado y otra vez la práctica, 

reproduciendo el modelo con las correspondientes correccio­

nes. 

Desde el punto de vista didáctico el concepto de técnica de­

portiva asume el rol de patrón ideal de movimiento y este 

debe ser reproducido por el deportista. 

En aquellos deportes donde los niveles de ejecución depen­

den fundamentalmente de los mecanismos de percepción y 

decisión, así como de la situación cambiante del entorno de 

juego (baloncesto, balonmano), la exigencia de nivel técnico 

parece más básico que en aquellos donde la exigencia sea ma­

yor en los aspectos de percepción-ejecución y ejecución pro­

piamente dicha. 

Bases teóricas características 
de la actividad en deportes colectivos 

Partiendo de la base de que el contenido de la formación téc­

nica en deportes de equipo está totalmente influenciado por 

las conductas de decisión, en la elección de la técnica adecua­

da para solucionar situaciones complejas del juego, entende­

mos que en el aprendizaje de estas disciplinas deportivas la 

unidad de formación técnico-táctica es inseparable y debe ser 

tratada de forma conjunta . 
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Palabras clave: 

t écnica deportiva, conductas de decisión, 

comportamiento óptimo en competición 

Abstract 

The learning of technique is produced as 

a cye/ic process between practice (reproduction 

of an example), observation (usually visual), 

evaluation of what is seen, intervention of 

what is seen and again practice, reproducing 

the example with its corresponding 

corrections. 

From the didactic point of view, the concept of 
sport technique takes on the role of an ideal 

pattern of movement which should be reproduced 

by the sportsman/woman. 

In those sports where the performance le veIs 

basically depend on the mechanisms of 

perception and decision and the changing 

game situations (basketball, handball .. .J, 
the technicallevel required seems to be more 

basic than in those sports in which the level 

is greater in aspects of perception-performance 

and in performance itself. 

Una característica de la actividad en los deportes colectivos es 

que todas las acciones vienen determinadas por la solución 

táctica . Esto se debe al sistema de relación que se da en el jue­

go y que tiene más componentes: compañeros, adversarios, 

balón, objetos a alcanzar (canasta, portería .. . ), terreno de jue­

go; en el que se integran todos los jugadores y con el que de­

ben enfrentarse activa y constantemente. 
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El auténtico dominio de la técnica se manifiesta por la 

adaptación a los cambios psíquicos, a la fatiga (que dismi­

nuye la capacidad de percepción), a los cambios de las con­

ductas externas y a las modificaciones de compañeros y ad­

versarios . 

El jugador debe saber qué y cómo observar, pues de lo con­

trario no sabrá reconocer lo importante de lo accesorio, y 

aún menos evaluarlo . Este es precisamente el matiz funda­

mental que diferencia un deporte individual de uno colecti­

vo : el tipo de conducta que se le exige constantemente al 

jugador, que tiene dos manifestaciones perfectamente en­

lazadas, la conducta de ejecución (simple ajuste mecáni­

co-energético) y la conducta de decisión (solución mental 

variable a aplicar) . 

Igualmente, los deportes colectivos se distinguen por una 

gran cantidad de combinaciones de movimientos y acciones 

motoras colectivas o en grupo. La dinámica del juego no per­

mite acciones preestablecidas, salvo excepciones, y que difícil ­

mente el jugador puede reproducir exactamente en su desa­

rrollo . Por lo tanto, todas las acciones, de ataque o defensa, 

con o sin balón, son acciones discrecionales a resolver según 

las situaciones, cuya realización exige numerosos programas 

de acciones, con variantes de solución, entre las que se escoge 

la más adecuada en el menor tiempo posible. Esa es precisa ­

mente su gran dificultad, pero en ello radica igualmente la be­

lleza y grandeza de los mismos. 

COMPONENTES DE LA ACCiÓN EN DEPORTES COLECTIVOS 

ELECCiÓN TÁCTICA 
DEL GESTO ADECUADO 

I 
,..------ Fundamenlado en ---------, 

CAPACIDADES 
COGNITIVAS 

I 
HABILIDADES TÉCNICAS 

GENERALES Y ESPECíFICAS 

I 

CAPACIDADES 
PSICO-FíSICAS 

'------- Con objelo de --------' 

I 
OBTENER COMPORTAMIENTO ÓPTIMO 
EN COMPETICiÓN POR UTILIZACiÓN DE 

TODAS LAS CAPACIDADES INDIVIDUALES 
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Capacidades técnicas 

La técnica, en deportes colectivos, la podríamos definir como 

"una ejecución del movimiento ada ptado a las condiciones de 

la situación de juego y al tipo somático de jugador, de la forma 

más funcional y económica posible, para la realización del ob­

jetivo del juego" . 

Particu laridades de la técnica 
de los juegos deportivos 

~ Variedad de los elementos técnicos y sus variantes de 

ejecución con y sin balón . 

,. Técnicas individuales y sus combinaciones gestua­

les. 

>- Acciones motoras de grupo. 

>- Respuesta inmediata de solución motora según nece­

sidades del juego. 

Gran amplitud de variaciones en la rapidez de ejecu­

ción de cada una de las acciones o secuencias. 

Precisión de la ejecución de la acción motora con la 

presión directa o indirecta del adversario. 

~ Ejecución de multitud de acciones en condiciones de 

esfuerzo físico-psíquico. 

Selección del deporte y del deportista 
sobre el que se plantea 
la observación 

DEPORTE: BALONCESTO. 

CUALIDADES DEL DEPORTISTA: 

,... Puesto : Escolta . 

>- Edad: 22 años. 

y Altura : 1,90 m. 

Categoría : 2a división nacional. 

., Nivel actual: Físicamente bien dotado y preparado 

para la práctica del baloncesto. Técnicamente es un 

buen tirador y driblador. También pasa de forma acep­

table. Buen defensor en el perímetro. Sus mayores de­

fectos son el escaso rebote que aporta al equipo y, a 

veces, la mala selección de sus acciones. Es el líder del 

equipo dentro del campo, por su mayor capacidad 

técnico-táctica. 
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Definición de los elementos técnicos 
y sus diferentes aspectos 
a observar de forma cuantificable. 
Descripción del sistema de medición 
a utilizar 

Vamos a centrar la observación en dos fundamentos técnicos 

individuales: tiro y bote. Ambos son habilidades que el sujeto 

realiza de manera individual, es decir, no entran en los llama­

dos "fundamentos o técnica colectiva", como el pase, en los 

que Intervienen dos o más compañeros. 

El tiro 

El lanzamiento a canasta es el gesto supremo del baloncesto y 

constituye el eslabón final de una serie de actos motores, indi­

viduales y/o colectivos, destinados casi siempre a conseguir 

realizarlo con las mejores condiciones posibles. 

Cada tipo de lanzamiento resulta más recomendable para de­

terminadas distancias, perfectamente "indefinibles" . 

Nos centraremos en el tiro en suspensión, por ser el más utili­

zado para los lanzamientos exteriores. A continuación expli­

camos la mecánica de este tipo de lanzamiento. El movimien­

to consta de tres fases: 

a) Salto y subida del balón a la posición de tiro 

El jugador debe realizar un salto vertical cuya altura variará 

con la capacidad física de cada cual, pero cuya característica 

principal deberá ser la rapidez de la ejecución. Simultánea­

mente al salto hay que subir el balón a la posición de tiro . 

Cuando el jugador alcanza el punto más alto del salto, el ba­

lón debe estar en posición de tiro. La técnica es: 

,. El balón, la muñeca, el codo y el hombro de la mano 

de tiro están situados en un plano perpendicular al 

suelo. 

,. La mano de tiro debajo del balón con los dedos miran­

do hacia atrás pero sin tocarlo con la palma . 

,. La mano que no lanza sUjeta el balón lateralmente. 

r La posición del balón es por encima, por delante y a la 

derecha de la cabeza . 

b) Lanzamiento 

Para iniciar el lanzamiento el brazo debe estar bloqueado, 

es decir, hay una parada de los brazos. El lanzamiento se 

realiza : 
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,. Mediante una elevación del brazo, extensión del codo 

y flexión de la muñeca y los dedos. 

,.. La mano que sujeta el balón se separa lateralmente ya 

que no interviene en el tiro . 

r El último impulso al balón se realiza con los tres dedos 

centrales de la mano. 

c) Caída 

Debe ser equilibrada y en posición adecuada para poder 

realizar el siguiente movimiento . El movim iento de tiro 

debe poder ejecutarse desde la posición de parado, des­

pués de una parada , después de botar y cuando recibimos 

un pase. 

Análisis del tiro en suspensión 

Los entrenadores disponemos de diversos instrumentos de 

evaluación del aprendizaje de nuestros jugadores. En el caso 

del tiro en suspensión vamos a realizar un análisis basado en 

dos aspectos: 

1. Corrección de errores (escala de clasificación) y 

2. Test de tiro para comprobar la eficacia. 

Podemos enseñar y corregir varios aspectos como : orienta­

ción de los pies, paradas, orientación de codo y muñeca, 

agarre del balón, posición del codo y muñecas antes del 

tiro, colocación del brazo antes del tiro, colocación del bra ­

zo auxiliar, movimiento del brazo ejecutor, posición final 

del tiro . 

De estos elementos debemos seleccionar los más importantes 

para enseñarlos antes o, al menos, en las ejecuciones globales 

del tiro corregir primero los elementos que consideremos más 

importantes, y hasta que no se realicen correctamente no da­

remos conocimientos de los resultados sobre otros menos sig­

nificativos. 

Errores que se producen en el tiro en suspensión 

r Posición de las manos, agarre del balón (defectos a evi­

tar) : 

• Dedos muy juntos: Error al lanzar, pues al no haber 

suficiente superfiCie de apoyo para el balón, el t iro se 

puede desviar a izquierda o derecha . 

• Balón apoyado en la palma: Hay un empuje del ba­

lón, saliendo totalmente muerto, sin llevar el efecto 

giratorio hacia atrás que en realidad debería llevar. 
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ESCALA DE PUNTUACiÓN 

EQUIPO: TEMPORADA: 

NOMBRE JUGADOR : PUESTO: 

FECHA l' l ' 3' 
TIRO SUS PENSiÓN Observación Observación Observación 

Agarre del balón 

Posición inicial (codo, muñeca, br. auxil iar) 

Movimiento codo y muñeca 

Posición final (codo, muñeca, rOlac. balón) 

Equ ilibrio en !aho 

Orientac ión pie! tras parada 

flexión rodilla! en el !aho 

OBSERVACIONES 

BAREMO: 1. MUY DEfECTUOSA (aglutina todo! lo! errortl) 

Tabla 1. 

1. DEfECTUOSA (falla en algún a!pecto imponante del tren superior o inferior) 
3. BUENA (no hay grandes errores, pero no los realiza con corrección) 

4. MUY BIEN (es bueno el tiro, sin errores, pero falla la selección) 

S. EXCELENTE (todo correc to, buena selección e, incluso, consigue canasta) 

El balón consigue este efecto si sale impulsado por 

los dedos. 

• Manos muy juntas: A la hora de sujetar el balón para 

lanzar. ya que éste se efectuará con dos manos y ten­

drá la misma dirección que el anterior, se desvia rá a 

cualquier lado y no tendrá precisión. 

~ Coordinación del salto y subida del balón. al llegar al 

punto más alto, el balón debe estar en la posición de 

tiro . El error más frecuente que podemos encontrar es 

que se suba el balón demasiado tarde o demasiado 
pronto: 

• Si se sube tarde el balón: Cuando llegamos al punto 

más alto del salto, el balón aún no ha subido y cuan­

do empieza a descender, tenemos que realizar en 

muy poco tiempo la subida del balón y el posterior 

lanzamiento: el tiro pierde fuerza y el lanzamiento 

se hará totalmente desequilibrado. 

• Si se sube antes el balón: Aunque no puede coord i­

nar el movimiento hay un problema de desequili­

brio. Además el defensor tiene más opciones de in­

terceptar ese lanzamiento sin sal t ar, simplemente 

colocando la mano encima del balón . 
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Un error común aplicable a todos los anteriores defectos es el 

de flexionar las rodillas hacia atrás a la hora de ir a saltar 

Cómo corregir errores. Orden de prioridades 

a) Detectar el error. 

b) Analizar cuáles son las causas que producen el fallo . 

e) Correg ir teniendo en cuenta un orden de prioridades. 

d) Indicarle al jugador el porqué de la corrección . 

e) Claves del error e indicarle al jugador como corregirlos. 

f) Utilizar una serie de medios auxiliares que nos ayuden a 

realizar esa corrección . 

Estos procesos se emplean tanto para la corrección individual 

como para la de todo el equipo. 

Para la detección de errores utilizaremos una escala de clasifi­

cación como la que presentamos en la tabla1 . 

Esta forma de evaluación es más cualitativa, ya que pueden 

modificarse en función de las necesidades y es válida para el 

entrenador que lo aplica, y los resultados no son comparables 

con otros. 

Para controlar la eficacia del tiro en los entrenamientos y po­

derlos com parar con los obtenidos en los partidos. realizare­

mos unos tests de tiro . A la vez que evalúo, estos tests sirven 

como ejercicios de aprend izaje y suelen ser motivantes y au­

mentar la concentración de lo que muchas veces se convierte 

en "monótonos y aburridos ejercicios de tiro" . Esta forma de 

evaluación es cuantitativa, pudiendo comparar resultados 

con otras poblaciones. 

Para mejorar la eficacia del tiro en la acción de juego debemos 

desarrollar situaciones de entrenamiento que tengan la máxi­

ma transferencia a juego real, buscando que los lanzamientos 

posean similares condiciones a las que posteriormente se en­

contrarán . 

La escala de puntuación y los tests de t iro fueron real izados 

durante la última parte de la temporada 94-95, concretamen­

te durante las nueve semanas últimas. 

El bote 

El dribling o bote es lanzar el balón con una mano contra el 

suelo para que rebote sin dominarlo o cogerlo. Es el único me­

dio que tiene el jugador para avanzar el balón teniendo pose­

sión del mismo. Es muy importante en la iniciación que el ju­

gador, además de aprender las diferentes técnicas, sepa cuan­

do utilizarlas, ya que hay una tendencia a botar el balón sin 

ningún propósito definido. 
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Existen dos t ipos de bote: el de avance y el de protección . 
Ambos se deben dominar perfectamente con cualqu ier mano 

y se diferencian entre sí en tres aspectos generales: 

Altu ra del bote. 

Dirección del bote. 

~ Posición de la pelota respecto al cuerpo. 

Sin embargo, los dos cumplen con las normas básicas: 

La pelota se siente pero no se mira . 

La pelota es la que busca la mano y no al revés . 

Características generales del bote 

Debe real izarse con fuerza para que el balón esté el 

menor t iempo posible sin contacto con la mano. 

La mano no golpea el balón, lo acompaña y, por lo 

tanto, el bote se real iza con los dedos y no con la 

mano. 

La mano debe tomar contacto con el balón en su he­

misferio superior según la dirección en la que se quiera 

botar el balón. 

El ba lón no sube por encima de la cintura del jugador. 

~ Se bota con la mano más alejada del defensor para 

proteger el balón . 

En situaciones reales de juego es muy dif ícil realizar varios bo­

tes idénticos y consecutivos. La variación de la fuerza y la di­

rección del bote es casi continua, pues, cuando no tengo el 

defensor encima, debo modif icar mi trayectoria al llegar a si­

tuaciones colectivas posicionales o adecúo la velocidad para 

f inalizar una aproximación o iniciar la acción del dribling . 

En consecuencia, introducir cambios de ritmo y variaciones en 

la altura del bote y la velocidad de realización global, resulta 

recomendable desde las primeras fases del aprendizaje técn i­

co en sol itario. 

Análisis del dribling 

Para rea lizar el aná lisis del dribl ing y su utilización en situacio­

nes rea les (partido), vamos a emplear una escala descriptiva . 
Estas escalas son dif íciles de ordenar en función de una carac­

teríst ica numérica siendo esta en base al va lor subjetivo que 

otorgue el entrenador. Sin embargo, facilitan de forma clara 

la definición de objetivos a conseguir con posterioridad ya 

que prácticamente se presentan explícitos en la descripción . 

En la aplicación de la mencionada escala se anotaban las veces 

que aparecía cada objetivo descrito, con el fin de establecer 
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ESCALA DESCRIPTIVA PARA ANÁLISIS DEL DRIBLING 

EQUIPO: TEMPORADA: 

JUGADOR: PUESTO: 

USO del dribling 
Minuto de juego en 
que aparece la acción 

No sabe proteger el balón. Se percibe muy tarde del 
adversario. Se para. Se desprende del balón. Pierde el 
control 

Oposición pasiva, da la espalda al adversario 

Da la espalda al adversario o se escapa por un lado 

Desborda al adversario en un cuerpo a cuerpo 

Supera claramente al adversario 

OBSERVACIONES 

Tabla 2. 

un porcentaje sobre el total de apariciones y un mayor control 

de las veces que se daban los objetivos que nos interesaban. 

En ambos casos, el análisis de los elementos técnicos seleccio­

nados se real izó mediante observación directa . En el caso del 

dribling, también disponíamos de la f ilmación de los partidos. 

En la tabla 2 aparece la escala descriptiva para el anál isis del 

dribling . 

Descripción del protocolo a seguir 
atendiendo a los criterios generales 
de observación 

La observación debe ser un proceso que nos proporcione in­

formación medible y a ser posible cuantif icable. Sabemos que 

toda observación debe cumpl ir unos criterios de: 

~ Val idez 

~ Fiabil idad 

~ Discriminabilidad 

Objetividad 

Para lograr esto dispusimos la preparación de los observado­

res (el segundo entrenador y los delegados) . Se les expl icó en 

qué consistía el análisis que íbamos a real izar e hicimos algu­

nas "prácticas" en entrenamientos para mejorar su capacidad 
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de observación y asegurarnos, en lo posible, el cumplimiento 

de los citados criterios. 

Con esta preparación de los observadores, también tratamos 

de minimizar al máximo los errores, encontrando más proble­

mas en el caso del error metodológico o de procedimiento. 

También se trato de conseguir las características que, según 

Blázquez, debe tener la observación: 

,. Planificada 

,. Sistemática 

,. Completa ,. Registrable 

Una vez pasado el tiempo de preparación, abordamos el re­

gistro de conductas seleccionadas (el tiro y el bote), de la si ­

guiente manera : 

Tiro en suspensión 

Se registra en los entrenamientos, así como los test de tiro (se 

aprovechaban los ejercicios de entreno) . Al final realizaremos 

una comparación con los porcentajes obtenidos en competi­

ción. Las anotaciones correspondientes las realizarán los ob­

servadores preparados al efecto. 

Uso del dribling 

El registro se efectuará en partidos de competición ; lo real iza 

un observador, debido a que al ser grabados en video los par­

tidos, podemos pasarlos cuantas veces queramos para com­

probar las anotaciones hechas en observación directa . 

Recogida de datos. 
Sistema de observación a utilizar. 
Desarrollo del protocolo descrito 

Tiro en suspensión 

,. Sistema de observación : Directa . 

,. Instrumento utilizado : Escala de puntuación y test. 

,. Recogida de datos: Esca la de puntuación (en dos en-

trenos cada semana). 

Test (se pasarán al final de las semanas 1", S" Y ga). 

,. Resultados obrenidos: Los resultados de la esca la de 

puntuación aparecen en la plantilla diseñada al efecto 

(tabla 4) . Los resultados del test se reflejan en la ta ­

bla 3. 
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Semana 101 Semana Sil Semana gOl 

Test Tiro libre 71 % 75 % 77 % 

Test Tiro suspensión sin oposición 58 % 61 % 62 % 

Test Tiro suspensión con oposición 45 % 47 % 47 % 

Tabla J. 

ESCALA DE PUNTUACiÓN 

EQUIPO: TEMPORADA: 94/95 

NOMBRE JUGADOR: PUESTO: Escolta 

~ l' 2' J' 
TIRO SUSPENSiÓN Observación Observación Observación 

Agarre del balón J 4 4 

Posición inicial (codo, muñeca, br. auxiliar) 4 4 4 

Movimiento codo y muñeca 4 4 5 

Pos ición final (codo, muñeca, rotac. balón) 4 4 4 

Eq uilibrio en salto J 4 4 

Orientación pies tras parada J 4 S 

Flexión rodillas en el salto 4 4 4 

OBSERVACIONES 

BAREMO: 1. MUY DEFECTUOSA (aglutina todos los mores) 
2. DEFECTUOSA (fa lla en algún aspwo importante del tren superior o inferior) 

J. BUENA (no hay grandes errores, pero no los realiza con corrección) 

4. MUY BIEN (es bueno el tiro, sin errores, pero falla la le lección) 

5. EXCELENTE (todo corrwo, buena selecc ión e, inclulo, consigue canasta) 

Tabla 4. 

Los datos que aparecen en la plan il la de puntuación son la 

med ia de las anotaciones realizadas durante la primera sema­

na (1 a observación), las semanas segunda a qu inta ( 2a ob­

servación) y sexta a novena (3" observación). 

Uso del dribling 

Sistema de observación : Directa (más usado) e indirecta 

(como complemento). 

Instrumento utilizado : Esca la descriptiva y f ilmación de video. 

Recogida de datos: Los datos que aparecen en la plan il la de la 

esca la descriptiva corresponden a los obtenidos en el primer 
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partido de obseNación y al último (noveno), así como las va­

riaciones obseNadas (tabla 5) . 

La evaluación de la observación 

,. Comparación . 

,. Valoración del deportista y nivel. 

,. Pautas metodológicas y objetivos a conseguir. 

La meta f inal de todo el proceso de obseNación es la de conse­

gUir el resultado deportivo óptimo de cada deportista . 

En la evaluación se plantea la discusión referente al rendi ­

miento obtenido en un determinado momento y a su influen­

Cia en el resultado óptimo que debe conseguir cada deportis­

ta y su deporte y así presentar las bases para la definición de 

los nuevos objetivos a cumplir. 

En nuestro caso, la comparación de los resultados se hizo con 

el propio deportista; comparando los porcentajes antes y des­

pués del tiempo que duró la obseNación . 

La valoración de los resultados puede ser la siguiente: 

,. Los porcentajes de tiro fueron superiores al acabar el 

proceso. La comparación se hizo sobre los anteriores 

porcentajes, pero la mejora y las correcciones estaban 

basadas en la aproximación al modelo teórico que 

prevalece en esa acción técnica . 

,. Esta interpretación tiene la duda de haber sido obteni­

da en entrenamientos y no en partidos oficiales, con lo 

que no sabemos cuál habría sido el resultado en ese 

caso. 

,. En el caso de la utilización del dribling, si se hizo el 

análisis en competición, de ahí que su mejora sea más 

válida y fiable. 

,. El deportista aumentó su nivel en las dos técnicas se­

leccionadas, es decir, que tras el t iempo que duró el 

proceso los entrenamientos y consejos al jugador, le 

ayudaron a mejorar su nivel técnico y competitivo . 

,. Durante el tiempo que duró el análisis y la observación 

se dieron las siguientes circunstancias: 

a) El equipo estaba en situación privilegiada para 

obtener el ascenso, lo cual motivó a los jugadores 

y aumentaron la intensidad y concentración en los 

entrenamientos. 

b) Hubo una lesión de un pivot, lo cual obligó a mo­

dificar ciertos sistemas en los que salió beneficia­

do nuestro jugador analizado; ello le llevó a tener 

más protagonismo en el ataque del equipo. 
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.~. Partido , . Partido 9° Variación 
Items 

No sabe proleger el balón. Se percibe del 
adversario muy tarde. Pierde el control. Se 2 I - 1 
para. Se desprende del balón 

Opos ición pasiva. Oa la espalda al adversario 10 4 - 6 

No quiere entrar en oposición. Da la cara al 
J2 JI + J 

adversario o se escapa por un lado 

Desborda al adversario en un cuerpo a cuerpo 41 42 + 1 

Supera al adversario con claridad II 18 + J 

Tabla l. 

No podemos saber como influyeron estos factores en los re­

sultados obtenidos por el jugador, pero lo cierto es que modi­

ficaron las condiciones en las que empezó la obseNación . 

Una vez realizada la evaluación y valoración de los resultados 

obtenidos, el entrenador debe establecer las metas a conse­

guir a corto, medio y largo plazo. 
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Resumen 

Durante el ejercicio prolongado realizado en condiciones de 

calor ambiental, los deportistas incurren en niveles de deshi­

dratación bastante acusados debido principalmente a las 

grandes pérdidas de agua a través del sudor (1-2 I/h). Datos 

recientes demuestran que esta deshidratación progresiva 

causa alteraciones significativas de los sistemas cardiovascu ­

lar, metabólico, termorregulador y endocrino, que a su vez 

pueden anticipar la aparición de la fatiga, ocasionar un golpe 

de calor o incluso causar la muerte. Más concretamente, la hi­

pertermia, el aumento de la frecuencia cardíaca y la disminu­

ción del gasto cardíaco durante el ejercicio prolongado en el 

calor se correlacionan directamente con la magnitud de la 

deshidratación . Estos efectos negativos de la deshidratación 

se manifiestan independientemente de la modalidad y de la 

intensidad del ejercicio. Con la ingestión de un volumen de lí­

quido equivalente a las pérdidas de agua por la sudoración se 

previene la deshidratación y, por lo tanto, se evitan estas alte­

raciones funcionales . Así pues, desde un punto de vista estric­

tamente fisiológico, no cabe ninguna duda que el esquema 

mas idóneo de reposición hídrica durante el ejercicio en el ca ­

lor es aquel en el que se reponen completamente las pérdidas 

de agua provocadas por la sudoración . Sin embargo, desde 

un punto de vista competitivo, los atletas deben encontrar su 

régimen óptimo de reposición hídrica . Los beneficios fisiológi­

cos de una reposición hídrica completa posibilitan una mayor 

velocidad de carrera durante la última parte de la competi-

EDUCAOÓN FISICA y DEPORTES (5 4)(46· 52) 
46 

Palabras clave: 

deshidratación, hipertermia, 

gasto cardíaco, reposición hídrica 

Abstract 

During prolonged exercise in the heat, people can 
become dehydrated at arate of 1-2 I/h due largely to 
water losses in sweat. Recent evidence demonstrates 
that the resulting progressive dehydration will cause 
significant cardiovascular, metabolic, 
thermoregulatory and endocrine disturbances that 
might lead to early fatigue, heat-related injury or even 
death. During exercise in the heat. the degree of 
hyperthermia, the rise in heart rate and the decline in 
cardiac output are directly proportional to the 
magnitude of dehydration. These negative effects of 
dehydration are common to different modes and 
intensities of exercise. Ingesting a volume of fluid 
equal to sweat loss will completely prevent these 
alterations in body function due to dehydration. 
Based on a strictly physiological point of vievv, it is 
therefore clear that people should attempt to ingest a 
volume of fluid that fully matches the rate of 
dehydration during exercise in the heat. However, 
from a competitive point of vievv, athletes should find 
their optimal fluid replacement scheme by pondering 
the physiological benefits of drinking large volumes of 
fluid during competition, namely the likely 
improvement in exercise speed during the last stages 
of the race or match, and the practical drawbacks of 
having to slow down while drinking and while 
possibly suffering gastrointestinal discomfort. To 
ensure the maximum benefit of ingesting large 
volume of fluids during exercise and reducing or 
preventing its drawbacks, athletes should practice 
drinking during their daily workouts. 
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ción . Sin embargo, la ingesta de grandes volúmenes de flui ­

dos puede obligar a reducir la velocidad de carrera y provocar 

trastornos gastrointestinales. Para asegurar el máximo benefi­

cio de la ingestión de grandes volúmenes de líquidos durante 

el ejercicio evitando sus desventajas, los deportistas deben be­

ber durante sus entrenamientos. 

Introducción 

Hoy en día hay un gran número de personas de todas las eda­

des y ambos sexos que practican de forma regular alguna acti­

vidad física recreativa o algún deporte de competición . En 

España, muchas de estas actividades recreativas o competi ­

ciones deportivas se celebran durante el verano cuando la 

temperatura ambiental y la humedad relativa en algunas re­

giones pueden llegar a niveles bastante elevados (> 35°( y 

> 50%, respectivamente) . En un ambiente tan adverso, los 

deportistas incurren en niveles de deshidratación elevados de­

bido a las importantes pérdidas de agua a través de la sudora­

ción . Así, no es inusual observar tasas de sudoración durante 

el ejercicio en el calor que superan los 1,5 l/h. La deshidrata­

ción resultante causa, a su vez, una cascada de alteraciones fi ­

siológicas que pueden inducir la fatiga por el calor, un golpe 

de calor o incluso la muerte si no se toman las precauciones 

adecuadas. El objetivo de este artículo es presentar datos 

científicos que fundamentan la necesidad de ingerir líquidos 

durante el ejercicio en el calor para evitar los efectos fisiológi ­

cos negativos de la deshidratación y así reducir el riesgo de las 

enfermedades causadas por el calor. 

Efectos negativos de la deshidratación 
durante el ejercicio prolongado 
en el calor 

Tras cinco décadas de investigación en este área, se presenta 

como un hecho claramente demostrado que la deshidrata­

ción durante el ejercicio en el calor causa alteraciones signifi ­

cativas de las funciones corporales que implican a los sistemas 

cardiovascular, termorregulador, metabólico y endocrino. El 

deterioro de estos sistemas fisiológicos debido a la deshidra­

tación puede a su vez causar el adelanto de la fatiga durante el 

ejercicIo prolongado en el calor (5, 18, 19,21,24). Estos efec­

tos negativos de la deshidratación se observan tanto cuando 

los deportistas se deshidratan durante el ejercicio prolonga­

do, como cuando comienzan el ejercicio en condiciones de hi ­

pohidratación o déficit hídrico. 
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Los resultados de los experimentos que se realizaron en los 

años 1940 y 1950, durante un ejercicio prolongado de baja 

intensidad, ya demostraron que la deshidratación causa un 

mayor incremento de la temperatura corporal y de la frecuen ­

cia cardíaca así como el empeoramiento del rendimiento, en 

comparación con la situación en la que los sujetos ingieren lí­

quidos durante el ejercicio (1, 2, 8, 15, 16, 22). En un estudio 

posterior realizado por Saltin y Stenberg (24) se demonstró 

que la deshidratación progresiva también causa reducciones 

significativas del volumen sistólico y de la presión arterial me­

dia sin llegar a causar una disminución del gasto cardíaco 

cuando los sujetos ejercitaban bajo condiciones ambientales 

moderadas (22°() . Sin embargo, durante el ejercicio en el ca ­

lor (35°C), la deshidratación también causa una disminución 

del gasto cardíaco debido a la mayor reducción del volumen 

sistólico que no se compensa totalmente con el incremento 

de la frecuencia cardíaca (12, 13, 18, 19). Recientemente, en 

un estudio realizado en la Universidad de Texas en Austin, ob­

servamos que estas reducciones tan acusadas del gasto car­

díaco (10-14% o 3-4 I/min) se acompañan de una disminu ­

ción significativa de la presión arterial media (7%) y un incre­

mento significativo de la resistencia vascular periférica (9%) 

durante un ejercicio de 2 horas en el calor a una intensidad 

media del 65% \o2max (12) (figura 1). Tal y como se observa 

en la figura 1, los efectos de la deshidratación en las respues­

tas cardiovasculares son progresivos para llegar a ser estadísti ­

camente significativos durante la segunda hora de ejercicio. 

Esta reducción tan marcada del gasto cardíaco durante el 

ejercicio en el calor compromete la regulación del sistema car­

diovascular porque tanto el flujo sanguíneo periférico como la 

presión de perfusión a los órganos y/o tejidos disminuyen . 

Una reducción del gasto cardíaco de 4 I/min tiene que verse 

correspondida con una idéntica disminución del flujo sanguí­

neo a los órganos y/o tejidos periféricos. Recientemente ob­

servamos que la piel es uno de los órganos que responde a la 

deshidratación producida durante el ejercicio prolongado re­

duciendo su flujo sanguíneo, lo que a su vez favorece el incre­

mento de la temperatura corporal (12) . No obstante, es bas­

tante probable que también disminuya el flujo sanguíneo en 

otros órganos y/o tejidos ya que la disminución del flujo cutá ­

neo sólo representa una tercera parte de la reducción total del 

gasto cardíaco (12). Aunque aún no se ha podido demostrar 

científicamente, es posible que el flujo sanguíneo muscular 

también disminuya en estas condiciones de menor gasto car­

díaco y presión arterial media dado que este tejido es el que 

recibe mayor cantidad de sangre durante el ejercicio. Asi ­

mismo, también es posible que se produzcan reducciones del 

flujo sanguíneo visceral aunque su contribución a la caída del 

gasto cardíaco debe ser pequeña dado que el flujo a estas re-
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figura 1. GallO cardíaco, presión anerial media y resistencia vascular periférica durante 2 horas de ejercicio 

cuando se mantiene un estado normal de hidratación (euhidratación) y cuando se produce una deshidrata­

ción progresiva (pérdida del peso corporal deiS"). Los valores son medias ±S de 7 sujetos. 

• Significativamente diferente del valor a los 10 minutos de ejercicio, P < 0,05. 

# Significativamente diferente comparado con el test de euhidratación, P < 0,05. - Reproducidas del ar­
ticulo González-Alonso y col. (12) con el permiso de la Sociedad Americana de fisiología-. 

giones ya ha sufrido una caída bastante marcada (- 50%) en 

la transición de un estado de reposo al ejercicio (23) . 

Una caída del flujo sanguíneo a los tejidos y órganos activos a 

causa de la deshidratación puede ser un factor que contribuya 

a la fatiga durante el ejercicio vigoroso debido a las alteracio-
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nes que se producen en el aporte de substratos y en la elimina­

ción de metabol itos. Además, se dificulta la transferencia de 

calor desde la musculatura activa hacia la superficie corporal. 

Los resultados de un estudio reciente dan crédito a esta hipó­

tesis, pues indican que la deshidratación incrementa la util iza­

ción de glucógeno en el músculo así como la concentración 

muscular de lactato durante un ejercicio de 2 horas, en un ci ­

c1oergómetro, a170% \.o2max (14) . Concretamente, Hargrea­

ves y cols . (14) observaron un aumento del 19% de la utiliza­

ción de glucógeno y un aumento del 29% de la concentración 

de lactato muscular al realizar el ejercicio en condiciones de 

deshidratación en comparación con la condición de euhidra­

tación . Por lo tanto, cuando los deportistas se ejercitan con ni ­

veles de deshidratación importantes agotan más rápidamen ­

te sus reservas limitadas de glucógeno. Recientemente, tam­

bién observamos una concentración de lactato plasmático 

significativamente más elevada durante la segunda hora del 

ejercicio comparada con la condición de euhidratación (12) . 

Por otro lado, la caída del flujo sanguíneo cutáneo en cond i­

ciones de deshidratación puede conducir a la hipertermia du­

rante el ejercicio en el calor debido a la disminución de la 

transferencia de calor del cuerpo a la piel (12) (figura 2) . Tal y 

como se observa en la figura 2, la temperatura esofágica, un 

índice de la temperatura de la sangre que retorna al corazón, 

aumenta de forma progresiva durante las 2 horas de ejercicio, 

mientras que el flujo sanguíneo cutáneo disminuye. Asim is­

mo, la deshidratación dism inuye la tasa de sudoración duran­

te el ejercicio lo que puede ocasionar una disminución de la 

disipación del calor de la piel al entorno contribuyendo a la hi­

pertermia corporal. 

Aparte de estas alteraciones tan pronunciadas de las respues­

tas cardiovascular, metaból ica y termorreguladora, la deshi­

dratación también causa un incremento significativo de las 

concentraciones plasmáticas de catecolaminas (12, 14), ADH, 

ren ina, cort isol , hormona adrenocorticotrópica, aldosterona, 

angiotensina y del péptido atrial natriurético (4, 10). Parece 

pues, que la deshidratación produce modificaciones significa ­

tivas de la función de las glándulas pituitaria y adrenal , al obje­

to de conservar fluido corporal, contrarrestando en parte las 

alteraciones concomitantes en el sistema card iovascular, la 

termorregulación yel metabolismo. 

Basándonos en los datos presentados con anterioridad, pro­

ponemos que el empeoramiento del rendimiento o adelanto 

de la fatiga causado por la deshidratación durante el ejercicio 

en el calor, puede producirse a consecuencia del efecto con­

junto del incremento progresivo de la temperatura corporal y 

de la caída progresiva tanto del gasto card íaco, como de la 

presión arterial media . La reducción del gasto cardíaco puede, 

a su vez, ocasionar alteraciones del metabol ismo muscular y 



de la disipación del calor, a consecuencia de la reducción del 

flujo muscular y cutáneo. Finalmente, esta cascada de sucesos 

a nivel sistémico podría producir el adelanto de la fatiga a tra­

vés de un mecanismo molecular aún desconocido. 

Efectos de distintas tasas de reposición 
de fluidos durante el ejercicio 
en el calor 

Al contrario que la deshidratación, la ingestión de líquidos du­

rante el ejercicio se asocia con beneficios significativos en las 

respuestas cardiovascular y termorreguladora . En repetidas 

ocasiones en la literatura, se ha demostrado que la reposición 

de fluidos durante el ejercicio prolongado atenúa o evita el in­

cremento de la frecuencia cardíaca y de la temperatura corpo­

ral (7, 9, 11, 15, 16,22), así como la caída del volumen sistóli­

co y del gasto cardíaco, que se observan cuando no se ingie­

ren líquidos durante el ejercicio (12, 13, 18, 19). Este efecto 

positivo de la ingestión de líquidos en la temperatura corporal 

y las respuestas cardiovasculares se observa durante el ejerci­

cio realizado a distinta 1) temperatura ambiental (3, 6, 7, 9, 

11, 13, 18, 19),2) modalidad de ejercicio (3,6, 11, 15, 16, 18, 

19, 22) Y 3) intensidad de ejercicio (5, 18, 20). 

Al objeto de determinar directamente el efecto fisiológico 

de distintas tasas de reposición de líquidos durante el ejer­

cicio en el calor, Montain y Coyle (19) sometieron a 7 ciclis­

tas bien entrenados y aclimatados al calor, a 4 regímenes 

distintos de reposición de líquidos durante 2 h de pedaleo 

en el calor, a una intensidad del 62-67% Vo2max. Esta era la 

intensidad más alta que los sujetos podían mantener du­

rante 2 horas de ejercicio cuando no ingerían líquidos . Du­

rante 4 días distintos, los sujetos ejercitaron durante 2 ho­

ras, en una ocasión sin ingerir fluidos y en otras ingiriendo 

un volumen pequeño (300 ml/h), moderado (700 ml/h) o 

grande (1 .200 ml/h) de una bebida rehidratante que conte­

nía un 6% de carbohidratos y una concentración baja en 

electrolitos. De esta manera los sujetos repusieron aproxi ­

madamente el O, 20, 50 Y 80%, respectivamente, de las pér­

didas de líquido a través del sudor. Este protocolo perm itió 

examinar el efecto del incremento progresivo de los niveles 

de deshidratación , pues el peso corporal desminuyó un 4, 

3, 2 Y 1 %, respectivamente, cuando los sujetos no ingerie­

ron o ingerieron un volumen de líquido pequeño, modera­

do o grande. Se observó que el incremento de la tempera­

tura corporal y de la frecuencia cardíaca así como la dismi­

nución del gasto cardíaco tras las 2 horas de ejercicio en el 

calor se correlacionaron de forma inversa con la tasa de re­

posición de líquidos y de forma directa con el nivel de deshi -
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Figura 2. Temperatura esofágica y flujo sanguíneo cutáneo durante 2 hora.s de ejercicio cuando se mano 

tiene un ellado euhidratación y cuando se produce una deshidratación progresiva (i.e .• pérdida del peso 

corporal del 5%). los valores son medias ±SE de 7 sujeros. 

-Significativamente diferente del valor a los 10 minutos de ejercicio. P < 0,05. 
# Significativamente diferente comparado con el test de euhidrataci6n, P < 0.05. - Reproducidas del 

articulo Gonlálel-Alonso y col. (12) con el permiso de la Sociedad Americana de Fisiología-. 

dratación experimentado (figuras 3 y 4) . Concretamente, se 

observó que cada litro de sudor causó un aumento de la fre­

cuencia cardíaca de 8 Iatidos/min, una disminución del gas­

to cardíaco de 1 I/min y un incremento de la temperatura 

corporal de 0.3°C (figura 4). Asimismo, se constató que la 

percepción del esfuerzo se correlacionaba de forma inversa 

con el volumen de líquido ingerido. Los sujetos percibieron 

el esfuerzo como muy duro cuando no ingerieron líquido, 

pero sólo se percibió como ligeramente intenso (13, Escala 

de Borg) cuando ingerieron un volumen elevado de líquido 

(figura 3) . Los valores de la percepción del esfuerzo durante 

las otras dos situaciones experimentales se encontraron en­

tremedio. Corroborando estos resultados previos, reciente­

mente observamos las mismas alteraciones cardiovascula­

res, de la temperatura corporal y de la percepción del es­

fuerzo cuando los sujetos reiniciaban el ejercicio en el calor 

tras 2 horas de ejercicio inicial con unos niveles de deshidra­

tación del 1,5,3,0 Y 4,2% del peso corporal, en compara-
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ción con la situación de euhidratación (González-Alonso y 
col. , datos no publ icados) . Por lo tanto, los deportistas que 

se deshidratan durante la primera parte de una competi­

ción que se desarrolla en el calor también sufrirán alteracio­

nes de las respuestas cardiovasculares y de la temperatura 

corporal durante la segunda parte, si no reponen las pérdi -
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das de líquido . La magnitud de la hipertermia y del estrés 

cardiovascular tras reiniciar el ejercicio también se correla ­

cionan estrechamente con el grado de deshidratación ini ­

cial. 

Estos efectos positivos de la ingestión de volúmenes elevados de 

líquido durante el ejercicio, también se pueden observar duran-



te el ejercicio de alta intensidad que dura alrededor de una hora . 

En el laboratorio de la Universidad de Texas en Austin, se obser­

vó que la ingestión de un volumen elevado de líquido (1 .300 mI) 

comparado con uno pequeño (200 mi) durante los primeros 35 

minutos de ejercicio redujo la frecuencia cardíaca (4 lati­

dos/min) y la temperatura corporal (0.33°C) a los 50 minutos de 

ejercicio de alta intensidad, en un cicloergómetro (80% \.o2max) 

en el calor (31 °C, 54% humedad relativa y 3.5 mis de velocidad 

del aire) (5). Asimismo, el rendimiento, que se midió como el 

tiempo necesario para completar una carga determinada de 

trabajo, y así intentar simular la última parte de una competi­

ción, mejoró un 6% con la ingestión de un volumen elevado de 

líquido comparado con el volumen pequeño (5) . 

Efectos beneficiosos de la reposición 
completa de fluidos 

Los resultados de un estudio previo demostraron que la repo­

sición del 80% de las pérdidas de fluido a través del sudor sólo 

causaba un incremento pequeño de la temperatura corporal y 

de la frecuencia cardíaca así como una disminución pequeña 

del volumen sistólico durante 2 horas de ejercicio moderado 

en el calor (19). A raíz de estos resultados surgió la pregunta 

de sí con la ingestión de un volumen de líquido igual al 100% 

de las pérdidas de agua a través del sudor se evitarían por 

completo estas alteraciones funcionales durante el ejercicio 

en el calor, tal y como se observó previamente durante el ejer­

cicio en un entorno con una temperatura ambiental de 22°C 

(13) . Para contestar a esta pregunta, recientemente, evalua ­

mos a 7 ciclistas de fondo aclimatados al calor durante 2 ho­

ras de ejercicio, en un cicloergómetro, en el calor (35°C; 48% 

humedad relativa y 2 mIs de velocidad del aire) a una intensi­

dad media del 65% \.o2max (12). Para mantener un estado de 

euhidratación, los ciclistas ingirieron una media de 1.800 

ml/h de líquido repartidos en volúmenes iguales cada 15 mi­

nutos. Este régimen forzado de reposición hídrica no causó 

ningún problema gastrointestinal en estos sujetos que ya es­

taban acostumbrados a beber volúmenes elevados de líquido 

durante las sesiones previas de familiarización . Tampoco pro­

dujo un aumento del volumen de orina tras finalizar el ejerci­

cio (0 .21) . Se observó que tras los ajustes iniciales propios de la 

transición de un estado de reposo al ejercicio, los sujetos man­

tuvieron unos niveles constantes de frecuencia cardíaca , volu­

men sistólico, gasto cardíaco, presión arterial media, tempe­

ratura corporal, flujo cutáneo y de concentración plasmática 

de catecolaminas, hasta el final de las 2 horas de ejercicio (fi­

guras 1 y 2) . Por lo tanto, desde un punto de vista estrictamen­

te fisiológico, el régimen óptimo de reposición hídrica durante 
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el ejercicio en el calor es aquel en el que se reponen por com­

pleto las pérdidas de agua a través del sudor. 

No obstante, es muy importante tener en cuenta que existen 

condiciones ambientales caracterizadas por alta temperatura 

y humedad, junto a velocidad del aire escasa o inexistente 

(e.g ., > 35°Cy > 80% humedad relativa), en las que no es po­

sible, incluso para sujetos entrenados y aclimatados al calor, 

mantener un nivel constante de las funciones corporales a pe­

sar de estar bien hidratados. En tales condiciones, en las que 

la tasa de evaporación necesaria para mantener un equilibrio 

térmico excede la máxima capacidad de evaporación del en­

torno, se produce un incremento rápido de la temperatura 

corporal, hipertermia, y la ún ica opción para salvaguardar la 

salud de los deportistas consiste en reducir la producción de 

calor disminuyendo la intensidad del ejercicio. 

Recomendaciones prácticas 

Los datos presentados demuestran que el régimen óptimo de 

reposición hídrica para evitar los efectos negativos de la deshi­

dratación durante el ejercicio en el calor es aquel en el que se 

previenen completamente las pérdidas de líquido corporal. Sin 

embargo, este régimen de reposición de líquidos quizás no sea 

el más idóneo para los atletas de competición . Al tener que in­

gerir volúmenes elevados de líquido (500-700 mi cada 15 minu­

tos) para mantener un estado normal de hidratación durante el 

ejercicio en el calor, los atletas tienen que reducir la intensidad 

del ejercicio para concentrarse en beber, en particular durante la 

carrera de fondo. En algunos deportistas puede que también 

aumente el volumen de orina durante el ejercicio. En conse­

cuencia, la decisión sobre la cantidad de líquidos a ingerir du­

rante el ejercicio debe realizarse en base a un análisis cos­

to-beneficio. Para asegurar los mayores beneficios de la inges­

tión de volúmenes elevados de líquido durante el ejercicio en el 

calory reducir o evitar sus desventajas, los deportistas deben be­

ber durante sus entrenamientos diarios. Es también importante 

reseñar, dado que la hipohidratación causa los mismos efectos 

que la deshidratación progresiva durante el ejercicio, que los de­

portistas deben ingerir líquidos con frecuencia al objeto de ase­

gurar un estado de euhidratación al inicio del ejercicio. 
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Resumen 

En este artículo se describen los estudios de fiabilidad yaplica­

bilidad, así como de obtención de valores normativos, de la 

batería de valoración de la condición física saludable para 

adultos AFISAl-INEFe (Rodríguez et al. 1995a-c, 1998). 

El objetivo del primer estudio fue determinar la fiabilidad 

test-retest intraobservador de las pruebas que componen la 

batería y su aplicabilidad en condiciones de campo. A tal efec­

to, la batería fue aplicada en dos ocasiones en un intervalo de 

15 días a 30 adultos sanos (1 O hombres y 20 mujeres, de 18 a 

30 años de edad). la batería completa fue administrada a ra­

zón de 6 sujetos en 60 minutos por examinador. los resulta­

dos no mostraron diferencias significativas entre la primera y 

la segunda realización de las pruebas (p> 0,05) Y los índices 

de fiabilidad test-retest intraobservador pueden considerarse 

aceptables para pruebas de campo (eel = 0.76-0,99) . No se 

produjeron accidentes ni aparecieron síntomas físicos rele­

vantes en ningún sujeto durante o con posterioridad a la reali­

zación de las pruebas. En consecuencia, las pruebas de condi­

ción física de la batería AFISAl-INEFe de valoración de la con­

dición física saludable pueden considerarse razonablemente 

fiables y aplicables en población adulta sana . 

El objetivo del segundo estudio fue determinar los valores 

normativos de las pruebas que componen la batería. Median­

te un muestreo por accesibilidad, se evaluaron 238 sujetos 

sanos (102 hombres y 136 mujeres) utilizando el mismo pro­

tocolo. Se establecieron seis grupos según edad para cada 

sexo (18-24; 25-34; 35-44; 45-54; 55-64; >64 años). Para la 

elaboración de los baremos se establecieron 5 categorías para 
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Abstract 
This article presents the reliability and feasibility studies, as 
well as reference norms, for the evaluation of 
heaith-related fitness by means of the the AFISAL-INEFC 
test battery for aduits (Rodríguez et al. 1995a-c, 1998). 
The aim of the first investigation was to determine the 
intra-observer reliability and feasibility in field conditions for 
the different battery tests. Far this purpose, the battery of 
tests was administered twice in a 15 days interval to 30 
heaithyaduits (10 men, 20 women; 18 to 30 years old). 
The full battery was administered to the 30 subjects at the 
rate of 6 subjects tested in 60 minutes for one examiner. 
The resuits for the who/e group did not significantly differ in 
the two occasions (p> 0,05), and the test-retest 
intra-observer reliability coefficients can be considered as 
acceptable for field testing (ICC = 0,76-0,99). No accidents 
or relevant physical disturbances did occur during or after 
the testing sessions. 
Consequently, the AFISAL-INEFC heaith-related fitness test 
battery can be considered reasonably reliable and feasible 
for the heaithy aduit population. 
The aim of the second study was to establish reference 
norms for the different test items. Recruited by means of 
an accessibility sampling method, 238 heaithy subjects 
(102 men, 136 women) were tested using the same 
protocol. Six age groups were established for each sex 
category (18-24; 25-34; 35-44; 45-54; 55-64; >64 
years). The norms were established using 5 categories for 
each age and sex group, and the intervals were calculated 
using the HZ" scores for each variable. 
In conclusion, until a further study based' on a wider and 
randomly recruited sample of subjects would be available, 
it seems adequate to use the resuits from the present 
study as provisional reference norms for the evaluation of 
heaith-related fitness by means of the AFISAL-INEFC test 
battery in heaithyaduit Catalan population. 
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cada grupo de edad y sexo, calculándose los intervalos corres­
pondientes a cada categoría en base a las puntuaciones "z" 
de cada variable, 

Como conclusión, hasta disponer de un estudio de mayor al­
cance basado en una muestra más amplia y seleccionada en 
forma aleatoria, parece adecuado utilizar los resultados del 
presente estudio como datos normativos de referencia provi­
sionales para valorar la condición física saludable mediante la 
batería AFISAL-INEFC en población catalana adulta. 

Introducción 

El presente artículo es la segunda parte de otro publicado en 
un número anterior de esta misma publicación, en el que se 
presentó la batería AFISAL-INEFC de valoración de la condi­
ción física saludable en adultos (Rodríguez et al. 1998). Dicha 
batería tiene por objetivo valorar, de manera sencilla, rápida, 
segura y económica, algunos de los principales factores de la 
condición física relacionados con la salud, y está compuesta 
por las pruebas que se presentan en la tabla 1, 

Es este trabajo se presentan los estudios de fiabilidad yaplica­
bilidad de la batería, publicados por primera vez en el 1 Con­
greso Anual del European College of Sport Science celebrado 
en Niza (Rodríguez et al. 1996a), como así los primeros valo­
res normativos de referencia para cada una de las pruebas que 
integran la batería. 

Fiabilidad y aplicabilidad de la batería 
AFISAL-INEFC 

Haterial y métodos 

Participaron en el estudio 30 sujetos sanos (10 hombres y 
20 mujeres) con edades comprendidas entre 18 y 30 años 
Ix = 22.4; s = 3,3 años) a los que fue administrada la batería de 
valoración de la condición física saludable AFISAL-INEFC 
Los sujetos fueron informados de las características de las prue­
bas y del estudio con anterioridad a su participación en el mis­
mo y suscribieron un formulario de consentimiento informado. 
A continuación, se procedió a administrar dos veces en un inter­
valo de 15 días la batería AFISAL-INEFC a los voluntarios, según 
el protocolo establecido y descrito anteriormente (Rodríguez et 
al. 1998). El orden de administración de las pruebas fue el si­
guiente: 1) cuestionario C-AAF, 2) composición corporal (lMC, 
ICC, porcentaje graso), 3) fuerza máxima de prensión, 4) equili­
brio monopodal sin visión, 5) fuerza-resistencia abdominal (en­
corvadas), 6) flexibilidad del tronco (flexión anterior del tronco 
modificada), 7) fuerza explosiva del tren inferior (salto vertical), 
y 8) resistencia cardiorrespiratoria (caminar 2 kilómetros) . 
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COMPONENTE FACTOR PRUEBA 

Aptitud general Estado de salud Cuestionario C -AAF 

l1orfol6gico Composici6n II1C (índice de masa corporal) 
corporal ICC (índice cintura-caderas) 

Adiposidad y porcentaje gralO mimado 

Flexibilidad Fltxibilidad anterior del tronco 

l1uICular Fuena máxima Fuerza máxima de prensi6n 

Potencia 
Fuena explosiva del tren inferior (salto 
vertical) 

Resistencia Fuerza-resistencia abdominal (fItxiontl 
de tronco o encorndill a ritmo Itnto) 

l1otor Equilibrio Equilibrio tllático monopodalsin visi6n 

Cardio-respiratorio Resistencia Prueba submáxima de predicci6n del 
cardio-respiratoria consumo máximo de oxígeno (caminar 2 

km) 

Tabla L Componentes, factores y pruebas de la batería de valoraci6n de la condición físíca saludable en 

adultos AFlSAL-IHEFC (Rodríguez et aL 1995a-c, 1998). 

En este estudio se analizaron estadísticamente los datos reco­
gidos en las pruebas físicas de la batería (pruebas 2 a 7). En 
primer lugar se examinó la signif icación estadística de las dife­
rencias entre las medias de ambas repeticiones mediante la 
prueba t de Student para datos apareados. Para analizar los 
resultados de la prueba de encorvadas, se aplicó la prueba no 
para métrica de Wilcoxon, alternativa de la prueba t, ya que el 
protocolo establece un límite superior de 75 repeticiones (dis­
tribución no normal) , Posteriormente, se estudió la fiabilidad 
test-retest intra-observador mediante el cálculo del coeficien­
te de correlación intraclase (CCI) calculado con el modelo 
ANOVA de dos vías: 

CCI = (CM,ujeto, - CMinteracci6n) / CM,ujeto, 

donde CM son los cuadrados medios para los sujetos y la inte­
racción, respectivamente. 

Adicionalmente, ya efectos comparativos, se calcularon el coe­
ficiente r de correlación de Pearson dado que su uso es común 
entre los especialistas. Sin embargo, este estadístico está fuer­
temente influido por el rango de los valores y no considera el 
número de repeticiones (McDougall et al. 1991). Así, conside­
ramos más adecuado valorar la fiabil idad test-retest mediante 
el coeficiente de correlación intraclase (CCI) tal como argumen­
ta Baumgartner (en Safrit et al. 1989, pp. 47-48). 
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Resultados 

En la tabla 2 se presentan los resultados para cada prueba en 

las dos ocasiones en que fue administrada la batería expresa­

dos en valores medios y desviación estándar. 

En la tabla 3 se presentan los resultados del estudio de fiabili­

dad test-retest intra-observador entre ambas aplicaciones 

mediante el cálculo del coeficiente de correlación intraclase 

(eel). de correlación lineal de Pearson (r). y la comparación de 

las medias (t de 5tudent) y su significación estadlstica (P) . 
No se detectaron diferencias significativas entre las medias de 

los resultados para cada prueba entre la primera y la segunda 

administración (p > 0.05). la frecuencia cardíaca en la segun­

da prueba de 2 km fue significativamente menor a pesar de in­

vertir el mismo tiempo. No obstante. los resultados de la esti­

mación del consumo máximo de oxígeno -resultado final de 

la prueba- no fueron significativamente distintos. 

la comparación entre ambas aplicaciones (tabla 3) muestra 

una fiabilidad test-retest intra-observador excelente en las 

pruebas de fuerza máxima de prensión. flexibilidad del tronco. 

fuerza explosiva del tren inferior y caminar 2 km (eCl > 0.90). El 

eCl obtenido en la prueba de equilibrio monopodal sin visión 

es considerado bueno (eCl = 0.83). El índice de fiabilidad de la 

fuerza-resistencia abdominal (encorvadas) se considera discre­

to. Es necesario resaltar que 16 de los 30 sujetos obtuvieron el 

límite superior de 75 repeticiones determinado por el protoco­

lo de esta prueba al menos en una de las dos aplicaciones. No 

se registraron diferencias significativas entre el número de en­

corvadas realizadas en la primera y la segunda administración 

por parte de los 14 sujetos restantes. 

la baterla completa. incluido el estudio de composición cor­

poral y el cuestionario (e-AAF). se aplicó en los 30 sujetos a ra­

zón de 6 individuos en 60 minutos por examinador. No se pro­

dujeron accidentes ni aparecieron síntomas físicos relevantes 

durante la ejecución de las pruebas en ningún sujeto. Tampo­

co se registraron efectos secundarios adversos de significa­

ción en los días posteriores. 

Discusión 

Los valores medios obtenidos en cada una de las pruebas. en 

las dos ocasiones en que fueron administradas. no fueron 

significativamente distintos. Sólo la frecuencia cardíaca de la 

prueba de 2 km en la segunda administración fue significati­

vamente menor a pesar de invertir el mismo tiempo en reco­

rrer la distancia. No obstante. la estimación del consumo 

máximo de oxígeno no varió . En cambio. laukkanen et al. 

(1992). en el estudio de fiabilidad de la prueba de caminar 

2 km. registraron un incremento significativo de la frecuen­

cia cardíaca en la segunda aplicación. acompañado también 
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PRUEBA 
l' 

APLICACiÓN 
2' 

APLICACIÓN 

n ji s ji s 

Fuma máxima de prtfIsión (ka) 28 62,9 22,5 64,0 22,3 

Equilibrio estátko monopodal sin YÍsión 
28 7,9 4,3 7,3 4,5 

(n' intentoS) 

Fuma-misltlKj¡ abdominal 
29 SO,9 23,1 57.0 20,2 

(n' I1!peliciones) 

Flexibilidad dellrvt1CO (cm) 29 32.5 8,2 32,4 10.0 

Fuma explosiva dellmi inferior (cm) 29 38.4 10,5 38.9 11.0 

Caminar 2 km: tiempo (min) 28 16.9 1.4 16.9 1,3 

Caminar 2 km: frKlltfl(j¡ can!(ac¡ (min·l) 28 154.4 18.9 148,0 13.5 

Caminar 2 km: ~ .. eslimado 
28 39,2 8.1 40.0 7.1 (mLOz' k¡ -l. min- I) 

Tabla 2. YaIom oblfftidos fft dos aplicaciones sucesim fft los mismos sujtlos de las pruebas de la balt­

ria AfIW.-IMEFt Los rtSlllados se upman fft mtcIias (i) Y dmiaciones ntándar(s). 

PRUEBA n ICC r t P(t) 

Futm máxima de pnnsión (ka) 21 0.99 0.99 -2.01 ns 

Equilibrio estátko nIOIIOpOdaI sin YÍsión 
21 0.83 0.72 0.97 ns 

(n' inlfftlos) 

Futm-ftSÍslfftCj¡ abdominal 
29 0,76 0.62 -1.82· ns· 

(n' rtptticiones) 

Fluibilidad del tronco (cm) 29 0.94 0.91 0,12 ns 

Futm explosiva dellmi inftrior (cm) 29 0.94 0.91 -0,59 M 

Caminar 2 km: tiempo (min) 28 0.84 0.10 0,24 ns 

Caminar 2 km: frKIItfI(j¡ can!(ac¡ (min-I) 21 0.84 o.n 2,78 0.01 

Caminar 2 km: ~_ esti_ 
21 0.96 0.94 -1,50 

(mLOz·k¡·I·min·l) 
ns 

• Valor Z lit la prIItba pan _tras apatudas lit W'iIcoIon (distribución no IIOINI) 

Tabla 3.lndicts lit fiabilidad tesl-mesl intra-observador: cotl'Kitnte de com\¡ción intradast (ICC). 

valor I lit Studtnl (1) y si,nifiaci6n ntadistica lit las diftrtncias fftCn! las mtcIias (p). Se indica wnlÑfn 

ti indict lit comIaci6n lit Ptarson (r). 

de una reducción significativa del tiempo empleado y. en 

consecuencia. la estimación del consumo de oxígeno re­

sultó significativamente mayor en la segunda administra­

ción . Por otro lado. el índice de correlación test-retest del 

tiempo empleado en caminar 2 km obtenido por dichos au-
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tores (r = 0,88) es ligeramente mayor al obtenido en el pre­

sente estudio (r = 0,80). Sin embargo, la repetitividad de la 

frecuencia cardíaca fue menor (r = 0,70) con respecto al ob­

tenido en nuestro estudio (r = 0,77). Con respecto a la esti­

mación del consumo máximo de oxígeno, que es en definiti­

va el resultado final de la prueba, la fiabilidad obtenida en el 

presente estudio (CCI = 0,96) es casi idéntica a la obtenida 

por el mismo grupo (CCI = 0,94; Suni et al. 1996). En conse­

cuencia , los tres estudios indican que la prueba de estima­

ción del consumo máximo de oxígeno mediante la prueba de 

2 km es fiable. Nuestros resultados sugieren, además, que en 

las condiciones de ejecución empleadas y para una muestra 

de sujetos de características similares, es suficiente con una 

sola administración de la prueba para obtener una estima­

ción fiable del consumo máximo de oxígeno. 

La elevada fiabilidad test-retest de la prueba de fuerza máxima 

de prensión determinada en este trabajo (CCI = 0,99) aporta 

información complementaria al estudio de Suni et al. (1994, 

1996). Nuestros resultados en fuerza máxima de prensión con­

cuerdan con los de otro estudio en que se comprobó la fiabili­

dad de la dinamometría de la mano dominante (r = 0,91; Si­

mons et al. 1983, citado en Generalitat de Catalunya 1994). 

El protocolo de la prueba de equilibrio monopodal con ojos ce­

rrados incluido en la batería AFISAl-INEFC fue diseñado de for­

ma experimental y las comparaciones con otros estudios deben 

ser necesariamente cautas. En primer lugar debe considerarse 

que este protocolo se diferencia con el empleado en la batería 

Eurofit (Conseil de l'Europe 1988) en la falta de referencia vi­

sual yen la base de sustentación. En segundo lugar, las pruebas 

de equilibrio monopodal con ojos abiertos muestran índices de 

fiabilidad algo inferiores al obtenido en este estudio con la 

prueba sin visión (Simons et al. 1983, citado por la Generalitat 

de Catalunya; Suni et al. 1996). En tercer lugar, éstos últimos 

autores presentan en la prueba con ojos cerrados un CCI de 

0,22, muy inferior al hallado en este estudio. Por último, el pro­

tocolo utilizado en este trabajo resulta sencillo de aplicar pues­

to que sólo requiere un observador con un cronómetro y la co­

rrelación test-retest es razonablemente buena (CCI = 0,83). 

Diferentes autores han mostrado la alta fiabilidad (r > 0,90) 

de la prueba de flexión anterior del tronco (sit-and-reach) clá­

sica (Simons et al. 1983, citado por Generalitat de Catalunya; 

Jackson y Baker 1986) obteniéndose incluso un CCI de 0,83 en 

dos aplicaciones separadas por un intervalo de 8 meses (Shep­

hard et al. 1990). De todas maneras, la prueba modificada 

mejora su validez (Hoeger y Hopkins 1992) y el presente 

estudio pone de manifiesto asimismo una alta f iabilidad 

(CCI = 0,94). 

Si bien los especialistas coinciden en considerar que la prueba 

de encorvadas (curl-up) es más válida que la de clásica sentada 

57 

o sit-up (Faulkner et al. 1989; Norris 1993), aquella presenta 

el inconveniente de que el protocolo de ejecución resulta con­

trovertido. los protocolos empleados difieren en el ángulo de 

flexión de las rodillas (90 ° ó 140°) y el recorrido de las manos 

al abandonar la colchoneta (Faulkner et al. 1989; Hyytianen et 

al. 1991; Norris 1993). El protocolo con flexión de rodillas de 

140° se mostró más consistente que el de 90° (Faulkner et al. 

1989), sin embargo, este último es más utilizado por su más 

fácil estandarización. la técnica de alcanzar la rodilla presentó 

una mayorfiabilidad intra-observador (r = 0,93; Hyytiainen et 

al. 1991). Por otro lado, la técnica de deslizamiento sobre la 

colchoneta permite adaptar la distancia de recorrido a las ca­

racterísticas de cada grupo de población . De todas maneras, 

aún existen pocas replicaciones de los estudios que permitan 

comparar la validez y la fiabilidad de cada protocolo. Basán­

donos en nuestra experiencia, introdujimos cambios en las 

instrucciones de aplicación de la prueba con el fin de mejorar 

su fiabilidad, aunque aún no hemos realizado un estudio para 

determinar si estos cambios han sido positivos para tal fin . No 

obstante, a pesar de que la prueba no presenta una gran fiabi­

lidad, posiblemente por su baja capacidad discriminativa en 

sujetos con una fuerza-resistencia abdominal satisfactoria 

(que alcanzan el límite de tiempo establecido y por tanto reali­

zan las 75 flexiones), la misma tiene grandes ventajas desde el 

punto de vista de la validez y la seguridad que posiblemente 

compensen su menor fiabilidad test-retest. 

los índices de fiabilidad de la prueba de salto vertical son muyal­

tos (r o CCI > 0,90), tanto entre aplicaciones en una misma se­

sión (Suni et al. 1996; Gusi et al. 1997) como en días separados 

(Albl et al., citados por Fetz et al. 1976; Suni et al. 1996). Dichos 

resultados coinciden con el presente estudio (CCI = 0,94). 

Dos de los criterios importantes en el diseño de la batería 

fueron su aplicabilidad y economía . Desde el punto de vis­

ta de la aplicabilidad general de la batería, es destacable 

que la batería pudo administrarse a los 30 sujetos a razón 

de 6 individuos en 60 minutos por examinador. En nuestra 

opinión, si bien la propuesta por Suni et al. (1994, 1996) 

aporta una gran cantidad de información, las 16 pruebas 

de que consta la hacen prácticamente inaplicable en estu­

dios poblacionales o en grupos numerosos. la batería 

AFISAl-INEFC restringe voluntariamente el número de 

pruebas de modo que aporte información relevante pero a 

la vez resulte aplicable en grupos de sujetos con economía 

de material , personal y tiempo. Por otro lado, no se pre­

sentaron accidentes o síntomas físicos relevantes durante 

la ejecución de las pruebas de la batería en ningún caso. 

Tampoco se registraron efectos secundarios adversos de 

significación en los días posteriores. 
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En conclusión, las pruebas de valoración de la condición 

física saludable de la batería AFISAL-INEFC pueden consi­

derarse razonablemente fiables y aplicables en población 

adulta sana . 

Valores normativos 
de la batería AFISAL-INEFC 

I ntrod ucción 

La valoración de los resultados obtenidos en una prueba 

de condición física puede efectuarse con un criterio evolu­

t ivo : por ejemplo, comparando los resultados obtenidos 

en dos pruebas realizadas antes y después de un programa 

de act ividad física o en dos momentos diferentes de la vida 

de un sujeto. Sin embargo, en ocasiones resulta más apro­

piado el criterio normativo : la comparación con datos ex­

ternos de referencia . Dicha comparac ión permite, por 

ejemplo, establecer el nivel condicional de un sujeto res­

pecto de las personas de su mismo sexo y grupo de edad . 

De hecho, cuando se cumplen una serie de requisitos rela­

tivos a la representatividad de la muestra de referencia , el 

criterio normativo se considera uno de los criterios más 

adecuados para la valoración de una prueba funcional o 

condicional (Rodríguez 1998). 

A continuación se presenta una primera propuesta de valores 

normativos para la valoración de las pruebas de la batería 

AFISAL-INEFC en población adulta. 

Material y métodos 

Sujetos de estudio 

Mediante un muestreo por accesibilidad se evaluaron 314 

adultos sanos (138 hombres y 176 mujeres) con edades com­

prendidas entre los 18 y 83 años durante un período de 5 años 

(1994-98) . Posteriormente, mediante los resultados de un 

cuestionario sobre hábitos de vida y estado de salud, los sujetos 

fueron clasificados en dos grupos según su nivel de actividad fí­

sica en el t iempo libre (sedentarios-poco activos, activos-muy 

activos) y se equiparó cuantitativamente la muestra en propor­

ción a los resultados obtenidos en la Enquesta epidemiológica 

sobre activitat física i salut (Generalitat de Catalunya 1991 , 

p. 60). Después de dicho proceso de ponderación, la muestra 

final quedó reducida a 238 sujetos (102 hombres y 136 muje­

res). En la tabla 4 se describe el número de sujetos que compu­

sieron la muestra, agrupados por edad y sexo. 
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EDAD 18-24 25-34 35-44 45-54 55-64 ~65 TOTAL 

Hombrel 21 28 17 9 18 9 102 

Hujml 32 43 18 12 12 19 136 

Total 53 71 35 21 30 28 238 

Tabla 4. Número de lujetol de la muestra legún categorías de edad y lexo. 

Procedimientos 

Los sujetos fueron invitados a cumplimentar la batería, des­

pués de ser informados sobre los riesgos y uso posterior de los 

datos obtenidos y de cumpl imentar un formulario de consen­

timiento informado. El orden, protocolo, material, instruccio­

nes y demás aspectos de la administración de las pruebas fue­

ron los descritos en el primer estudio y correspondieron al 

protocolo general de adm in istrac ión de la bate ría 

AFISAL-INEFC (Rodríguez et al. 1998). 

Análisis estadístico 

Se realizaron pruebas de normalidad (Kolmogorov-Smirnov) 

para cada una de las pruebas agrupadas por sexo e intervalo de 

edad. Los intervalos para cada variable y grupo se determina­

ron calculando las siguientes puntuaciones "z" y asignándoles 

las siguientes valoraciones: z <-1,5 (muy bajo); - 1,5 ~ z < 0,5 
(bajo); - 0,5 ~ z ~ 0,5 (medio); 0,5 < z ~ 1,5 (alto); z > 1,5 
(muy alto) . En la figura 1 se detalla gráficamente el método de 

..... 1. .............. 1 ............... 1. ................. . 

-1,5 -0,5 0.5 1.5 
............... ~ ......................... .. 

",,/bajo ! ~ ¡ /I19'.h allJ """ 01:0 
~. __ ...... _._._ ........ _. ____ l __ .. __ ._ . .:....._._._ .. _ .. .:.._."" ,_,_",_, __ 

~. 

Figura 1. Hétodo de categorización y nlor¡ción de 101 resulladol de las pruebu legún IUO y edad en 
bm a lal puntuacionel Z eltandarizadal. Se indican 101 equinlentu aproximadol en ptrctntilel. el 
porcentaje aproximado de lujetol par¡ cada intervalo y IU nloración. 
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categorización y valoración de los resultados de las pruebas se­
gún sexo y edad en base a las puntuaciones z estandarizadas. 
Se indican los equivalentes aproximados en percentiles, el por­
centaje aproximado de sujetos para cada intervalo y su valora­
ción correspondiente. 

Resultados 

Los resultados se resumen en las figuras 2-10, en las que se 
presentan los valores medios (símbolos) y las desviaciones es­
tándar (barras) para cada grupo de edad y sexo, y para cada 
una de las pruebas de la batería. 

En la tabla 5 se presenta una escala de valoración del índice de 
masa corporal (lMC), basado en su relación con el riesgo de 
padecer enfermedades -digestivas, pulmonares, cardiovascu­
lares y metabólicas- según la relación entre el peso corporal y 
la talla (Jáequier 1987 y Bray 1992). La tabla 6 presenta una 
guía de valoración del índice cintura-caderas (lCC) -utilizado 
como índice de obesidad androide o central- , basada en el 
riesgo de enfermedad cardiovascular y metabólica relaciona­
do con la distribución de la grasa corporal (ACSM 1995). 

En las tablas 7-13 se presentan los baremos de valoración de 
las diferentes pruebas en cinco categorías para cada grupo de 
edad y sexo. 

Discusi6n 

La existencia de datos normativos de referencia es uno de los 
factores más importantes para que una prueba o batería de 
pruebas de valoración pueda ser aplicada de manera sistemá­
tica y resulte en una información útil y válida para el examina­
dor y para el sujeto examinado. En la actualidad no dispone­
mos de datos sobre la condición física saludable de nuestra 
población adulta y tos únicos disponibles se refieren a pobla­
ción anglosajona o escandinava. Por esas razones pareció 
adecuado, una vez establecido el diseño de una batería que 
permitiese valorar la condición física relacionada con la salud 
cumpliendo a la vez los criterios cualitativos exigibles para su 
uso en sectores amplios de actividad profesional (Rodríguez 
et al. 1998), elaborar unos baremos obtenidos en nuestra 
población que pudiesen ser utilizados en primera instancia 
como datos normativos de referencia. 

Existe una serie de factores críticos a considerar en la elabora­
ción de normas de referencia, entre los que destacan la des­
cripción cualitativa y la representatividad de la muestra em­
pleada (Rodríguez 1998). En el apartado de material y méto­
dos de describen las características cuantitativas y cualitativas 
de la muestra objeto de estudio. El muestreo aleatorio estrati­
ficado se considera el más adecuado para la elaboración de 
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IMC(k . m -2) 

< 20 20-24,9 25-29,9 30-34,9 35-40 > 40 

Dtlgadu PtIO 
Obtsidad Obtsidad Obtsidad Obtsidad 
grado I grado 1 grado 1 grado 3 

amin saludable 
(sobrtpelO) (m6rbida) 

~iesgo ~iesgo muy ~iesgo bajo ~iesgo ~iesgo alto ~iesgo muy 
moderado bajo moderado alto 

Tabla 5. YaJoraci6n del índice de masa corporal (11tC) y riesco de enfermedad rtlacionado con el peso 
(adaptado de Jjequier 1987 y 8ray 1991). la zona de riesgo mínimo se rtsalta en sombrudo. 

HOMBRES MUJERES 

Riesgo menor S 0,95 S O,U 

Riesgo elevado 
(obtsidad androide o > 0,95 > 0,86 

central) 

Tabla 6. Valoración del índice cintura-aderas (ICC) y riesco de enfermedad rtlacionado con la distribu­

ci6n de la Crasa corporal (basado en ACS" 1995). la zona de menor riesgo se malta en sombrtado. 

datos normativos de referencia. Ante la imposibil idad, por ra­
zones logísticas y de financiación del estudio, de llevar a cabo 
un estudio de dichas características, se utilizó un muestreo 
por accesibilidad . Al objeto de limitar en lo posible el sesgo re­
lacionado con eventuales diferencias entre la población y la 
muestra relativas al nivel de actividad física de la muestra utili­
zada, y dado que todos los sujetos cumplimentaron un cues­
tionario sobre hábitos de vida y estado de salud que incluía los 
ítems utilizados en la Enquesta epidemiológica sobre activitat 
física i salut (Generalitat de Catalunya 1991) -estudio realiza­
do con una muestra de 1000 personas y que puede conside­
rarse suficientemente representativa de la población catalana 
de 15 a 65 años-, se procedió a seleccionar aleatoriamente de 
la muestra de 314 adultos sanos a un número de personas de 
modo que la proporción de sujetos de ambos sexos clasifica­
dos como "sedentarios-poco activos" y "activos-muy activos" 
fuese la misma que en la muestra de referencia. Por otra parte, 
la normalidad de la distribución de los resultados de las distin­
tas pruebas para los distintos grupos de sexo y edad, compro­
bada estadísticamente, permite ampliar el margen de con­
fianza teórico respecto a la representatividad de la muestra. 
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Figura 1. índice de masa corporal (IHC) según edad y sexo (x. s). 
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Figura 4, Porcentaje de grasa estimado según edad y sexo (x. s), 
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Figull 5. Fuma máxima de prenlión según edad y lelO (i. 1). 
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Figull 6. Equ ilibrio el~tico monopodallin vili6n legún edad y lelO (i. 1). 
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Figull7. Fueru-rnimncia abdominal (encomdill) según edad y lelO (i. 1). 
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Figura 8. Flexibilidad antlrior del tronco según edad y mo (x, s). 
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Figura 9. Fuerza explosiva del tren inferior (salto vertical) según edad y sexo (x, s). 
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Figura 10. Consumo máximo de oxigeno estimado (prueba de caminar 2 km) según edad y sexo (x, s) . 
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EDAD 

Hombre. Muy bajo Bajo Medio Alto Muy alto 

18-24 <4 4-6 7-11 12-15 >15 
25-34 <4 4-10 1,.,7 18-24 >24 
35-44 <1 0 10-14 15-20 21-26 >26 
45-54 <16 16-20 21 -25 26-30 >30 
55-64 <16 16-20 21 -25 26-28 >28 
~65 <18 18-22 23-27 28-32 >32 

Mujere. 
18-24 <12 13-18 19-25 26-32 >32 
25-34 <12 13-20 21 -30 31 -39 >39 
35-44 <19 19-25 26-32 33-39 >39 
45-54 <26 26-32 33-39 40-46 >46 
55-64 <25 25-33 34-42 43-51 >51 
~65 <19 19-28 29-39 40-49 >49 

Tabla 7. Porcentaje graso mimado (%) del peso corporal. 

EDAD 

Homb,.. Muy bajo Bajo Medio Alto Muyallo 

18-24 <10 7-10 5-6 2-4 1 
25-34 <12 9-12 5-8 2-7 1 
35-44 <16 12-16 7-11 2-6 1 
45-54 <29 22-29 14-21 6-13 <6 
55-64 <30 25-30 15-24 5-14 <5 
~65 <30 26-30 17-25 7-16 <7 

Mujare. 
18-24 >10 8-10 5-7 2-4 1 
25-34 >15 11 -15 6-10 2-5 1 
35-44 >15 12-15 8-11 4-7 <4 
45-54 >17 14-17 10-13 6-9 <6 
55-64 >30 21 -25 21 -25 13-20 <13 
~65 >30 22-15 22-25 18-21 <18 

Tabla 9. Valoración del equilibrio estático monopodal sin visión (n.' de intentos en I min). 

EDAD 

Hombre. Muy bajo Bajo Medio Alto Muyallo 

18-24 <23 23-31 32-39 40-49 >49 
25-34 <20 20-27 28-36 37-46 >46 
35-44 <19 19-25 26-32 33-41 >41 
45-54 <1 6 16-23 24-31 32-41 >41 
55-64 <1 4 14-21 22-29 30-28 >36 
~65 <3 3-11 12-19 20-28 >28 

Mujerea 
18-24 <31 31 -37 36-44 45-52 >52 
25-34 <28 28-35 36-43 44-52 >52 
35-44 <22 22-27 28-33 34-40 >40 
45-54 <16 16-23 24-31 32-40 >40 
55-64 <15 15-21 22-28 29-36 >36 
~65 <9 9-15 16-22 23-31 >31 

Tabla 11. Valoración de la flexibilidad anterior del tronco (cm). 

EDAD 

Hombrea Muy bajo Bajo Medio Allo Muy alto 

18-24 <35 35-39 40-49 50-60 >60 
25-34 <30 30-34 35-44 45-55 >55 
35-44 <25 25-29 30-39 40-50 >50 
45-54 <20 20-24 25-34 35-45 >45 
55-64 <15 15-19 20-29 30-40 >40 
~65 <1 0 10-14 15-24 25-35 >35 

Mujere. 
18-24 <25 25-29 30-39 40-45 >45 
25-34 <25 25-29 30-34 35-45 >45 
35-44 <25 25-29 30-34 35-40 >40 
45-54 <20 20-24 25-29 30-35 >35 
55-64 <10 10-14 15-19 20-25 >25 
~65 <7 7-11 12-16 17-21 >21 

,o\CT I\'IIH.D ríslcA r S:\lt:D 

EDAD 

Hombrea Muy bajo Bajo Medio Alto Muy alto 

18-24 <72 72-84 85-97 98-111 >111 
25-34 <69 69-80 81 -92 93-105 >105 
35-44 <59 59-74 75-90 91-107 >107 
45-54 <60 60-73 74-87 88-102 >102 
55-64 <52 52-63 64-75 76-88 >88 
~65 <45 45-57 58-70 71-84 >84 

Muje,.. 
18-24 <39 39-49 50-60 61 -72 >72 
25-34 <32 32-43 44-55 56-68 >68 
35-44 <27 27-41 42-56 57-72 >72 
45-54 <28 28-36 37-45 46-55 >55 
55-64 <22 22-31 31 -39 40-49 >49 
~65 <11 21 -26 27-32 33-39 >39 

Tabla 8. Valoración de la fuma máxima de prensión (kg). 

EDAD 

Hombre. Muy bajo Bajo Medio Alto Muy alto 

18-24 <50 50-62 63-74 75 75 
25-34 <36 38-55 56-74 75 75 
35-44 <23 23-45 46-68 >68 >68 
45-54 <1 8 18-44 45-71 >71 >71 
55-64 <15 16-39 40-64 >64 >64 
~65 <7 7-29 30-53 54-62 >62 

Muje,.. 
18-24 <35 35-53 54-74 75 75 
25-34 <30 30-50 51-69 >69 >69 
35-44 <22 22-42 43-65 >65 >65 
45-54 <16 16-42 43-63 >63 >63 
55-64 <10 10-24 25-51 52-60 >60 
~65 <7 8-22 23-37 38-54 >54 

Tabla 10. Valoración de la fuma-resistencia abdominal: encorvadas (n.' de reJlfticiones). 

EDAD 

Hombrea Muy bajo Bajo Medio Alto 

18-24 <46 46-52 53-59 60-67 
25-34 <44 44-48 49-54 54-60 
35-44 <39 39-45 46-51 52-59 
45-54 <27 27-33 34-40 41 -49 
55-64 <23 23-30 31-38 39-47 
~65 - - - -
Mujeres 

18-24 <30 30-35 36-41 42-48 
25-34 <26 26-32 33-40 41 -49 
35-44 <23 23-28 29-33 34-40 
45-54 <20 20-23 24-27 28-32 
55-64 - - - -
~65 - - - -

Tabla 12. Valoración de la fuerza explosiva del tren inferior: salto vmical (cm). 

TABLAS DE BAREMOS 
PARA LA VALORACiÓN 

Muy alto 

>67 
>60 
>59 
>49 
>47 
-

>48 
>49 
>40 
>32 
-
-

DE LA BATERíA AFISAL-INEFC 

Tabla 13. Valoración del consumo máximo de oxígeno mimado caminar 2 km (mi , kf' . min- I
). 
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Conclusión 

Hasta disponer de un estudio de diseño aleatorio estratifica­

do, en base a los datos obtenidos de una muestra más amplia 

de sujetos en cada categoría de edad y sexo que permita ase­

gurar en mayor medida la representatividad de la muestra, 

parece adecuado utilizar los resultados del presente estudio 

como datos normativos de referencia provisionales para valo­

rar la condición física saludable mediante la batería 

AFISAL-INEFC en población catalana adulta . 
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Resumen 

Estando claros los beneficios que proporciona en la salud la 

actividad física, el mundo occidental se enfrenta actualmente 

al desafío de iniciar en el ejercicio físico a la gente inactiva, e 

intentar que la gente activa mantenga su nivel de actividad . 

En esta publicación se hace una revisión de la literatura sobre 

la persistencia del cambio de conducta en relación a la activi­

dad física . El artículo, se centra en la aplicación a la actividad 

física de las técnicas de aprendizaje y conducta , de las teorías 

cognitivo-sociales, del concepto de automotivación, así como 

de la teoría del aprendizaje social. Asimismo, se presenta la 

importancia de una aproximación individual para mejorar la 

adherencia a un programa de salud, al considerar la implica­

ción en el ejercicio como un hecho dinámico. 

Introducción 

A pesar de que una actividad física vigorosa y regular se reco­

noce como buena para la salud (Paffenbarger & Hyde, 1990), 

las ratios de ejercicio físico entre los países más desarrollados 

son relativamente bajas. Investigaciones norteamericanas 

han concluido que tan solo un tercio de la población de los 

EE .UU. se ejercita semanalmente, y solamente del 10% al 1 5% 

de los ciudadanos estadounidenses realiza actividades aeróbi ­

cas con la suficiente intensidad y frecuencia para producir un 

efecto cardiovascular deseable (U .S. Department of Health, 

1990). Estos datos son similares a los encontrados en una en­

cuesta sobre actividad física efectuada en Canadá (Canada 

Fitness Survey, 1986). Los porcentajes británicos se muestran 

en la encuesta nacional de actividad física Allied Dunbar 

(Allied Dunbar National Fitness Survey, 1986), Y nos dice que 

siete de cada diez hombres y ocho de cada diez mujeres están 
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Palabras clave: 
adherencia, cambio de cond ucta, 

actividad f ísica, salud . 

Abstract 

The benefits of physical activity on health is quite 

c/ear. What the Western world is actually faced with is 

the challenge of initiating inactive people to physical 

activity and maintaining the level of those already 

active. In this publication a revision is made of the 

literature about the persistence of change in the 

conduct in relation to physical activity. The artic/e 

focuses on the application to physical activity of 

learning techniques and conduct, of cognitive-social 

theories, of the concept of auto-motivation, as well as 

the theory of sociallearning. 

Also, the individual touch in improving the 

compliance with a health programme is emphasised, 

considering the involvement in exercise as a dynamic 

fact. 

por debajo del nivel de actividad física necesario para lograr 

un beneficio en su salud (The Sports Council & the H.EA, 

1992). 

Investigaciones españolas recientes han determinado que 

un 40% de la población española es sedentaria (DRECE, 

1994). Este estudio, realizado sobre una población de 

5.041 personas de edades entre 5 y 60 años, revela que a 

med ida que aumenta la edad, desciende la proporción de 

españoles que practican algún tipo de ejercicio f ísi co . Asi ­

mismo, resultan clarificadores los porcentajes de ejercicio 

f ísico por segmentos de edad, siendo en la banda 5 a 12 
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años del 80%, en la banda de 45 a 65 años se reduce al 

20%, y paradójicamente, estas cifras disminuyen aun más 

en el margen de edad entre 25 Y 45 años, siendo del 13%. 

Por comunidades autónomas, el citado estudio muestra 

un claro predominio de la actividad física en aquellas co ­

munidades situadas en la mitad norte, frente a las ubica ­

das en el levante o el sur . Estos datos subrayan la impor­

tancia del clima como agente modificador de las conduc­

tas humanas, en este caso del ejercicio físico, corroboran ­

do que las altas temperaturas predisponen a una menor 

actividad física. 

Estando claros los beneficios que proporciona la actividad físi­

ca, el mundo occidental se enfrenta hoy en día al desafío de 

iniciar en el ejercicio físico a la gente inactiva e intentar que la 

gente activa mantenga su nivel de actividad. En este sentido, 

los intentos repetidos y concretos de promocionar la actividad 

física entre la población han tenido resultados dispares. Aun­

que algunos programas han tenido éxito involucrando a un 

gran número de participantes, continua existiendo el proble­

ma de la fidelidad a la práctica asidua de actividad física en la 

mayoría de la población. 

Los expertos en actividad física están de acuerdo en que gene­

ralmente para las personas es difícil lograr la continuidad de 

patrones consistentes de ejercicio físico (King & Frederiksen, 

1984). Las investigaciones realizadas indican que aproxima­

damente un 50% de la gente que está apuntada a un progra­

ma de actividad física, lo abandona durante los primeros tres 

a seis meses (Dishman, 1988). De este modo, si la gente aban­

dona prematuramente la actividad, los beneficios potenciales 

del ejercicio físico nunca se logran (Mutrie, 1987). 

Por otra parte, ciertos segmentos de la población, así como 

otros subgrupos especiales (fumadores, obesos, etc.). son 

menos tendentes a ejercitarse regularmente y mas propensos 

a abandonar la actividad (Dishman, 1988). Así que podría es­

tar sucediendo que a muchos ciudadanos a los que les gusta­

ría ser más activos y que podrían beneficiarse en mayor medi­

da de esta actitud, son incapaces de mantener una participa­

ción asidua en actividades físicas . 

Por consiguiente, estamos viendo que el problema de fondo 

actual ya no radica en convencer a la población de los benefi­

cios de la actividad física, sino en diseñar estrategias que ayu­

den a los individuos a permanecer en un programa de activi­

dad física una vez estén ya apuntados en él. 

Las campañas de los medios informativos resaltando los be­

neficios que para la salud se derivan del ejercicio físico, han ca­

lado en la población de muy distinta forma , creando una divi­

sión entre individuos que se ejercitan y aquellos que no lo ha­

cen . Parece ser que la información o el conocimiento por sí 

mismos no son suficientes para producir la modificación de 
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una conducta (Dishman, 1988). Este punto nos conduce in ­

tuitivamente hacia la importancia de la aproximación indivi­

dual cuando el objetivo es conseguir que la gente practique 

actividad física . 

Sin embargo, los cambios en el estilo de vida de las personas 

hacia comportamientos más saludables, son difíciles de lo­

grar. De hecho, la motivación para apuntarse y permanecer en 

un programa de actividad física es un fenómeno complejo 

que puede tener una pléyade de explicaciones personales. El 

fomento de los cambios en el estilo de vida engloba desde la 

obtención de alguna información sobre las expectativas del 

usuario hasta su historial social y deportivo. Este conocimien­

to es necesario para conocer los factores motivacionales, tales 

como el desafío, la aprobación social, el aburrimiento, el pla ­

cer o la mejora de la salud . Como se puede apreciar, los pro­

blemas descritos para mantener comportamientos saludables 

relativamente sencillos, se ven exacerbados en el caso de cam­

bios complejos de conducta, tales como la práctica de activi­

dad física. 

En este artículo se hace una revisión de los conceptos teóricos 

y prácticos que conforman las estrategias de intervención que 

se pueden utilizan para favorecer la fidelidad a un programa 

de actividad física . 

Revisión de la literatura 
sobre la continuidad del cambio 
de conducta en relación a la actividad 
física 

Producir un cambio hacia un nuevo estilo de vida no es un 

acontecimiento ni unitario, ni simple. Antes al contrario, el 

cambio sucede en una serie de etapas. La modificación de una 

conducta comprende el siguiente proceso: concienciación del 

problema, motivación para modificar la conducta problemá­

tica, instrucciones sobre como producir el cambio, adopción 

de la nueva conducta y un estadio final, que comprende el 

mantenimiento y la estabilización de la nueva conducta 

(Knapp, 1988). Por consiguiente, en cualquier intervención se 

deberían utilizar diferentes estrategias de modificación de 

conducta de manera que se pudiera influir en los individuos, 

según la escala del proceso en la que se encontraran (King & 

Blair, 1992). 

Diferentes teorías psicológicas han ayudado a diseñar estrate­

gias operativas para tratar con cada una de las etapas mencio­

nadas. Según Knapp (1988), existen cuatro áreas generales a 

considerar cuando hablamos de mantener la modificación de 

una conducta : 
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Refuerzos Externos 

Gráfico 1. Modelo limpie conduclUal de Skinner. 

Prevención de la extinción del cambio de conducta 

Estrategias de auto-control y atribuciones de cambio 

~ El concepto de automotivación 

El modelo de cese de la actividad de Marlatt y las estra­

tegias de prevención. 

Técnicas de aprendizaje y comportamiento: 
prevenir la extinción del cambio de conducta 

El primer punto señalado por Knapp está basado en la tradi ­

ción de las técn icas de aprendizaje y comportamiento. Estas 

teorías se fundamentan en la evidencia de que lo que uno 

hace está fuertemente influenciado por las consecuencias de 

esas acciones (materiales, sociales y emocionales) . 

Refuerzos 

Se ha demostrado que las acciones de los individuos se pue­

den modificar aplicando los refuerzos e incentivos apropiados 

(Knapp, 1988). Bajo la influencia de refuerzos positivos se re­

piten las conductas, y, por contra, la extinción de una conduc­

ta nueva ocurre cuando se castiga ésta o cuando se eliminan 

los refuerzos (Dishman, 1988); por ejemplo, cuando un pro­

grama de actividad física se termina . De esta manera, para 

mantener la práctica de la actividad física se deben reducir los 

castigos y emplear los refuerzos. Asimismo, la conducta pue­

de d isminuir su frecuencia cuando se satura al individuo con 

refuerzos repetitivos (Knapp, 1988). Por tanto, se debe util izar 

una ratio variable en el programa de refuerzos de manera que 

el individuo aprenda que la actividad no va a premiarse siem­

pre, y que debe estar preparado para enfrentarse a las influen­

cias negativas que provengan de los amigos o de los compa­

ñeros de trabajo (Biddle & Mutrie, 1991). Los refuerzos positi ­

vos comprenden la presentación de estímulos o situaciones 

durante y/o tras una conducta, esto es, premios y ánimo tales 
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como camisetas, rifas, retroalimentación, etc. Por otra parte, 

un refuerzo negativo es un estímulo aversivo que aparece 

siempre después de una conducta y el aprendizaje reforzado 

negativamente supone la supresión de la conducta para evitar 

el estímulo negativo, por ejemplo, que el monitor o monitora 

dé consignas negativas al usuario, aunque él no las considere 

como tales (ver gráfico 1). 

Sin embargo, la evidencia muestra que los refuerzos parecen 

ser efectivos solamente cuando se trata de mejorar la adhe­

rencia a corto plazo (Martin et al. 1984). Asimismo, las técn i­

cas de refuerzo mediante premios parecen ser útiles solamen­

te para gente sedentaria que está intentando adoptar yadhe­

rirse a un patrón de ejercicio físico (Powers, 1989). Por tanto, 

la pregunta de si la conducta deportiva se mantiene utilizando 

estas técn icas tras la conclusión de un programa, permanece 

sin respuesta . 

Sigu iendo en esta línea, existen algunas evidencias que sug ie­

ren que la dependencia de motivaciones externas puede ac­

tuar como desincentivador a largo plazo (Mutrie, 1987). Por 

tanto, parece importante presentar al usuario premios y re­

fuerzos que ocurran naturalmente, de manera que se puedan 

eliminar los incentivos artif iciales (Wankel, 1985). El progra­

ma de actividad física podría cumplir este extremo, por ejem­

plo, permit iendo oportun idades para relacionarse socialmen­

te después de las clases. Asimismo, la experiencia deportiva ha 

de ser intrínsecamente reforzante en si misma, con el f in de 

ayudar a la gente a convertirse en deportistas autónomos 

(Bid die & Mutrie, 1991). El programa de mantenimiento físico 

podría favorecer este punto a través del disfrute de la activi­

dad y las estrategias de autocontrol. 

También parece importante entrenar a personas cercanas 

para que provean refuerzos extra en la conducta deportiva; 

por ejemplo, conocer el apoyo y ánimo potencial de la fam ilia 

y diseñar una estrateg ia de intervención . La evidencia disponi­

ble indica la gran importancia del apoyo social en la adopción 

y mantenimiento de patrones de ejercicio físico (eohen et al. 

1983; Wankel. 1984). Los datos indican que la f idelidad yasis­

tencia a un programa colectivo es superior a la que se da en un 

programa individual (Wankel, 1984). Además, para mantener 

la fidelidad al ejercicio físico parece importante el apoyo social 

de los otros significativos, más allá de la sesión propiamente 

dicha, por ejemplo, el apoyo de la pareja . Adicionalmente, los 

programas de actividad física pueden fomentar la fidel idad al 

ejercicio por sí mismos, ya que crean grupos de apoyo entre 

iguales y optimizan las provisiones de apoyo de los individuos 

dentro de sus cambiantes redes sociales, cumpliendo así con 

la necesidad humana básica del sentido de pertenencia, au­

to-identidad e interdependencia (Gotlieb, 1985). 



ACTII'IOAO fislCA l' SALeO 

Sin embargo, sería importante clarificar si los efectos benefi­

ciosos de los procesos de apoyo, reflejan simplemente el he­

cho de que estas estrategias comunican un mensaje básico de 

que uno es importante y valorado como individuo, o si por el 

contrario, las mencionadas estrategias tienen consecuencias 

negativas en individuos que están inmersos en conductas de 

afrontamiento, debido a una interferencia negativa y una re­

petición excesiva del refuerzo (Duncan et al. 1993). Asimismo, 

se han hecho pocos esfuerzos en el sentido de identificar 

cómo inciden los procesos de apoyo por sexos, diferenciando 

entre hombres y mujeres (Duncan et al. 1993). Por tanto, en 

determinados casos resulta esencial reconocer que los efectos 

del refuerzo pueden ser negativos, o pueden estar interfirien­

do con aquellos que inf luyen positivamente en los resultados 

de la promoción de la actividad física y la salud. 

En este sentido, Weiss (1974) identificó seis funciones dife­

rentes que se pueden obtener de las relaciones sociales. Estas 

seis funciones siguen la línea de investigaciones recientes que 

han identificado múltiples categorías de refuerzos, abando­

nando el punto de vista del refuerzo social como entidad glo­

bal y unidimensional. Parece ser que los refuerzos que tienen 

más influencia en relación al mantenimiento de la actividad fí­

sica son : la integración social, el asesoramiento y la potencia ­

ción de la autoestima (Duncan et al. 1993). Este autor ha se­

ñalado que la potenciación de la autoestima, por ejemplo, 

proporciona al individuo retroalimentación positiva en rela ­

ción a sus habilidades, puede aumentar la adherencia al ejer­

cicio físico . Por otra parte, ha sugerido que se deben dosificar 

con precaución, ya que las altas percepciones de asesora ­

miento pueden estar relacionadas con el abandono de la acti­

vidad, concretamente en individuos que así lo perciben (Dun­

can et al. 1993). 

Otro problema puede ser el de la asunción del papel de apoyo 

por parte del monitor-a, o de la pareja, ya que éstos pueden 

tener poca experiencia, y pueden responder de manera que 

perjudiquen más que ayuden, al receptor del refuerzo (Dun­

can et al. 1993). Sin embargo, parece ser que el apoyo emo­

cional , esto es, el apoyo del hogar y de los amigos (otros signi­

ficativos) es particularmente beneficioso en individuos lábiles 

que necesitan que la seguridad y la confortabilidad persistan 

en el tiempo (Duncan et al . 1993). Podría concluirse que todos 

estos puntos son de una importancia fundamental para los 

monitores deportivos y los otros significativos, de manera que 

éstos podrían ayudar a desarrollar el sentimiento de autoesti­

ma desde el principio del programa mediante la util ización de 

actividades diseñadas para proporcionar experiencias de au ­

tocontrol. 

Asimismo, según Wankel, (1985) las necesidades específicas 

de refuerzo cambian con el tiempo. Las necesidades de los in-
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dividuos pueden ser diferentes al inicio del programa de ejer­

cicio físico y cambiar al final , cuando las conductas están más 

establecidas. Este punto revela que se deben intentar las inter­

venciones individuales siempre que sea posible, con el fin de 

potenciar la fidelidad al ejercicio . 

Cohesión grupal y adherencia al ejercicio 

Investigaciones realizadas muestran que los participantes en 

clases de actividad física que tienen la percepción de grupo 

cohesionado, son más proclives a mostrar mayor fidelidad al 

programa, principalmente en forma de disminución de los re­

trasos, del absentismo y del abandono de la actividad (Carron 

et al. 1993). La cohesión percibida por los miembros de la cia­

se fue asociada en un estudio con la creencia de que el grupo 

poseía la habilidad para superar el impacto potencialmente 

destructivo de acontecimientos negativos (Carron et al. 

1993). En los programas de mantenimiento físico y salud, la 

cohesión del grupo se puede conseguir mediante: distincio­

nes de grupos (nombre de grupo, camisetas con la denomina­

ción del grupo, etc.); mediante normas de grupo (animando a 

los miembros del grupo a ser amigos deportivos), y mediante 

comunicación interactiva (actividades con compañero-a) . 

Estas técnicas parecen ser muy importantes para perseverar 

en la actividad física, dado el papel esencial que juega la cohe­

sión grupal en la percepción de apoyo social (King et al. 

1984). 

Las razones que se han citado repetidamente para justificar el 

abandono de programas de ejercicio, bien individuales o ba­

sados en el grupo, son el acceso limitado a las instalaciones y 

las molestias que causa en la rutina diaria (King et al. 1992). 

Aunque debemos tener cuidado con la interpretación de las 

respuestas que da la gente, especialmente si consideramos 

posibles excusas y racionalizaciones para no realizar actividad 

física, parece importante presentar la actividad donde se vaya 

a dar el mantenimiento de ésta, con el fin último de mejorar la 

adherencia (Lee et al. 1986). 

En este sentido, varios estudios han revelado aumentos signi­

ficativos de práctica y persistencia en la actividad física a través 

de intervenciones basadas en el hogar de los participantes (Ju ­

neau et al . 1987). Las intervenciones basadas en el hogar de 

los usuarios que han incluido estrategias cogniti­

vo-conductuales y el contacto mensual con el personal vía te­

léfono o correo , han mostrado un aumento de la implicación 

en el ejercicio (King et al. 1992). Asimismo, los programas ba ­

sados en el hogar, de intensidad moderada, que utilizan inter­

venciones económicas y que requieren mín imo contacto, han 

mostrado que la fidelidad a largo plazo (12 meses) compara 

favorablemente con estudios anteriores en el que el abando­

no había alcanzado el t ípico 50% tras seis meses de práctica . 
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Los participantes del citado estudio estaban completando al­

rededor del 70% del ejercicio prescrito tras el primer año (King 

et al. 1991). Así, este tipo de programas podría ser una alter­

nativa viable y efectiva para los individuos que prefieren no 

asistir a la rutina normal de las clases. Sin embargo, parece ser 

que es necesario algún tipo de contacto personal continuado 

para lograr una fidelidad satisfactoria en los mencionados 

programas. 

Todo lo expresado nos lleva a la conclusión de que proporcio­

nar tan solo un programa de actividad física al uso, sin tener 

en cuenta los factores relacionados con el mantenimiento de 

la conducta del individuo, puede resultar insuficiente para 

mantener la adherencia a la actividad física . El propósito últi ­

mo de cualqu ier intervención, debe ser hacer del ejercicio un 

hábito en el estilo de vida del individuo; por consiguiente la 

descentralización de las sesiones prácticas, puede incremen­

tar la fidelidad a un programa de actividad f ísica. 

Técnicas de control de estímulos 

El control de estímulos impl ica el aumento de señales del en­

torno que potencien una conducta concreta (Biddle & Mutrie, 

1991). Por ejemplo, se pueden repartir algunos posters y eslo­

gans que actúen como recordatorio de la necesidad de ejerci­

tarse . Un estudio de campo (Brownell et al. 1980) que utilizó 

posters con dibujos animando a subir escaleras, resultó en un 

aumento del uso de éstas durante un mes, tras el térm ino de 

la intervención . Sin embargo, se vio que los efectos se disipa­

ron tras tres meses de observación . 

Puede darse un prob lema con los individuos que no se sienten 

aun impl icados en la actividad f ísica, y que, por tanto, puedan 

ignorar esos mensajes, asumiendo que no están dirigidos a 

ellos (Mutrie, 1987). Por consiguiente, el objetivo del control 

de estímulos debería ser enfatizar los procesos en los cuales el 

individuo vea que mediante la actividad física, en contraste 

con el estilo de vida sedentario, se consigue algo que se perci ­

be como val ioso. Por ejemplo, la percepción de una elección 

libre para realizar actividad física . Existe suficiente evidencia 

para apoyar que la influencia de la elección de la actividad au­

menta el compromiso del usuario hacia esa actividad, y que le 

mantiene activo en ella por más tiempo que si ésta hubiera 

sido eleg ida por otro (p .ej . monitor) (Thompson & Wankel , 

1980). Por tanto, los factores situacionales pueden afectar la 

fidelidad a un programa, bien a través de la información de los 

métodos para aumentar el control y la elección en determina­

dos emplazamientos, o bien mediante la provisión de estímu­

los del entorno que proporcionen señales informativas atrac­

t ivas. 

Las aproxi maciones para conseguir la continuidad en la activi ­

dad f ísica , que requieren de una cant idad considerable de 
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control sobre los emplazamientos y sobre los refuerzos dispo­

nibles para los participantes, se pueden util izar en combina­

ción con otras estrategias que requieran menos control sobre 

la situación . Esto facilita la aproximación multidimensional al 

mantenimiento de conductas que proclama la filosofía de la 

modificación de conducta (King et al. 1992). 

Teorías cognitivo-sociales: estrategias de autocontrol 

La segunda área que describe Knapp (1988) incluye las estra­

teg ias de autocontrol y el concepto de atribución . Las teorías 

cognitivo-sociales asumen que un ind ividuo no puede efec­

tuar un cambio permanente sin alterar la manera en que uno 

piensa sobre la actividad (Bandura, 1977). Así, estas teorías se 

aplican directamente en la dirección de cambiar los patrones 

de pensamiento de cada individuo, en este caso el que con ­

cierne a la actividad física . 

Varios estudios han apuntado que la atribución de cambios 

positivos a aspectos externos de cada persona (por ejemplo: el 

personal, los compañeros) puede ser contraria al manteni­

miento de una conducta, después de que las influencias exter­

nas hayan desaparecido. Por consiguiente, debemos poner el 

acento en que las mejoras provengan de los esfuerzos del 

participante, y no tanto del monitor experto. Este punto se 

puede lograr mediante estrategias de autogestión . Estas es­

trateg ias basadas en técn icas cogn itivo-conductuales, que in­

cluyen autosupervisión, establecimiento de metas, autore­

fuerzo, resolución de problemas, pueden enseñarse con éxi to 

a cada individuo (Knapp, 1988). Aunque las técn icas conduc­

tuales han sido asociadas con un aumento en la frecuencia de 

práctica de actividad física , que va desde un 10% hasta un 

75% (King et al. 1992), no obstante, los pocos estudios de se­

guimiento que se han llevado a cabo, muestran en su totali ­

dad que esos aumentos tienen una vida corta una vez desapa­

rece la intervención . 

En cualqu ier caso, yen general , los estud ios real izados sobre 

la efectividad de la mod ificación de conducta y las aproxima­

ciones cogn it ivas en el incremento de la adopción de patrones 

de ejercicio f ísico, muestran efectos positivos. En este sentido, 

varios estudios han mostrado que los ind ividuos entrenados 

en técnicas de autocontrol, son capaces de mantener la prác­

tica de actividad física a largo plazo, debido principalmente al 

hecho de que tras encontrar el ejercicio reforzante por si mis­

mo, no necesitan la dependencia de procedimientos de auto­

contro l (Martin et al. 1984). 

Una manera de promover las técnicas de autocontro l es que el 

monitor haga que los participantes del programa sean cons­

cientes exactamente de lo que están haciendo y por qué lo 

hacen . En este proceso, el ind ividuo aprende las estrategias y 
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habilidades que mantendrá después de que la intervención 

formal haya finalizado. Esto permite al individuo ser menos 

dependiente de refuerzos externos. El autocontrol podría ser 

considerado como una parte integral del establecimiento de 

metas, ya que controla si éstas se han alcanzado (por ejemplo, 

a través del control de asistencia, controlar las pulsaciones du­

rante la sesión para notar las mejoras, etc.) . El autocontrol 

puede ser útil para aquellas personas que necesitan que al­

guien les recuerde lo que tienen que hacer, o para aquellos in­

dividuos inseguros de la efectividad de sus acciones (Powers, 

1989). Sin embargo, un estudio realizado por este autor en­

contró que el autocontrol no fue suficientemente efectivo en 

la promoción de la adherencia entre personas que habían sido 

miembros de un programa formal y que estaban intentando 

ejercitarse fuera de éste. 

Técnicas de establecimiento de metas 

Las técnicas de establecimiento de metas implican la especifi­

cación de los objetivos a corto, medio y largo plazo. Algunos 

autores han enfatizado la importancia de que los participan­

tes expliquen las razones por las cuales desean hacer ejercicio, 

ya que les ayuda a establecer metas realistas (Robertson & 

Mutrie, 1989). Esto se puede lograr mediante una entrevista, 

o a través de un cuestionario específico antes del comienzo 

del programa . Las metas del programa de ejercicio deben ser 

claramente establecidas y no ser ambiguas, esto es, deben ser 

metas a corto y medio plazo, específicas y fáciles de medir, 

(por ejemplo correr un kilómetro), mas que metas generales y 

a largo plazo que son difíciles de lograr, (por ejemplo ponerse 

mas en forma) y donde el valor motivacional puede ser infe­

rior. 

Sin embargo, hay algunas discrepancias sobre la importancia 

del tiempo en el establecimiento de metas, en el terreno de la 

adherencia al ejercicio. Un estudio efectuado por Martin et al. 

(1984) encontró que el establecimiento de metas a medio pla­

zo (seis semanas) fue asociado con una mayor asistencia me­

dia al programa, mientras que otro estud io (Wanzel et al. 

1977) encontró que los individuos mas fieles al programa ten­

dían a establecer metas a corto plazo. Por consiguiente, este 

campo específico debe esperar nuevas investigaciones para 

clarificar la importancia del tiempo en el establecimiento de 

metas. 

Asimismo, hay que considerar también la flexibilidad del esta­

blecimiento de metas. Cuanto más bajo de forma esté un indi­

viduo, más largo va ser el período antes de que el ejercicio se 

convierta en intrínsecamente reforzante por si mismo (esen­

cial para lograr la adherencia) . Por consiguiente, los princi­

piantes necesitan de refuerzos externos desde el comienzo del 

programa que les ayuden en su ánimo y motivación (Lea & Fe-
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biger. 1988). Oldridge (1984) sugirió que la estrategia más 

efectiva del establecimiento de metas para mejorar la adhe­

rencia al ejercicio f ísico parece ser aquella que es flexible y au­

to-establecida mas que prefijada por el monitor. Los indivi­

duos son más tendentes a adherirse cuando hay un refuerzo 

claro para lograr metas concretas en un programa de ejercicio 

que ha sido diseñado para satisfacer los objetivos que ha defi ­

nido el propio individuo (Dishman, 1988). Dado que conse­

guir beneficios en la propia salud es una de las principales me­

tas de la mayoría de los individuos, un objetivo del programa 

podría ser el de concienciarse de los cambios fisiológicos aso­

ciados al ejercicio y que pueden ser fácilmente controlables, 

permitiendo a los sujetos emplear un amplio repertorio de 

metas (por ejemplo, controlar el pulso como medida de la for­

ma física, control del peso, aumento de la fuerza, etc.) . En lo 

referente a la selección de actividades, parece apropiado ofre­

cer una serie amplia de actividades que provoquen resu ltados 

fisiológ icos similares mas que ofertar una prescripción de acti ­

vidades más limitada y rígida (Wankel. 1984). 

Por otra parte, existe evidencia que apoya la tesis de que se 

mejora la adherencia cuando las metas son establecidas como 

un contrato o de común acuerdo (Neale et al. 1990). Se cree 

que declarando las metas de manera pública, los participan­

tes las toman de forma más seria, incrementando por tanto su 

compromiso, y aumentando, por consigu iente, la probabili­

dad de cumplir sus planes (Neale et al. 1990). Asimismo, la 

disponibilidad para firmar un contrato resulta una informa­

ción muy útil que el monitor-a puede utilizar para valorar la 

motivación del usuario (Oldridge, 1984). 

Las técnicas de gestión del propio tiempo pueden ayudar a al­

gunos ind ividuos a encontrar un camino hacia la adquisición 

de hábitos de vida físicamente activos (Mutrie, 1987). A me­

nudo el problema no es siempre la carencia de tiempo, sino el 

hacer un mejor uso del tiempo disponible (Wankel , 1985). 

Esta estrategia implicaría la anotación en un diario de los mo­

mentos y los días para hacer ejercicio, e intentar respetarlo . 

Además, se deberían establecer las prioridades personales de 

actividades de ocio en su tiempo libre. Por último, identifican­

do y alterando señales del entorno, por ejemplo, la posibilidad 

de acudir andando al trabajo, hacer ejercicio antes del trabajo 

y/o durante los descansos para comer, puede incrementar el 

nivel de actividad sin grandes compromisos horarios. 

Toma de decisiones 

Se sabe que implicar a los participantes en el proceso de 

toma de decisiones facilita la adherencia al ejercicio (Wan­

zel, 1987). Se ha util izado con éxito la técn ica de la hoja de 

balance de decisiones, con el fin de ayudar a los individuos 

a que investiguen los resultados potenciales de d istintos 
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programas de ejercicio. La efectividad de la hoja de balance 

de decisiones puede residir, bien en los efectos de autoper­

suasión, debido a que uno es más consciente de los poten­

ciales resultados positivos, o bien en los efectos obten idos 

al pensar en los potenciales resultados negativos, lo cual 

puede conducir a afrontarlos de una manera más efectiva 

cuando éstos últimos surjan (Wankel, 1984). Sin embargo, 

varios estudios han señalado que esta técnica no es espe­

cialmente efectiva en el mantenimiento de conductas de 

sujetos poco motivados (Dishman & Ickes, 1981). Además, 

Kendziersky (1990) ha puntualizado que es importante dis­

tinguir entre toma de decisiones, esto es, tener la intención 

de hacer algo, y la implementación de esa decisión, esto es, 

hacerlo finalmente . La eficacia del proceso de control de la 

acción se ve afectada si el individuo está en la escala de ac­

ción o, por el contrario, en la de orientación a hacerlo 

(Kendziersky, 1990). La interpretación que se puede ha­

cer de este punto es la de que es esencial la aproximación 

individual a la hora de poner en práctica determinadas téc­

nicas. 

Otras técnicas cognitivas que se han mostrado útiles a la hora 

de ayudar a usuarios motivados, para hacer frente a las inevi­

tables tentaciones de abandonar la actividad, son las auto­

cogniciones positivas, la asociación/distracción y las técnicas 

de visualización mental. 

Las investigaciones al respecto revelan que las autocognicio­

nes negativas pueden limitar la ganancia potencia l de un tra­

tamiento concreto (Mutrie, 1987) . En los programas de ejerci­

cio, cogniciones negativas tales como "nunca voy a ser capaz 

de alcanzarlo" pueden influir negativamente en la adherencia 

al programa de ejercicio. Se deben enseñar las cogniciones 

positiva, y animar a que éstas reemplacen a las negativas (por 

ejemplo "me encuentro fenomenal de pulmones y de brazos" 

cada vez que uno se encuentre pensando cosas como "me 

duelen los pies"). 

El principio que afirma que la gente puede aprender, bien a 

asociar, o bien a distraerse de pensamientos y sentimientos 

durante el ejercicio, ha generado evidencias contradictorias 

en la comunidad investigadora . La adherencia a un programa 

de actividad física puede ser mayor en un grupo entrenado 

para centrarse en pensamientos agradables de distracción 

que en aquellos grupos basados en las sensaciones fisiológi­

cas (Martin et al. 1984). Este principio de asociación- distrac­

ción, podría cumplirse con una buena selección de música 

para la sesión de ejercicio, que fuera motivante y agradable. 

Sin embargo, la mayoría de estudios realizados en este senti­

do, tienen resultados restringidos a la adherencia a corto pla­

zo, ya que han limitado el seguimiento solamente hasta el fi ­

nal del programa de ejercicio. Consecuentemente, poco se 
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conoce sobre su utilidad más allá de un programa tipo de du­

ración trimestral. 

La técnica cognitiva de imaginación yvisualización mental im­

plica una reconstrucción mental de la conducta deportiva 

(por ejemplo, visualizar mentalmente la finalización de una 

sesión de ejercicio) asociada con imágenes que pueden ayu­

dar al usuario a permanecer en el programa (cuánto mejor se 

sentirá si está en forma, o completar una sesión de ejercicio 

con más facilidad que clases precedentes). Sin embargo, su 

utilidad parece restringirse de nuevo a la adherencia a corto 

plazo (Mutrie, 1987) 

El concepto de automotivación 

La automotivación es un conjunto de habilidades aprendidas 

y de respuestas habituales que ayuda a los individuos a incre­

mentar la adherencia hacia actividades que no están adecua­

damente indicadas ni reforzadas por el entorno (Knapp, 

1988). Un gran número de estudios han establecido asocia­

ciones entre la automotivación y la adherencia al ejercicio físi­

co, aunque esta relación resulta débil en algunos casos (Dish­

man & Ickes, 1981; Knapp & Guttman, 1984). Los individuos 

con un alto grado de motivación parecen poseer un conjunto 

de habilidades específicas tales como resolución de proble­

mas, autorefuerzo, gestión del tiempo, que pueden ayudar a 

adherirse a un programa de ejercicio. Aunque los índices de 

auto-motivación son resistentes al cambio (Dishman & Ickes, 

1981), esto no significa que no se pueda encontrar un trata­

miento adecuado. Una intervención específica en las habilida­

des mencionadas previamente puede ayudar a mejorar la au­

tomotivación . 

Ahondando en este punto, Wankel (1985) ha sugerido que la 

motivación es multidimensional, y que por tanto diferentes 

aproximaciones pueden conseguir el mismo fin . La utilidad 

más inmediata del cuestionario de automotivación (SMI) po­

dría ser el de identificar a aquellos individuos que necesiten de 

menos asistencia para la adherencia (Dishman, 1988). Se pue­

de colegir que los individuos altamente motivados no se ven 

influidos en gran medida por los factores motivacionales ex­

ternos. Por el contrario, individuos con baja motivación pue­

den resultar particularmente beneficiados de las intervencio­

nes programáticas que se lleven a cabo (Wankel, 1984). Sin 

embargo, existe la convicción que, dada la complejidad de la 

conducta deportiva y la cantidad de factores que influencian 

las decisiones a la hora de hacer ejercicio, es cuestionable si 

una característica singular como la automotivación podría ex­

plicar algo más que un pequeño porcentaje de varianza en la 

adherencia al ejercicio. 
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Teoría del aprendizaje social: modelo de prevención del abandono 
y la autoeficacia 

Esta aproximación teórica es similar a las teorías del aprend i­

zaje. Sin embargo, las teorías del aprend izaje asumen gene­

ralmente que la actividad está pasivamente determinada por 

el entorno físico y social , mientras que la teoría del aprend iza­

je social ve al ind ividuo como un ser más activo e independien­

te (Bandura, 1977). Se han desarrollado dos conceptos desde 

esta aproximación teórica : el modelo de prevención del aban­

dono y el de auto-eficacia . 

Modelo de prevención del abandono 

El modelo de prevención del abandono (Marlatt & Gordon, 

1985) (ver gráfico 2) incide directamente en el problema del 

mantenimiento a largo plazo de las nuevas conductas de ejer­

cicio físico y salud . Se centra en ayudar al individuo a adquirir 

estrateg ias de afrontamiento que reduzcan por una parte el 

riesgo de un abandono inicial, y por otra, e igualmente impor­

tante, prevengan cualqu ier posible duda que evolucione fa ­

ta lmente hasta el abandono f ina l de la actividad (Marlatt, 

1988). Este modelo puede ayudar incluso a incrementar el 

sentimiento de autoeficacia. Incluso entre los físicamente ac­

t ivos se dan parones inesperados en el programa de ejercicio 

que pueden interrumpir un programa de ejercicio continuado 

(Belisle et al. 1987). El modelo citado es considerado como 

una parte importante del aprend izaje que se requ iere para un 

cambio de hábitos exitoso. 

Un gran número de estud ios han mostrado que este modelo 

puede ayudar a mejorar la adherencia al ejercicio físico a corto 

y largo plazo en adultos de mediana edad (King & Fredriksen, 

1984; Bel isle et al. 1987). Sin embargo, algunos autores han 

apuntado que este modelo fue diseñado para la reducción de 

conductas adictivas no deseadas y de alta frecuencia, mien­

tras que el ejercicio físico es una conducta deseada y de baja 

frecuencia para la mayoría de las personas (Knapp, 1988). 

Profundizando aun más en las debilidades del modelo, algu­

nos estud ios han encontrado diferencias relat ivamente pe­

queñas, aunque sign if icativas, entre las cond iciones de con­

trol y las experimenta les a la hora de utilizar el modelo de pre­

vención del abandono (Belisle et al. 1987). En cua lquier caso, 

King y Frederiksen (1984) han apuntado que a la hora de me­

jorar la adherencia sería más aprovechable emplear una varie­

dad de intervenciones de bajo coste y eva luar cada una de és­

tas en térm inos de su ratio coste-beneficio. En este sentido, la 

implementación del modelo de prevención del abandono de 

Marlatt ha resultado ser de bajo coste (Bel isle et al. 1987). Por 

consigu iente, con unos costes mínimos, incluso un pequeño 

cambio de conducta puede ser muy provechoso. 

Autoeficacia 

La teoría de autoeficacia postula que la seguridad en la propia 

habilidad para poner en práctica una determinada conducta 

está relacionada, en gran medida, con la puesta en práctica 

exitosa de esa conducta (Bandura, 1977). El constructo de au­

toeficacia ha resu ltado ser pred ictivo en relación a muchas 

conductas relacionadas con la sa lud (por ejemplo, dejar de fu -

Respuesta de Aumento de la 
Disminución de la 
probabilidad de ,----. afrontamiento autoeficacia abandonar 

I 
Situación de 
Alto Riesgo Disminuye la Efecto de 

Autoeficacia violación de 
la abstinencia 

Aumento de Expectativas de Utilización 
Sin respuesta de ~ un resultado r-----. inicial de f-----+ Conflicto de ---+ la probabilidad 
afrontamiento de abandono de positivo la acción disonancia y 

la actividad (efectos autoatri b uc ión/cul pa 
iniciales y percepción de 

de la acción) pérdida de control 

Gráfico 2. Modelo de prevención del abandono. Marlan. G.A. y Gordon. J.R. (1985). 
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Gráfico J. las escalas individuales de cambio en la actividad física. 

mar y control del peso) (García & King, 1991). Estudios corre­

lacio na les centrados en la relación entre autoeficacia y con­

ductas deportivas han mostrado resultados mixtos, con algu ­

nos informando de asociaciones positivas (Sallis et al. 1989), 

mientras que otros han mostrado lo contrario (Weitzel, 

1989). La mayoría de estudios longitudinales han mostrado 

resultados positivos (García & King, 1991). Por tanto, y hasta 

la fecha, la evidencia de apoyo al concepto de auto-eficacia 

resulta prometedora . 

Los índices de autoeficacia pueden ser modif icados, siendo de 

gran utilidad para una intervención (King et al. 1992). Las me­

diciones de auto-eficacia parecen estar relacionadas con el 

cambio de escalas y su éxito (Marcus et al. 1992) . Parece ser 

que los individuos tienen diferentes grados de auto-eficacia 

específica del ejercicio según en que escala de cambio se en­

cuentren (Marcus et al. 1992). Esto nos sugiere que los indivi­

duos que estén en escalas distintas, se podrían beneficiar de 

intervenciones que trataran la mejora de la eficacia de forma 

diferente (Marcus et al. 1992); por ejemplo: individuos en los 

estad ios iniciales de adopción de una conducta se podrían be­

neficiar más de experiencias informativas y motivacionales di­

señadas para aumentar el atractivo de la actividad física y me­

jorar las expectativas de eficacia . 

Individualización y modelo 
de las escalas de cambio 

El cambio de conducta hacia la salud es un proceso que nece­

sita ser tratado como un sistema global, más que como una 

colección de partes fragmentadas (Knapp, 1988) . Un proble­

ma significativo en la adherencia al ejercicio es que las necesi ­

dades personales cambian con el tiempo. Un número elevado 

de revisiones de la literatura sobre la adherencia al ejercicio, 
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ha reconocido la importancia de comprender las escalas ind i­

viduales en la conducta deportiva, por ejemplo, adopción ini­

cial; mantenimiento a largo plazo, con el fin de diseñar mejo­

res estrategias de intervención en cada nivel (Dishman, 1988; 

Martin et al. 1982). Dishman (1988) ha sugerido que pueden 

haber distintas escalas en el proceso global de adopción e im­

pl icación en el ejercicio físico, y que por tanto se necesitarían 

diferentes variables para predecir o conocer la implicación en 

cada nivel. Esto implica la utilización inicial de un modelo que 

prevea las relaciones entre variables situacionales, personales 

e históricas, así como la utilización de mediciones repetidas 

durante el período de intervención (Knapp, 1988). 

El modelo de las escalas de cambio (Prochaska & DiClemente, 

1983) (ver gráfico 3) se ha utilizado para entender las escalas a 

través de las cuales progresan los ind ividuos. La fortaleza de 

este modelo se fundamenta en la consideración de la modifi­

cación de conducta hacia la salud como un hecho dinámico 

(Marcus et al. 1992). Debido a su característica dinámica, se 

pueden examinar específicamente las diferentes transiciones 

de la adopción y mantenimiento de patrones de ejercicio físi­

co . En la comprensión del cuando y el como de la modifica­

ción de una conducta, está el secreto de la consecución de 

mejores estrategias de intervención . El citado modelo propo­

ne que los individuos se mueven generalmente a través de seis 

grandes escalas de cambio: precontemplación, contempla­

ción, preparación, acción, y mantenimiento y abandono (Pro­

chaska & DiClemente, 1983). Este modelo sug iere que la mo­

dificación de conducta no es un fenómeno absoluto, y que, 

por tanto, los individuos que abandonan una conducta pue­

den pensar en empezar de nuevo (Marcus et al. 1992). Estu­

dios recientes que han utilizado este modelo, sugieren que 

ayudar al individuo a progresar tan solo una escala, puede du­

pl icar las opciones de éxito a corto plazo (Prochaska & DiCle­

mente, 1991). Otro estudio ha apuntado que las intervencio­

nes orientadas al proceso y dirigidas a la escala de cambio es­

pecífica en la que se encuentre cada individuo, pueden acele­

rar el progreso hacía las escalas de acción y mantenimiento 

del ejercicio físico (Marcus et al. 1992). 

Estos resultados sugieren que para la adopción y manteni­

miento de patrones de ejercicio físico, resulta fundamental el 

desarrollo de estrateg ias de intervención que utilicen materia ­

les diseñados de antemano, para facilitar que los ind ividuos 

progresen a través de las escalas de cambio . Los investigado­

res de las ciencias de la actividad física y el deporte han reco­

mendado que se aplique este modelo a la conducta deportiva 

para facilitar un cambio desde modelos predictivos hacía mo­

delos de proceso, con el fin de favorecer la comprensión de la 

adopción y mantenimiento del ejercicio físico (Marcus et al. 

1992). Sin embargo. la general ización de los resultados de los 
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estud ios citados, se ve de nuevo limitada por la corta duración 

del segu imiento llevado a cabo. Las investigaciones futuras 

se deberían centrar en el diseño de intervenciones para las 

seis escalas y la valoración del mantenimiento de cualqu ier 

cambio . 

Biddle & Mutrie (1991) han sugerido que se deberían indivi­

dual izar los programas de ejercicio físico, con el f in de satisfa­

cer las necesidades de los usuarios tanto como fuera posible. 

Estos autores han apuntado un orden de intervención. Prime­

ro, se debería ind ividual izar la intensidad del ejercicio. En este 

sentido, Dishman et al. (1988) han mencionado el alto aban­

dono asociado con el ejercicio intenso, debido parcialmente a 

las lesiones inducidas por sobrecarga . Segundo, se debería es­

tablecer la cant idad exacta de t iempo disponible para el ejerci­

cio. Tercero, se debería determinar la actividad favorita de 

cada persona. 

Thomson y Wankel (1980) investigaron el efecto que t iene la 

elección de la actividad sobre la frecuencia del ejercicio, resu l­

tando que los sujetos que demostraron mayor intención de 

segu ir haciendo actividad física , fueron aquellos a los que se 

les asignó la actividad que habían elegido. Las actividades físi­

cas seleccionadas deberían ser agradables y que provocaran 

satisfacción en el individuo, ya que el disfrute se relaciona con 

la adherencia al ejercicio (Wankel, 1985). 

La evidencia recogida de los ind ividuos físicamente activos 

indica que, mientras que las aproximaciones conductuales 

pueden ser más efectivas para fac ilitar la adherencia a corto 

plazo, los factores actitud inales y de d iversión pueden ser 

más efectivos en la adherencia a largo plazo (Wankel , 

1984). Pod ría ser que, en los programas de actividad f ísica , 

resultara más efectivo marcarse como objetivo el d isfrutar 

de la act ividad , antes que centrarse en los resultados rela ­

cionados con la salud . Sin embargo, la salud y el d isfrutar 

de la actividad no t ienen por que ser objet ivos contradicto­

rios, lo que suele suceder es que, en la mayoría de los casos, 

los beneficios para la sa lud y la d iversión solo se logran tras 

un largo período de implicación, ya que en los períodos ini­

ciales el ejercicio no se percibe como algo placentero (Wan­

kel, 1984). Un estud io rea lizado por Wankel (1985) apoya 

esta teoría de la d iversión . En el citado estudio, se encontró 

que los participantes asiduos, en contraste con los que ha­

bían abandonado, pon ían mayor énfasis en las metas no re­

lac ionadas con la salud (por ejemplo: habil idades recreat i­

vas , satisfacción de la curios idad compet it ividad) y ten ían 

reacciones mas posit ivas hacia el programa, desarrollando 

más amistades dentro de la clase. 

Por tanto, aumentando las percepciones de diversión tanto 

como sea posible, se puede ayudar a ident if icar el programa 

como una experiencia recreativa y no tanto como una sesión 
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de ejercicio . Estos sentimientos positivos hacia la actividad 

pueden conducir a la mejora de la adherencia al programa y, 

lo que es más importante, al mantenimiento de la conducta , 

en este caso, el ejercicio físico. 

Por consiguiente, hemos visto que las diferencias ind ividuales 

determinan la importancia de desarrollar programas y estra ­

teg ias que cumplan con las diferentes necesidades y preferen­

cias. Esta aproximación "a la carta " puede ser contrastada con 

el método más t ípico de intentar que los individuos se inte­

gren dentro de un programa ya existente. Mediante el diseño 

individual izado de la actividad física, la ratio de abandono du­

rante el " período crít ico" in icial de un programa de ejercicio, 

que según King & Martín (1985) es de tres a seis meses, puede 

ser disminuida . 

Sin embargo, para lograr una verdadera adherencia al ejerci­

cio, se debería consegu ir una participación más allá del pro­

grama (Bel isle et al. 1987). La deseada adherencia al ejercicio 

puede ser dividida en dos partes: a) adherencia a corto plazo, 

esto es, adherencia durante el programa, cuando el t ipo de 

actividad y el monitor influyen en la asistencia, en mayor me­

dida que otros factores mencionados previamente y b) adhe­

rencia a largo plazo, esto es, inclu ir el ejercicio dentro del esti­

lo de vida individual, lo que no siempre sigue a la adherencia a 

corto plazo (Belisle et al. 1987). En otras palabras, los factores 

que influyen en la adopción inicial de patrones de ejercicio físi­

co, t ienden a ser d iferentes de aquellos que afectan al mante­

nimiento de éste. 

La adopción de una nueva conducta en relación con la sa lud, 

como es el ejercicio f ísico, requ iere el dominio de nuevas habi­

lidades. Los individuos, además de incrementar su actividad 

gradualmente, de forma que se evite la fatiga excesiva y las le­

siones, necesitan aprender como reestructurar su entorno 

para apoyar la nueva actividad . También es muy importante 

ayudar a los participantes a que adqu ieran las estrategias de 

afrontamiento que reduzcan el riesgo de un abandono inicial 

y prevengan que cualqu ier pausa futura se convierta en un 

abandono definit ivo . El sentimiento de éxito, el de logro y el 

de diversión que acompañan el hecho de real izar una activi­

dad de manera regular, son los que modelan nuestras creen­

cias y actitudes en relación a cont inuar la actividad, más que al 

contrario (King & Martin, 1988). Esto puede explicar porque a 

pesar de que algunas personas posean muchos conocimien­

tos sobre la actividad física , no sean f ísicamente activos . Por 

consigu iente, se necesitan aproximaciones diferentes e ind ivi­

duales para promocionar el ejercicio entre los segmentos de 

población actualmente sedentarios o de baja frecuencia de 

actividad (Sall is, 1989). 
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Conclusión 

La revisión de la literatura actual sobre el mantenimiento del 

cambio de conducta refuerza el concepto de que la conducta 

humana y, en lo que nos ocupa, la adherencia al ejercicio, es el 

resultado de muchas características complejas y difíciles de re­

conocer, tanto internas como del entorno. Es muy probable 

que la adherencia al ejercicio sea el producto de la interacción 

entre las características personales de cada individuo y las del 

programa. Es, asimismo, probable que los programas que tie­
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todos los medios a su alcance. 
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comprendan que los beneficios que se producen en la salud 
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Como colofón, hay que recordar que el desafío sigue residien­

do, por una parte, en una mejor comprensión de los diferen­

tes procesos que se dan en la realización de actividad física 

(inicio, adopción, mantenimiento, abandono), de manera 

que se puedan desarrollar programas con éxito, y por otra, en 

la combinación de varias intervenciones, con el fin de que pro­

duzcan la máxima mejora en la adherencia al ejercicio con el 

mínimo coste. 
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Resumen 

El presente trabajo tiene como objetivo el presentar un mo­

delo organizacional que tenga aplicación en el área del de­

sarrollo del deporte y la subsiguiente elaboración de los 

proyectos. Parte de una recopilación del concepto de de­

porte, y, en ella, se cuestionan las diferentes perspectivas 

conceptuales de este polisémico término. Finaliza con una 

propuesta pentadimensional de geometría variable hacia 

un ecosistema deportivo . 

Problema 

Las diversas perspectivas que engloba la definición de deporte 

no pueden ser entendidas de una manera estática, por lo que 

empezar a estudiar este problema es una tarea que debe for­

mar parte de la preocupación de aquellos que están implica­

dos en la problemática de la organización y del desarrollo del 

deporte. Sin embargo, sabemos que este trabajo, con toda 

seguridad, es un esfuerzo o un planteamiento "sin fin", ya 

que el deporte continua evolucionando a una velocidad verti­

ginosa. En consecuencia, el dar cierta luz al concepto de de­

porte no es definitivo, en la medida en que las nuevas perspec­

tivas o corrientes de pensamiento lo enriquecerán continua ­

mente. Aclarar lo que entendemos por deporte es, pues, el 

objeto principal de este trabajo, considerando que el concep­

to en cuestión, para ser comprendido, debe ser trabajado te­

niendo en cuenta las dinámicas que hoy se producen en el de­

porte moderno. 
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Abstract 

Palabras clave: 

juego, deporte, organización, 

competición, institución. 

The object of this work is to present an organisational 

model with application in the development area of 

sport and its consequent projectional elaboration. 

To summarise the present-day situation in the 

concept of sport, and from this to question the 
different conceptual perspectives. It finishes 

with a pentadimensional proposal of variable 

geometry. 

Las cuestiones relativas al juego y al deporte han tendido a 

evolucionar a lo largo de este siglo de una forma desorganiza­

da. Muchas veces los acontecimientos sobrepasan la capaci­

dad que tenemos de analizarlo en tiempo real. Si en una pri­

mera fase toda la dinámica del desarrollo del deporte se pro­

cesa a una velocidad relativamente lenta, en una segunda, so­

bre todo a partir de los años sesenta, todo se empezó a desen­

cadenar con una di.mensión y con una estructura de tiempo 

que no había sido habitual hasta entonces. En realidad, a par­

tir de la entrada de la televisión en los Juegos Olímpicos de 

Roma de 1960, todo el proceso de desarrollo del deporte ad­

quirió nuevas dinámicas que lo transformaron en una activi­

dad de dimensión planetaria tal cual hoy la conocemos. Como 

consecuencia, clarificar y comprender el concepto de depor­

te, sus funciones y su representación en el medio social, es una 

tarea necesaria y urgente, pero no es una tarea fácil, en la me­

dida en que tiene que ver no sólo con los problemas que se de­

rivan de la relación con la organización en general, sino que 
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también, y con mayor intensidad, guarda relación con la or­

ganización del deporte en particular. Su definición está in ­

mersa en diversas ambigüedades conceptuales de tipo teórico 

y filosófico (Guldenpfenning, Seven, 1982). 

Cuando estamos en la situación de organizar, planificar y ges­

tionar las prácticas deportivas de una disciplina, de un grupo, 

de una colectividad, o de una comunidad, nos encontramos 

como punto de partida con enormes dificultades en la defini­

ción de los objetivos, de las estrategias, de los planes, de los 

programas y los proyectos de acción, sobre todo si no somos 

poseedores de una idea clara y operacional de las distintas di­

mensiones organizativas que el fenómeno deportivo puede 

asumir. Esto es así porque el deporte tiene una unidad, pero 

no es unitario. Por lo tanto, una idea clara del concepto de de­

porte será una herramienta operacional que nos puede evitar 

enormes e interminables discusiones, que no sólo no llevan a 

lugar alguno, sino que demuestran una enorme inseguridad 

de quien acomete tamaña tarea . 

Las diversas tentativas 

Nuestro problema es que la inmensa mayoría de definiciones 

se presentan de una forma cerrada, esto es, que no posibilitan 

un gran margen de maniobra al que tiene que utilizar las ideas 

y los conceptos, para la construcción de las tareas de organi­

zación, gestión y planificación deportiva. Por otro lado, el tér­

mino deporte sirve para calificar las más diversas situaciones. 

Estas situaciones pueden ir desde una partida de ajedrez has­

ta un partido de fútbol profesional donde se dilucida el cam­

peonato de Europa o del Mundo. Las tentativas de definir el 

deporte han sido de lo más variado. Coubertin (1934); Hébert 

(1935); Gillet (1949); Huizinga (1951); Magname (1964) ; Ca­

Ilois (1967); Volpicelli (1967); Bouet (1968); Laguillaumie 

(1970); Maclntosh (1970); Brohm (1976) . David Miller en su 

libro Revolución Olímpica dedicado a la biografía olímpica de 

Juan Anton io Samaranch nos dice que "en el mundo existen 

cinco idiomas fundamentales : el dinero, la política, el arte, el 

sexo y el deporte. Lo curioso es que este último, en desarrollo 

creciente desde hace más de un siglo, reúne elementos de los 

otros cuatro . Podríamos añadir tal vez un sexto idioma que 

también está presente en el deporte y que es la droga . O hasta 

tal vez un séptimo, sobre todo a partir de los recientes aconte­

cimientos de la política italiana : la corrupción . Diremos enton­

ces que existen siete idiomas universales: el dinero, la política, 

el arte, el sexo, la droga, la corrupción y el deporte. El deporte 

los reúne todos. 

Finalmente el Consejo de Europa en la Carta Europea del De­

porte aprobada por los ministros europeos responsables del 

81 

deporte y reunidos en la 7a Conferencia en los días 14 y 15 de 

mayo de 1992 en Rhodes, define el deporte de la siguiente 

manera : "se entiende por deporte todas las formas de activi­

dad física que a través de una participación organizada o no, 

tienen por objetivo la expresión o la mejora de la condición fí­

sica y psíquica, el desarrollo de las relaciones sociales o la ob­

tención de resultados en una competición a todos los ni­

veles." 

De estas definiciones se deduce que el deporte envuelve ejer­

cicio físico, competición, desafio, esfuerzo, lucha, estrategia y 

táctica, principios, objetivos, instituciones, reglas, clasificacio­

nes, tiempo libre, juego, riesgo, aventura, investigación, dine­

ro, placer, suerte, rendimiento, simulación, códigos, resulta­

dos, prestaciones, entrenamiento, fuerza, destreza, medi­

ción, tiempo, espacio, belleza, medida, voluntarismo, muer­

te, etc. De aquí se puede ver, por un lado, que en muchas oca­

siones estas definiciones se contradicen unas con las otras, y 

por otro, que encierran en sí diversas paradojas como que el 

mundo del juego y del deporte han vivido desde siempre. 

El problema es que este tipo de definiciones, muy descriptivas, 

se vuelven inoperantes cuando tenemos necesidad de entrar 

en un proceso de organización, de gestión y de planificación 

del deporte. Esto es así, porque a partir del momento en que 

queremos operacionalizar los conceptos y las ideas, las dudas 

y las indecisiones no pueden permanecer bajo pena de no 

conseguir, nunca, pasar del pensamiento a la acción . Parlebas 

(1981), en una actitud tal vez pesimista, llegó a presentar la 

hipótesis de concluir sobre la imposibil idad de definir el de­

porte. En realidad el problema no es fácil. 

Paradojas y contradicciones 

En un trabajo publicado en 1992 por Handelman en la revista 

Play and Culture Handelman se presenta la cuestión de saber 

dónde empieza y dónde acaba el juego. Es lo que él llama "la 

paradoja del concepto de juego", y por extensión, decimos 

nosotros, del deporte. Es la paradoja del juego no en relación 

con sí mismo, sino con relación al no juego, esto es con rela­

ción al mundo del trabajo . Si el trabajo puede ser estimulado y 

volverse agradable, puede transformarse en un juego, así 

como cualquier juego que se vuelve aburrido puede transfor­

marse en un trabajo de la peor condición o especie. La para­

doja de pasar del juego al no juego en cuanto a la localización 

o en el momento exacto de su surgimiento, son aspectos que 

han preocupado a muchos autores. Aún según Handelman 

(1992), de acuerdo con aquello que él denomina la "cosmolo­

gía" o en otras palabras, la ideología cultural, pueden ser en­

tendidas las diversas perspectivas del concepto de juego ya 

que este surge como entidad individualizada en las diversas 
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deporte y reunidos en la 7a Conferencia en los días 14 y 15 de 
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culturas estudiadas. En consecuencia, y de modo semejante, 

se plantean las mismas cuestiones en lo referente a las relacio­

nes del juego con el mundo del trabajo . Dónde empieza yaca­

ba cada uno de los conceptos, de acuerdo con el cuadro ideo­

lógico y cultural que se considera . Las ideologías occidentales 

hablan de una separación nítida entre el juego y el trabajo, en 

oposición a las sociedades socialistas que buscan en términos 

ideológicos construir una amalgama entre placer (juego) y 

trabajo . La perspectiva occidental discurre y tiene como refe­

rencia el protestantismo, necesario a la organización del jue­

go, como fenómeno de resistencia y subversión de esta cos­
mología que es el espíritu capitalista . Desde esta perspectiva 

existe "un camino de no juego para el juego", que tiene que 

ver con el proceso de organización del juego, eso decir de las 

actividades de ocio, que se mueven dentro del no juego para 

eljuego. Desde esta perspectiva, los puritanos, en palabras de 

Joachim Ruhl (1982), desempeñarán un papel muy importan­

te en la formación de la concepción moderna del deporte. 

El juego es así portador de una paradoja universal que se ha 

trasladado hacia el mundo del deporte, pudiendo ser verifica­

do en aquello que tiene de más contagiante en las masas pu­

lulantes que acompañan el fenómeno deportivo a escala del 

planeta . Como nos dice Sutton-Smith (1992) "cualquiera que 

acompañe una época de cualquier modalidad deportiva, difí­

cilmente sale de ella sin un sentimiento de procesualidad (pro­

cessuality), de un perpetuo movimiento de paradoja". Esta 

paradoja tiene que ver con aquello en que las audiencias hu­

manas se fijan, esto es, en aquellas redundancias perpetuas 

que son las épocas deportivas. Es el eterno retorno, en que los 

ritmos de vida se suceden cíclicamente unos detrás de otros, 

en un eterno retorno completo . iQué bueno es vivir de para­

dojas! 

Estas paradojas y contradicciones pueden ser comprendidas 

mejor cuando avanzamos hacia las perspectivas más ligadas 

con las circunstancias del día a día . Antonio Paula Brito (1974) 

nos decía que" en el transcurso de centenares de definiciones 

y tentativas de análisis del fenómeno deportivo, a través de los 

tiempos, civilizaciones y sociedades, podemos encontrar una 

amplia gama de conceptos en los cuales predominan diversos 

factores" : 1) Puramente fisiológicos, 2) Estrictamente mora­

les, 3) Patriótico-militares, 4) Socializantes, 5) Libertadores, 

6) De diversión tolerada, 7) Artísticos, 8) Hedonistas y otros. 

De los elementos apuntados, pueden deducirse cuestiones ta­

les como saber cuáles son las incongruencias que envuelven 

cada una de las contradicciones así como la evolución existen­

te entre ellas. Aquello que William Morgan (1976) considera 

el análisis ontológico del deporte en lo que guarda relación 

con sus formas de desarrollo embrionario, así como su forma 

definitiva en lo que guarda relación con la dialéctica existente 
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entre los enfoques deductivos y los inductivos, respectiva­

mente, en unión con los aspectos o con los conceptos estable­

cidos, a priori o a través de una observación del mundo real. Si 

atendemos nuevamente a las categorías que nos presenta 

Paula Brito, en relación con los aspectos referenciados en se­

gundo lugar, se nos ocurre, desde luego, preguntar: 1) ¿El 

juego es una invención impregnada de dinámica social o una 

disposición biológica? 2) Wónde empiezan y dónde acaban 

los conceptos morales? ¿Será que es lícito subordinar el de­

porte a un cuadro moral determinado cuando se sabe que 

hoyes practicado a escala de todo el planeta y por esto su 

práctica pertenece a las más variadas culturas? 3) ¿Cuáles son 

las cuestiones patriótico-militares que envuelven al mundo 

del deporte? ¿Cómo es que estas cuestiones pueden ser arti­

culadas poniendo la atención en los aspectos que subordinan 

el deporte a los sentimientos y deseos de orden personal? 4) 

¿Cuál es el límite y los contornos de los aspectos socializantes, 

en relación a aquellos que se presentan como disgregadores 

de las estructuras sociales? ¿Cuáles son las influencias en las 

diferentes estructuras? Por ejemplo, existe una contradicción 

entre el tiempo necesario para la participación deportiva que 

generalmente es conseguido en perjuicio de otro tipo de par­

t icipaciones como es el caso de las familiares 5) Los aspectos 

liberalizadores desenvuelven, también, un conjunto de para ­

dojas que se relacionan con los aspectos que asu men en el de­

porte una característica no libertadora, e incluso a veces hasta 

alienante 6) Los aspectos de diversión tolerada se toman 

como las contradicciones y paradojas ya referenciadas que se 

circunscriben a los problemas del ocio en oposición al tiempo 

de trabajo 7) Los artísticos entran en conflicto con aspectos 

que nada tienen que ver con lo bonito y lo bello, mientras al 

mismo tiempo surgen aspectos como lo bello feo y lo feo bo­

nito 8) Finalmente, los aspectos hedonistas entran en conflic­

to con un tipo de educación represiva en que lo que da el ocio 

puede ser malo y lo que causa sufrimiento puede ser bueno. 

Éstas son cuestiones que están abiertas y que continúan evo­

lucionando en el cuadro de la organ ización del deporte mo­

derno a escala de todo el planeta. 

La dimensión cultural del concepto 

Huizinga, uno de los primeros teóricos del juego y del depor­

te, en su ya célebre obra "Homo Ludens" nos decía en 1939 

acerca del juego lo siguiente: 1) Es una actividad libre 2) Es 

una actividad al margen de la vida corriente 3) Desinteresada 

4) Está limitada en el espacio y en el tiempo 5) Permite la repe­

tición 6) Existe un orden propio y absoluto 7) Toda la actividad 

humana no es nada más que un jugar 8) Todas las actividades 

humans están impregnadas de juego: el lenguaje, el culto, el 
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arte, la producción científica ... 9) Toda la vida cultural tiene 

un carácter lúdico 10) El juego es concebido como una fun­

ción cultural y no biológica 11) El juego es más viejo que la cul ­

tura 12) Rebaja el instinto vital de conservación 13) Permite lo 

estético y lo bello 14) Reduce la tensión y promueve el equili ­

brio 15) Desencadena la liberación y el desenlace. 

Aceptando cometer la injusticia de casi ignorar a Ortega y 

Gasset (veremos más adelante que ocurre con este autor), al 

dedicarle una simple nota, este autor abre el capítulo primero 

de su famoso y universalmente conocido libro que lleva por tí­

tulo Hamo Ludens de la siguiente manera : "El juego es más 

viejo que la cultura, pues por mucho que reduzcamos el con­

cepto de esta, presupone siempre una sociedad humana, y los 

animales no esperan que los hombres les enseñen a jugar. Con 

toda seguridad podemos decir que la sociedad humana no in­

crementa ninguna característica esencial al concepto de jue­

go" (Huizinga, 1958: 11). Para Huizinga el juego es más anti­

guo que la cultura porque la cultura nace sobre la forma de 

juego. Al principio el acto cultural es jugar, en la medida en 

que todo juego da origen a: 1) Las competiciones sociales 2) 

Las guerras 3) El derecho 4) La poesía 5) El arte 6) La liturgia. 

En realidad son bastantes los autores que ligan el pasado cul ­

tural de la humanidad con el juego. Para ellos los juegos que 

hoy se practican son, por así decir, una especie de "pozos cul ­

turales" de la historia de la humanidad . Mientras tanto y por 

paradójico que pueda parecer, en el fondo los juegos de nues­

tros días son los vestigios de los rituales mágicos, de las ma­

gias, de las danzas y de las ceremonias de la guerra, de la pro­

pia guerra, de los rituales de iniciación, del trabajo de la caza y 

de la pesca, de la conquista del otro, de la mujer, de las cere­

monias fúnebres, de los casamientos y de los nacimientos, de 

los procesos de educación, en suma de la propia vida . Juliette 

Grange llega incluso a afirmar que los juegos son los descen­

dientes degenerados de las verdaderas prácticas rituales, por 

lo que el juego es la memoria de los ritos. Un gran partido de 

fútbol es hoy una buena memoria de los rituales que nos 

orientarán y nos orientan en la vida . 

Desde esta perspectiva, Callois (1966) nos habla de los juegos 

como "los residuos de nuestra cultura ancestral". Son el testa­

mento del pasado poco conocido. Su descubrimiento, estu­

dio y conocimiento, es una especie de "arqueología corpo­

ral" . Para el autor no se acredita una perspectiva vertical de ver 

la historia de los juegos. Para él, el destino de un ritual sagrado 

cambia hasta transformarse en una danza de círculo, en un 

instrumento mágico o en un objeto de culto que se volverá 

una broma, no puede informar sobre la verdadera naturaleza 

del juego. Es por esto que para algunos autores, en la línea de 

Callois, el deporte se convirtió en una especie de religión (Hin­

cheliff, John, 1978) pues las competiciones organizadas t ie-
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nen propósitos que determinan la naturaleza del evento de­

portivo, cuando el ritual no es un evento competit ivo. Ha sido 

más visto como un mecanismo liberador del estrés (Blanchar, 

Kendall, 1988) sin que, por su lado, el deporte sea exclusiva ­

mente un fenómeno de reducción del estrés. Así el deporte es 

una especie de envoltura existencial positiva como la vida. Por 

esto desde esta perspectiva el juego es consustancial a los ri­

tuales y, en consecuencia, éstos pueden ocurrir en las prácti­

cas deportivas como elementos que le dan significado acerca 

de las actividades físicas y de carácter biológico propiamente 

dichas. El juego y, por extensión, el deporte, son consustan­

ciales a la cultura en la medida en que es posible identificar los 

mismos impulsos: 1) La necesidad de afirmación 2) La ambi­

ción de ser el mejor 3) El placer del desafío 4) La necesidad de 

recordar 5) El gusto por la dificultad ulterior 6) La espera yel 

empeño en el capricho del destino 7) El gusto por lo secreto, 

por la simulación, por el disfraz 8) El hecho de tener miedo o 

meter miedo 9) La búsqueda de la repetición y de la simetría 

10) La alegría de improvisar 11) El desafío de inventar, de va­

riar la soluciones hasta el infinito 12) La satisfacción de resol ­

ver un misterio o un enigma 13) El gusto provocado por todas 

las artes combinatorias 14) El deseo de prestar una prueba de 

fuerza 15) La habilidad, la rapidez, la resistencia , el equilibrio, 

la astucia 16) El establecimiento de reglas 17) El deber de res­

petarlas 18) La tentación de inflingirlas 19) La jurisprudencia 

20) La bebida y la embriaguez 21) La nostalg ia y el éxtasis 22) 

El deseo de un pánico deleitoso. 

Para Callois el término "paidia", que en su raíz significa crian­

za en griego, se relaciona en su esquema conceptual con una 

manifestación exuberante y espontánea del instinto de jugar. 

Por otro lado el término "Iudus" en latín, puede ser traducido 

como el juego deportivo o el escolar, pues implica disciplina y 

entrenamiento. Todos estos aspectos se encuentran en un ré­

gimen de simultaneidad en el juego y en las actividades cultu­

rales, sin embargo, Callois, al contrario de Huizinga, no acep­

ta definir la cultura a partir de los juegos. "Definir la cultura a 

partir de los juegos sería una actividad arrogante y probable­

mente engañosa", según sus palabras. 

los orígenes 

Ortega y Gasset sobrepasa esta cuestión diciendo que "la ver­

dad científica con su rigor y exactitud de previsiones sólo es 

posible porque la ciencia experimental trata de los problemas 

secundarios y deja intactas las últimas cuestiones decisivas" . 

"La ciencia experimental es apenas una porción pequeña de la 

mente. Donde la ciencia experimental se detiene no se detiene 

el hombre. En el siglo pasado, de forma violenta, qu isieron 

encerrar la mente humana donde la exactitud termina . Esta 
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instrumento mágico o en un objeto de culto que se volverá 

una broma, no puede informar sobre la verdadera naturaleza 

del juego. Es por esto que para algunos autores, en la línea de 

Callois, el deporte se convirtió en una especie de religión (Hin­

cheliff, John, 1978) pues las competiciones organizadas t ie-
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nen propósitos que determinan la naturaleza del evento de­

portivo, cuando el ritual no es un evento competit ivo. Ha sido 

más visto como un mecanismo liberador del estrés (Blanchar, 

Kendall, 1988) sin que, por su lado, el deporte sea exclusiva ­

mente un fenómeno de reducción del estrés. Así el deporte es 

una especie de envoltura existencial positiva como la vida. Por 

esto desde esta perspectiva el juego es consustancial a los ri­

tuales y, en consecuencia, éstos pueden ocurrir en las prácti­

cas deportivas como elementos que le dan significado acerca 

de las actividades físicas y de carácter biológico propiamente 

dichas. El juego y, por extensión, el deporte, son consustan­

ciales a la cultura en la medida en que es posible identificar los 

mismos impulsos: 1) La necesidad de afirmación 2) La ambi­

ción de ser el mejor 3) El placer del desafío 4) La necesidad de 

recordar 5) El gusto por la dificultad ulterior 6) La espera yel 

empeño en el capricho del destino 7) El gusto por lo secreto, 

por la simulación, por el disfraz 8) El hecho de tener miedo o 

meter miedo 9) La búsqueda de la repetición y de la simetría 

10) La alegría de improvisar 11) El desafío de inventar, de va­

riar la soluciones hasta el infinito 12) La satisfacción de resol ­

ver un misterio o un enigma 13) El gusto provocado por todas 

las artes combinatorias 14) El deseo de prestar una prueba de 

fuerza 15) La habilidad, la rapidez, la resistencia , el equilibrio, 

la astucia 16) El establecimiento de reglas 17) El deber de res­

petarlas 18) La tentación de inflingirlas 19) La jurisprudencia 

20) La bebida y la embriaguez 21) La nostalg ia y el éxtasis 22) 

El deseo de un pánico deleitoso. 

Para Callois el término "paidia", que en su raíz significa crian­

za en griego, se relaciona en su esquema conceptual con una 

manifestación exuberante y espontánea del instinto de jugar. 

Por otro lado el término "Iudus" en latín, puede ser traducido 

como el juego deportivo o el escolar, pues implica disciplina y 

entrenamiento. Todos estos aspectos se encuentran en un ré­

gimen de simultaneidad en el juego y en las actividades cultu­

rales, sin embargo, Callois, al contrario de Huizinga, no acep­

ta definir la cultura a partir de los juegos. "Definir la cultura a 

partir de los juegos sería una actividad arrogante y probable­

mente engañosa", según sus palabras. 

los orígenes 

Ortega y Gasset sobrepasa esta cuestión diciendo que "la ver­

dad científica con su rigor y exactitud de previsiones sólo es 

posible porque la ciencia experimental trata de los problemas 

secundarios y deja intactas las últimas cuestiones decisivas" . 

"La ciencia experimental es apenas una porción pequeña de la 

mente. Donde la ciencia experimental se detiene no se detiene 

el hombre. En el siglo pasado, de forma violenta, qu isieron 

encerrar la mente humana donde la exactitud termina . Esta 
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violencia hacia los últimos problemas se llamó agnosticismo" . 

Por esto para él, existe un margen de sueño, de exploración de 

nuevas ideas, de capacidad de imaginación que no se circuns­

cribe en esta parcela, por aquello que Sousa Santos (1987) de­

nomina "imperialismo" de los modelos de "racionalidad cien­

tífica" . Para Ortega y Gasset, el juego es la actividad primera, 

la actividad creadora, la actividad más noble por oposición a 

las actividades del mundo del trabajo al que precede. Cuando 

hoy se habla de prácticas deportivas, el marco competitivo es 

la fiesta, es el espacio donde se intercambian experiencias, se 

crean hábitos deportivos, desencadenan solidaridades, don­

de todo se prepara para que todo pueda continuar nueva­

mente. Una especie de eterno retorno permanente, que ani­

ma los proyectos que van siendo realizados a lo largo de cada 

año, de cada generación y de cada vida. En nuestra opinión, 

los cuadros competitivos, si no fueran artificiales y no consti­

tuyeran una simple medida de cosmética política, desencade­

nan y justifican todo el proceso de desarrollo del deporte. Esta 

es una concepción de vida y de desarrollo del deporte. La vida 

surge de una "perspectiva graciosa" . Es la vida primaria, la 

más importante para Ortega y Gasset. Todo aquello que es 

utilidad y adaptación forma parte de la vida secundaria. La ac­

tividad primera es siempre espontánea, carente de intención 

superflua . Es la libre expansión de una energía preexistente. 

No es un tropismo, pero sí un apetito imprevisible. De la mis­

ma manera, también el deporte no debe ser entendido como 

un repertorio de actos útiles al cumplimiento de un programa, 

de una tabla taxonómica, una lista de clasificación y categori­

zación de los alumnos como hoy son, por ejemplo, los progra ­

mas de educación física. Son así alimentados los conflictos 

conceptuales derivados de una falta de contacto entre los 

problemas que la educación física crea en tanto que enseñan­

za que no asume el deporte, que sólo puede ser resuelta a tra­

vés de la interacción entre los dos mundos, el del sistema de­

portivo y el del sistema educativo (Andrews, John, 1981). Los 

programas de educación física, desgraciadamente, parten de 

una dimensión burocrática de la vida, del utilitarismo, y no de 

una dimensión "graciosa" del proyecto. La utilidad, aún en 

palabras de Ortega y Gasset, no crea, no inventa . Del mismo 

modo podemos decir que el esfuerzo obligado conduce al tra­

bajo, lo superfluo, al juego y al deporte. En esta afirmación la 

actividad deportiva es la actividad más elevada, más seria , la 

más importante de la vida porque, por paradójico que pueda 

parecer, es la más superflua . La actividad del trabajo descien­

de de ella . El repertorio de los actos útiles se forma a partir de 

la selección o el aprovechamiento de los actos inútiles. En 

todo el proceso vital, primario, la fuente de energía inicial tie­

ne siempre un sentido superfluo. La existencia y lo acertado de 

su camino depende de la riqueza y la variedad de posibilida -
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des con que se organ izan y desarrollan las actividades prima­

rias, en su sentido vital. El "palacio cósmico" de Gasset repre­

senta perfectamente esta manera de estar en la vida de forma 

inconformista pero creadora, en desacuerdo con una buro­

cracia de pequeñas utilidades, de grandes reglas y certezas, 

pero también de grandes inutilidades. El del palacio era un 

"centro cósmico" inagotable de donde el sacaba los que inco­

modaban al director de la pista . Desgraciadamente, también 

entre nosotros existen algunos candidatos a "directores de 

pista" . Detentadores de la verdad y guardianes de la moral y 

de las buenas costumbres. Para el caso inventarán unos "pro­

gramas" consustanciales con algunas certezas del pasado. 

Mientras tanto sabemos que, según Popper (1993), no pode­

mos tener ninguna certeza sobre la evolución . Podemos tener 

alguna certeza de ella, para atrás, pero no para el frente. En 

consecuencia es necesario inventar el futuro, un deporte nue­

vo, un deporte que no se limite a repetir en una perspectiva 

cartesiana el pasado, pero un deporte que rasgue horizontes 

de progreso a través de la construcción de una escuela y de 

una sociedad nueva . La vida triunfó porque no se movió por la 

necesidad . Fue creadora y ultrapasó las fronteras de la mera 

repetición trasformándose en un proyecto. Las criaturas, los 

adolescentes, el grupo, la pandilla, las mujeres, el sexo, el im­

pulso inicial de la pubertad, son las etapas que según Ortega 

nos llevan a vivir. George Eisen (1978) nos dice que en todas 

las mitologías de las sociedades mediterráneas tanto los dio­

ses como las diosas estuvieron igualmente representados en 

la mayoría de las actividades de la vida, aunque las diosas pre­

dominaban en las actividades físicas asociadas con la fertili ­

dad . De la tribu, pasando por el club de los jóvenes, Ortega 

encuentra justificación en el "origen deportivo del estado" . 

Diversos estudios demuestran que la única clase inicialmente 

organizada era la de los jóvenes. El principio de la organ iza­

ción se produjo a partir del criterio de la edad . Por el contrario, 

desde una perspectiva marxista de comprensión de las diná­

micas sociales, las clases se organizan a partir de las condicio­

nes económicas. Sólo que mucho antes de esto las clases se 

habían organizado por las cond iciones de sus elementos: 

hombres maduros, jóvenes y ancianos. En esta línea de pensa­

miento, Beri (1979) nos referencia que los teorizadores mar­

xistas prefieren el concepto de tiempo libre al de ocio que, ge­

neralmente, es utilizado, según ellos, en las sociedades capi­

talistas, donde el hombre es "alienado por su trabajo y por su 

ocio" (López Day, 1966). 

Ortega y Gasset todo lo coloca en esta "pequeña gran" cues­

tión de saber donde empezó todo. ¿oonde empezó la activi­

dad humana, en el ocio o en el trabajo? ¿Quiere decir, en la 

cultura (entendida esta como una forma superior de ocio) o 

en el trabajo? Es aquello que Hoberman (1984) denominó "la 
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tífica" . Para Ortega y Gasset, el juego es la actividad primera, 

la actividad creadora, la actividad más noble por oposición a 

las actividades del mundo del trabajo al que precede. Cuando 

hoy se habla de prácticas deportivas, el marco competitivo es 

la fiesta, es el espacio donde se intercambian experiencias, se 

crean hábitos deportivos, desencadenan solidaridades, don­

de todo se prepara para que todo pueda continuar nueva­

mente. Una especie de eterno retorno permanente, que ani­

ma los proyectos que van siendo realizados a lo largo de cada 

año, de cada generación y de cada vida. En nuestra opinión, 

los cuadros competitivos, si no fueran artificiales y no consti­

tuyeran una simple medida de cosmética política, desencade­

nan y justifican todo el proceso de desarrollo del deporte. Esta 

es una concepción de vida y de desarrollo del deporte. La vida 

surge de una "perspectiva graciosa" . Es la vida primaria, la 

más importante para Ortega y Gasset. Todo aquello que es 

utilidad y adaptación forma parte de la vida secundaria. La ac­

tividad primera es siempre espontánea, carente de intención 

superflua . Es la libre expansión de una energía preexistente. 

No es un tropismo, pero sí un apetito imprevisible. De la mis­

ma manera, también el deporte no debe ser entendido como 

un repertorio de actos útiles al cumplimiento de un programa, 

de una tabla taxonómica, una lista de clasificación y categori­

zación de los alumnos como hoy son, por ejemplo, los progra ­

mas de educación física. Son así alimentados los conflictos 

conceptuales derivados de una falta de contacto entre los 

problemas que la educación física crea en tanto que enseñan­

za que no asume el deporte, que sólo puede ser resuelta a tra­

vés de la interacción entre los dos mundos, el del sistema de­

portivo y el del sistema educativo (Andrews, John, 1981). Los 

programas de educación física, desgraciadamente, parten de 

una dimensión burocrática de la vida, del utilitarismo, y no de 

una dimensión "graciosa" del proyecto. La utilidad, aún en 

palabras de Ortega y Gasset, no crea, no inventa . Del mismo 

modo podemos decir que el esfuerzo obligado conduce al tra­

bajo, lo superfluo, al juego y al deporte. En esta afirmación la 

actividad deportiva es la actividad más elevada, más seria , la 

más importante de la vida porque, por paradójico que pueda 

parecer, es la más superflua . La actividad del trabajo descien­

de de ella . El repertorio de los actos útiles se forma a partir de 

la selección o el aprovechamiento de los actos inútiles. En 

todo el proceso vital, primario, la fuente de energía inicial tie­

ne siempre un sentido superfluo. La existencia y lo acertado de 

su camino depende de la riqueza y la variedad de posibilida -
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senta perfectamente esta manera de estar en la vida de forma 
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pero también de grandes inutilidades. El del palacio era un 

"centro cósmico" inagotable de donde el sacaba los que inco­

modaban al director de la pista . Desgraciadamente, también 

entre nosotros existen algunos candidatos a "directores de 

pista" . Detentadores de la verdad y guardianes de la moral y 

de las buenas costumbres. Para el caso inventarán unos "pro­

gramas" consustanciales con algunas certezas del pasado. 

Mientras tanto sabemos que, según Popper (1993), no pode­

mos tener ninguna certeza sobre la evolución . Podemos tener 

alguna certeza de ella, para atrás, pero no para el frente. En 

consecuencia es necesario inventar el futuro, un deporte nue­

vo, un deporte que no se limite a repetir en una perspectiva 

cartesiana el pasado, pero un deporte que rasgue horizontes 

de progreso a través de la construcción de una escuela y de 

una sociedad nueva . La vida triunfó porque no se movió por la 

necesidad . Fue creadora y ultrapasó las fronteras de la mera 

repetición trasformándose en un proyecto. Las criaturas, los 

adolescentes, el grupo, la pandilla, las mujeres, el sexo, el im­

pulso inicial de la pubertad, son las etapas que según Ortega 

nos llevan a vivir. George Eisen (1978) nos dice que en todas 

las mitologías de las sociedades mediterráneas tanto los dio­

ses como las diosas estuvieron igualmente representados en 

la mayoría de las actividades de la vida, aunque las diosas pre­

dominaban en las actividades físicas asociadas con la fertili ­

dad . De la tribu, pasando por el club de los jóvenes, Ortega 

encuentra justificación en el "origen deportivo del estado" . 

Diversos estudios demuestran que la única clase inicialmente 

organizada era la de los jóvenes. El principio de la organ iza­

ción se produjo a partir del criterio de la edad . Por el contrario, 

desde una perspectiva marxista de comprensión de las diná­

micas sociales, las clases se organizan a partir de las condicio­

nes económicas. Sólo que mucho antes de esto las clases se 

habían organizado por las cond iciones de sus elementos: 

hombres maduros, jóvenes y ancianos. En esta línea de pensa­

miento, Beri (1979) nos referencia que los teorizadores mar­

xistas prefieren el concepto de tiempo libre al de ocio que, ge­

neralmente, es utilizado, según ellos, en las sociedades capi­

talistas, donde el hombre es "alienado por su trabajo y por su 

ocio" (López Day, 1966). 

Ortega y Gasset todo lo coloca en esta "pequeña gran" cues­

tión de saber donde empezó todo. ¿oonde empezó la activi­

dad humana, en el ocio o en el trabajo? ¿Quiere decir, en la 

cultura (entendida esta como una forma superior de ocio) o 

en el trabajo? Es aquello que Hoberman (1984) denominó "la 
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dialéctica trabajo-ocio y los orígenes de la ideología", en el se­

gundo capítulo de su libro Sport and Politicalldeology. La res­

puesta a estas simples preguntas, aunque algunos no lo quie­

ran admitir, coloca un "muro" entre una corriente liberal y hu­

manística de ver el fenómeno deportivo y una perspectiva 

marxista. 

Mientras que en las sociedades liberales el ocio es considera ­

do como lo opuesto al trabajo, por el contrario en las socieda­

des socialistas el ocio y el trabajo son consideradas como acti­

vidades íntimamente dependientes e interrelacionadas, en la 

medida en que están ligadas a un mismo objetivo. Según los 

teóricos marxistas del tiempo libre ambas concurren para la 

realización del hombre socialista y contribuyen a la construc­

ción de la sociedad comunista donde no habrá diferenciación 

entre el trabajo y el ocio . Por esto, según Guttmann (1978) 

que explora una perspectiva marxista de la interpretación del 

concepto de deporte, los juegos se transforman en un espejo 

de la sociedad donde ocurren . Por otro lado si queremos ana­

lizar una perspectiva más liberal, podemos citar al economista 

Galbra ight (1968) cuando nos dice que son "los imperativos 

de la tecnolog ía y de la organización y no las imágenes de la 

ideología o que determinan la forma de la sociedad económi ­

ca" . En realidad, no conseguimos ver las diferencias entre los 

Juegos Olímpicos realizados en la ciudad de Moscú en la 

Unión Soviética , o en la ciudad de Los Angeles en los Estados 

Unidos de América, con independencia de sus fuentes princi­

pales de financiación . Para Ortega y Gasset, que en su tiempo 

yen su pa ís fue perseguido tanto por la izquierda como por la 

derecha, el orden de las cosas puede ser organizada de una 

forma simple: 1) Pocos ind ividuos 2) Andaban aislados 3) Au ­

mento de la población 4) Jóvenes de varias tribus deciden vivir 

en común 5) Necesidad de realizar proezas 6) Temperamento 

imaginativo, audaz, hábil , osado 7) Asco por las mujeres con­

sanguíneas 8) Apetito por las desconocidas 9) El robo de las 

mujeres es la consecuencia lógica 10) Para robar es necesario 

combatir 11) Para combatir es preciso voluntad y creatividad 

12) Surge la guerra en su sentido más lúdico, esto es, provoca­

da por el amor 13) La guerra suscita un jefe 14) Requ iere disci­

pli na 15) La unidad de jefatura determina una unidad de espí­

ritu y de disciplina 16) Preocupaciones comunes por los gran­

des problemas 17) Surgen los cultos 18) Los poderes mágicos 

19) Las ceremonias 20) Los ritos 21) Aparece la autoridad, la 

ley en la estructura social 22) Se cierra un ciclo 23) Es necesario 

empezar todo de nuevo 24) Es el eterno reinicio 25) La activi­

dad superflua . 

La vida en común proporcionaba la casa, en consecuencia el 

abrigo estable. Era allí donde se preparaban las expediciones, 

se cumplían los rituales, donde se dedicaban a los cantos, a la 

bebida, a los banquetes frenéticos. Era el abrigo común, el 
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club. La casa de los solteros, donde todo estaba envuelto de 

misterio, secretos, a veces por los tabús. Donde se realizaban 

las ceremonias de iniciación y de "paso" . La disciplina interna 

era severa, cultivaban las destrezas vitales para la caza y para 

la guerra . El club servía para el placer, para la comida y para la 

bebida, pero también era all í donde se practicaba y cultivaba 

el ascetismo relig ioso y atlético. Ortega y Gasset concluyó: "la 

casa de los jóvenes fue el primer casino, el primer club, el pri­

mer cuartel , el primer convento" . La primera sociedad huma­

na fue una asociación de jóvenes, formada para robar las mu­

jeres extrañas al grupo consanguíneo. La exogamia, esto es, la 

ley natural de la vida y de la supervivencia, consustancial en la 

búsqueda de la mujer fuera de la consanguinidad . El club ju­

venil entonces orig inó: 1) La exogamia 2) La guerra 3) La orga ­

nización autoritaria 4) La disciplina del entrenamiento 5) El as­

cetismo 6) La ley 7) La asociación cultural 8) La fiesta 9) La so­

ciedad secreta. 

Todo el origen fue desencadenado por lo lúdico y no por la uti­

lidad . Para defenderse de los jóvenes, los viejos tuvieron tam­

bién que organizarse: surge la asociación de los ancianos. La 

institucionalización gana nuevas formas . 

El arte de la guerra 

Hoy lo que podemos proponer es un regreso a los orígenes 

para podernos comprender mejor en el futuro . No por una 

simple mecánica de extrapolación sino, como veremos, por 

una idea de proyecto. No resulta difícil, también para el no en­

tend ido, encontrar un conjunto de similitudes entre la term i­

nología militar y aquella que se aplica en el mundo del depor­

te. El deporte es también esto. Es un espacio de conflicto con­

trolado donde se descargan agresividades y tensiones que son 

propias de la cond ición humana, dentro de los límites éticos y 

morales que deben caracterizar las relaciones entre los hom­

bres y la sociedad moderna . Los generales (léase entrenado­

res) antes de las grandes batallas consultan los oráculos y re­

zan a sus d ioses por los resultados. La lucha está reglamenta­

da por un cód igo de caballeros aceptado por ambas partes. 

Sin embargo, en el fragor de la batalla ese cód igo puede ser, 

algunas veces, no respetado, contrariado, sobrepasado y si ­

mulado. Las provocaciones y las demostraciones de fuerza 

preceden a la lucha . Son reforzadas posteriormente en las 

hordas y en la fría premeditación que los generales, con preci ­

sión matemática , idealizan . Son los maquiavélicos planes de 

la bata lla que los deben conducir a la victoria de la forma más 

económica posible. Quiere decir con el menor número de cos­

tos posible. Su divulgación hacia el exterior debe formar parte 

no sólo de una estrateg ia para confund ir al enemigo, sino 

también, como un plan bien diseñado de contra información . 
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puesta a estas simples preguntas, aunque algunos no lo quie­

ran admitir, coloca un "muro" entre una corriente liberal y hu­

manística de ver el fenómeno deportivo y una perspectiva 

marxista. 

Mientras que en las sociedades liberales el ocio es considera ­

do como lo opuesto al trabajo, por el contrario en las socieda­

des socialistas el ocio y el trabajo son consideradas como acti­

vidades íntimamente dependientes e interrelacionadas, en la 

medida en que están ligadas a un mismo objetivo. Según los 

teóricos marxistas del tiempo libre ambas concurren para la 

realización del hombre socialista y contribuyen a la construc­

ción de la sociedad comunista donde no habrá diferenciación 

entre el trabajo y el ocio . Por esto, según Guttmann (1978) 

que explora una perspectiva marxista de la interpretación del 

concepto de deporte, los juegos se transforman en un espejo 

de la sociedad donde ocurren . Por otro lado si queremos ana­

lizar una perspectiva más liberal, podemos citar al economista 

Galbra ight (1968) cuando nos dice que son "los imperativos 

de la tecnolog ía y de la organización y no las imágenes de la 

ideología o que determinan la forma de la sociedad económi ­

ca" . En realidad, no conseguimos ver las diferencias entre los 

Juegos Olímpicos realizados en la ciudad de Moscú en la 

Unión Soviética , o en la ciudad de Los Angeles en los Estados 

Unidos de América, con independencia de sus fuentes princi­

pales de financiación . Para Ortega y Gasset, que en su tiempo 

yen su pa ís fue perseguido tanto por la izquierda como por la 

derecha, el orden de las cosas puede ser organizada de una 

forma simple: 1) Pocos ind ividuos 2) Andaban aislados 3) Au ­

mento de la población 4) Jóvenes de varias tribus deciden vivir 

en común 5) Necesidad de realizar proezas 6) Temperamento 

imaginativo, audaz, hábil , osado 7) Asco por las mujeres con­

sanguíneas 8) Apetito por las desconocidas 9) El robo de las 

mujeres es la consecuencia lógica 10) Para robar es necesario 

combatir 11) Para combatir es preciso voluntad y creatividad 
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club. La casa de los solteros, donde todo estaba envuelto de 
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propias de la cond ición humana, dentro de los límites éticos y 
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La regla de oro de la estrategia es precisamente la ausencia de 

cualquier otra . Como se sabe, en este campo, sólo el cambio 

es inmutable. Todo tiene que ser revisado y a cada instante. En 

condiciones límite. En el auge de la batalla . En el sudor de los 

cuerpos que se encuentran en el terreno de la contienda, así 

como en las rudas condiciones impuestas por los medios de 

comunicación, por los seguidores y por los detractores de los 

equipos. No existen escenarios permanentes, que se repitan 

de una forma uniforme. La aleatoriedad es el éter del ambien­

te. No existen reglas fijas. Las actitudes se establecen de 

acuerdo con las circunstancias. Las situaciones deben ser ex­

ploradas en provecho propio, según exijan las cond iciones en 

que la batalla derive. La suprema habilidad consiste en vencer 

sin ningún tipo de perjuicio personal. Aniquilar al enemigo sin 

sufrir bajas. Provocar, si es posible, su rendición antes de que 

se consuma la batalla . Por esto la estrategia debe ser dirigida 

contra los planes del enemigo y, principalmente, contra el es­

píritu de su comandante. Es necesario aniquilar al adversario. 

Quebrar su fuerza combativa. Desorganizarlo. Es fundamen­

tal desorientarlo, despistarlo y, si es posible, hacerle perder la 

razón . Crearle dudas. Lanzarle trampas, ratoneras, estratage­

mas. Es la guerra (léase juego). La necesidad de preservar la 

vida. De conseguir la victoria . De volver ilimitado el espíritu 

combativo . El vencedor es aquél que gana. Ni medias derrotas 

ni falsas victorias. El resultado es definitivo. Por esto la moral 

del equipo debe ser conseguida a través de un equilibrio entre 

el rigor y la indulgencia . De esta manera, la admin istración de 

la distancia entre el general y sus combatientes (léase atletas) 

es fundamental. Ni mucha ni poca . La medida exacta en el 

momento oportuno. Es primordial que sean anuladas todas 

las salidas, las "correrías nocturnas" de manera que los hom­

bres luchen con el coraje próximo al desespero. O la victoria o 

la muerte. No puede existir una tercera alternativa . Por otro 

lado, al enemigo es necesario darle un espacio de fuga . Se tra­

ta de quebrarle el ímpetu combativo . Si se sabe irremediable­

mente perdido luchará hasta la muerte. Por esto es necesario 

mostrarle que existe una solución alternativa a la propia muer­

te. La derrota . Es necesario conferirle un estatuto de d ignidad . 

Convencerlo de manera natural que su fuerza es inferior. Per­

der con "honra" . Salvar la cara . De manera que los colores de 

la bandera sigan incólumes. Es necesario que seamos capaces 

de construir para ellos una tercera alternativa . "Es necesario 

dar una salida a un enemigo cercado. Es necesario hacerle 

comprender que existe una solución diferente a la muerte. 

Después se cae sobre él" (Sun Tzu). 

Hoy, algunos ven con espanto que la estrategia mil itar ha lle­

gado hasta el mundo de las empresas. Y desde éstas está pa­

sando al mundo del deporte. i Nada más equivocado! Aquello 

que hoy nos puede parecer curioso tal vez no lo sería tanto si 
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supiésemos que mucho antes de haber llegado al mundo de 

la empresa, la estrategia militar había sido utilizada en el de­

porte. Hoy lo que proponemos es un regreso a los orígenes. 

No es difícil, incluso para un no experto, encontrar un conjun­

to de similitudes entre la terminolog ía militar y aquella que se 

aplica en el mundo del deporte. El juego es también esto. Es 

un espacio de conflicto controlado donde se descargan agre­

sividades y tensiones que son propias de la condición huma­

na, dentro de los límites éticos y morales que deben caracteri­

zar las relaciones entre los hombres en la sociedad moderna. 

Sólo que los entrenadores/profesores parece haberse olvida­

do de esta realidad tan conocida que el origen del deporte 

moderno es el "arte de la guerra" . El arte de la guerra en su 

acepción más lúdica que nos es transmitida por Ortega y Gas­

set acerca de la de los jóvenes que, como vimos, por motivos 

innatos de repulsa consanguínea atacaban a la tribu próxima 

para robarles las mujeres jóvenes. Un juego que acabó por te­

ner su expresión máxima en Hiroshima y Nagasaki, pero que, 

en su esencia lúdico-agonística, continua formando parte de 

los campos de lucha del deporte moderno. Por esto, si en un 

pasado aún reciente hubo discursos que pretendían sobre 

todo purificar al deporte de sus aspectos agonísticos, hoy so­

mos bien conscientes que el deporte, como elemento socialli­

bertador de agresividades y tensiones, cumple una misión de 

gran valor, que no puede ser ignorada . 

El deporte y su organ ización encuentran, por mucho que los 

puritanos y los fundamentalistas de los "pedagogismos" se 

opongan, sus raíces en el "arte de la guerra" . En esta necesi­

dad humana de resolver las cuestiones a través de los proce­

sos en que se utiliza la fuerza de la violencia . Sólo que ésta, 

aún en la acepción de Gasset, comenzó en aquello que estaba 

fuera de la utilidad inmediata . En lo superfluo, en una pers­

pectiva hedonística de construirse la vida y de todo lo que de 

ella desciende. La guerra surge del juego, de la lucha, del pla­

cer de robar las mujeres. La guerra se organiza y es aprovecha­

da por el mundo del deporte. La revolución y la propia civiliza­

ción industrial se encargaron de esto. El arte de la guerra pasó 

a las empresas. Se cerró, así, un ciclo de millones de años que 

no podemos ignorar. 

Para una dimensión organizativa 

Verificamos que la mayoría de las definiciones del deporte que 

presentamos inicialmente, tomadas individualmente, tienen 

una visión de este fenómeno más o menos cerrada que es li­

mitativa, condicionante y generadora de conflictos concep­

tuales, cuando se desea iniciar cualquier proceso de organiza­

ción y de desarrollo del deporte. De este modo, es necesario 

encontrar una solución alternativa, bajo pena de no poder lIe-
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gar nunca a ningún lado. En cuanto a nosotros, la solución 

que, en un principio, nos parece proporcionar mejores resul ­

tados tiene que basarse en una visión diferente del fenómeno 

deportivo, Esta visión debería ser abierta y, por esto, permitir 

una interpretación amplia del concepto de deporte facilitan­

do el trabajo al que está en una situación de coordinación de 

proyectos de desarrollo. Es una perspectiva sistémica y contin­

gente que, en vez de darnos una idea limitada del deporte, 

nos dé una posibilidad de analizarlo y comprenderlo en toda 

su complejidad de las vertientes organizativas. En consecuen­

cia, es necesario pasar hacia una categoría de definiciones 

abiertas, esto es, definiciones que coloquen en juego un con­

junto de elementos en interacción dinámica, con vistas a con ­

seguir un determinado fin que puede y debe ser predetermi ­

nado. Salimos así de la categoría de las definiciones apologé­

ticas para pasar a desarrollar una perspectiva operacional del 

concepto de deporte, ajustada a nuestro tiempo y a la dinámi­

ca social en progreso continuo. 

Modelo monopolar 

El modelo monopolar de la práctica deportiva, o si así lo prefe­

rimos unidimensional, representa perfectamente el modelo 

de sociedad industrial de figura única y por esto estandariza­

do. De alguna manera este modelo es definido por aquellos 

que tienen del deporte una visión unitaria, defendiendo que 

existe "un sólo deporte", el del rendimiento, de la competi ­

ción, de la medida y del récord . Es el modelo a ser copiado, 

aplicado en la escuela, en el servicio de deportes, en el club o 

en las simples actividades de recreación. Nada más equivoca­

do . Siendo este modelo importante, en el marco de la socie­

dad actual, no es el único, ni debe ser visto como tal. Es impor­

tante, tiene su espacio en el mosaico organizativo que debe 

ser el desarrollo del deporte, pero no puede ser entendido 

como el único a ser considerado. 

Modelo bipolar 

El modelo bipolar o bidimensional representa perfectamente 

el modelo maniqueísta de la práctica deportiva . Como el mo­

delo anterior no podía subsistir en el marco de la sociedad 

moderna, fue necesario encontrar aquello que se denominó 

"deporte de masas" para dar una respuesta a las necesidades 

sociales. Sólo que pasó a existir un deporte bueno y un depor­

te malo. Por un lado, el deporte de competición, de la medida, 

del rendimiento y del récord, dirigido a una población que ali­

menta el espectáculo deportivo. En esta vertiente del rendi -
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miento y del espectáculo, la práctica deportiva desemboca en 

el profesionalismo. Por otro lado, un deporte cuyos resultados 

no son el paradigma máximo de su desarrollo y se basa antes 

en el acceso y en el derecho que cada uno y todos tienen a rea­

lizar una práctica deportiva. 

Según la perspectiva ideológica en que cada observador se si­

túa, cada uno de estos modelos de práctica deportiva será, 

para él, bueno o malo. Kent Pearson (1977) en un trabajo de­

nominado Sport : Play and Athletics. A Sociological Aproach 

identifi ca dos tipos de deporte, el deporte recreación (Play 

sport) y el deporte competición (Athletic sport) condenando 

aquello que denomina atletización (athleticization) del depor­

te como una consecuente disminución de su componente lú ­

dica y un gran desequilibrio en el sentido de las prácticas de­

portivas enmarcadas en los modelos formales de competi­

ción . Por el contrario existen otros, como por ejemplo, Roger 

Sue (1978) que consideran las prácticas recreativas como una 

dimensión menor del deporte, como una especie de antecá­

mara de las verdaderas prácticas deportivas. 

Cualquiera de estos modelos se procesó, de una manera ge­

neralizada en la primera mitad de este siglo, buscando conse­

guir las condiciones de arranque que sólo empiezan a ser po­

sibles a partir de la década de los años sesenta . El período que 

va desde 1964 hasta 1972 es, en la concepción de Levet 

(1978), como el origen de la institucionalización de la sociolo­

gía del deporte, en el sentido en que esta actividad humana 

comienza a ser objeto de interés para los sociólogos, pues 

consiguió un volumen social de dimensiones hasta entonces 

nunca visto . Esto muy probablemente se deba al hecho de ser 

precisamente durante este período que se empieza a verificar 

un gran crecimiento de la utilización política y económica del 

deporte. Hay ciertos autores, como por ejemplo Hagele Wer­

ner (1989) que empiezan a identificar precisamente a través 

de aquellos indicadores un gran peligro para el deporte mo­

derno. Algunas de estas preocupaciones ya vienen desde los 

años cincuenta . Dumazedier y sus colaboradores publicaron 

en 1950 la obra titulada Regards neufs sur le sport que trata 

del estudio de la problemática de la cultura deportiva y, de he­

cho, provocan una reflexión prolongada en la década de los 

sesenta. En esta obra fueron tratados, por varios autores, pro­

blemas fundamentales referentes a la organización y al desa­

rrollo del deporte que desencadenaron nuevas reflexiones por 

otros autores e investigadores. 

Modelo tridimensional 

Los modelos anteriores no responden a las necesidades de 

concepción de una práctica deportiva cada vez más segmen-
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tada de acuerdo con el gusto y las necesidades de las perso­

nas. Si consideramos el modelo tridimensional de Antonelli 

(1965), podemos verif icar que el deporte pasa a ser conside­

rado en una perspectiva abierta, con una geometría variable. 

El autor define el deporte como "una actividad humana deter­

minada por la concurrencia de tres factores, todos ellos con 

un gran valor psicológ ico " : 1) El juego 2) El movimiento 3) El 

agonismo. 

A partir de este enfoque empezamos a comprender que es 

posible analizar el deporte, no de una forma acabada, estática 

y cerrada sino que, por el contra rio, podemos analizar la pro­

blemática de una forma : 1) Abierta 2) Dinámica 3) Con pers­

pectivas de proyecto. 

La apertura, la dinámica y la dimensión de proyecto posibili ­

tan un gran margen de maniobra en términos de análisis del 

pasado, comprensión del presente y prospectiva del futuro . 

Se abre así un enorme horizonte de posibilidades de interpre­

tación y de anál isis del fenómeno deportivo . De hecho, con la 

estrategia que nos propone Antonell i, se acaban las viejas po­

lémicas y disputas, como por ejemplo: 1) La de saber dónde 

acaba el juego y empieza el deporte 2) Entre el juego y el de­

porte la de saber si el paso se debe a un proceso de reforma o, 

por el contrario, este tránsito surgió de un corte provocado 

por el surgimiento de la sociedad industrial. 

El deporte es juego caracterizado por la finalidad agonística , y 

aquí se añade la perspectiva de Gasset y de Huizinga donde el 

juego es más antiguo que el trabajo y la propia cultura, y don­

de no existe deporte que no sea competitivo, como tampoco 

existe juego que no esté estructurado en la base del juego 

(Antonell i, 1965). Se resuelven de esta manera algunas de las 

disputas en la medida en que todas las posiciones conceptua­

les son posibles y que están dependientes sólo de: 1) Los prin­

cipios ideológicos y doctri nales de cada uno 2) De la perspecti­

va que, en términos estratégicos, le queramos dar. De este 

modo, dejan de tener razón de ser las viejas y agotadas polé­

micas cerradas del: 1) Movimiento o antimovimiento 2) Del 

gasto energético o f isiológ ico 3) De las capacidades motrices 

o del aprendizaje del gesto técnico. Esto en la med ida en que 

podemos atribu ir una carga a cada uno de los componentes, 

juego, movimiento y agonismo en función de aquello que de­

seamos: 1) De los objetivos que pretendemos consegu ir 2) Del 

segmento de la población a la que va dirigido el programa o el 

proyecto en que estamos empeñados. 

Quiere esto decir que desde el punto de vista organizativo se 

gana capacidad de gestionar los elementos que configuran la 

actividad de una forma abierta y dinámica . 

Antonell i, a pesar de haber elaborado su trabajo a principios 

de los años sesenta, cuando el deporte no era aún lo que hoy 

es, en su calidad de psicólogo, no fue sensible o no le interesó 
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la dimensión instituciona l de la problemática deportiva . Esta 

dimensión sólo será tratada más tarde por otros autores. 

M ientras tanto, el deporte asume la importancia que hoy t ie­

ne en la sociedad moderna en la medida en que se han institu ­

cionalizado sus prácticas a escala de todo el planeta. 

El dominio del juego se entrecruza con los dominios de la vida 

corriente. Según Callois (1967) existen relaciones estrechas 

entre: 1) Juegos 2) Hábitos 3) Instituciones. 

Kent Pearson (1975) presentó un modelo tridimensional en 

que los tres elementos a tener en consideración eran: 1) El 

grado de competición social 2) La complej idad de la organ iza­

ción 3) El valor de la actividad física . Para este autor, el elemen­

to lúdico (play factor) puede ser observado con un grado di­

verso en cada uno de los elementos anteriores. En esta línea 

Parlebas (1981 : 115) en una visión globalizante nos dice que 

"toda la motricidad es una etnomotricidad , ta l como las prác­

t icas lúdico deportivas son prácticas culturales" . Por esto, es 

necesario tener una definición operacional que caracterice las 

prácticas en relación a la diversidad de puntos de vista sobre el 

deporte frente a la inmensidad de sus prácticas. Una inmensa 

pluralidad de prácticas caracterizan una gran diversidad de 

deportes muchas veces de características completamente an­

tegón icas. Con independencia de las perspectivas históricas, 

biológicas, moral istas, sociológicas o psicológicas Parlebas 

(1981) asocia el surg imiento del deporte moderno a tres 

grandes cuestiones: 1) Al ocio activo reservado a una clase 

aristocrática, ociosa y afortunada 2) A la actividad f ísica re­

creativa y libre practicada en grandes espacios abiertos 3) A 

una práctica inventiva, asociada al desarrollo técnico y cientí­

fico de vanguard ia. 

Según el autor, el deporte moderno se democratizó, se insti­

tucional izó y en consecuencia, se volvió una actividad seria. 

De una manera general , el deporte moderno tiene una cierta 

oposición a la innovación . Partiendo de la propia definición de 

Coubertin , el autor concluye por la enorme diversidad y con­

fusión de definiciones de la pa labra deporte llegando al punto 

de desistir, como ya tuvi mos oportun idad de referenciar, de su 

definición . Sin embargo, Parlebas no desiste y nos apunta la 

posibilidad de que existan tres criterios a partir de los cuales 

deberá ser posible defi nir la pa labra deporte. Son: 1) Una si­

tuación motora 2) Una competición reg lamentada 3) Una ins­

t itución . 

La importancia de esta d imensión institucional nos es trans­

mit ida desde la perspectiva que define al deporte como: " el 

conjunto de situaciones motrices, cod ificadas bajo la forma 

de competición e instituciona lizadas " (Parlebas, 1981) . Si rea­

grupamos dos a dos los elementos anteriores tenemos: 1) Si­

tuación motriz y competición - Juegos deportivos trad iciona ­

les 2) Competición e institucional ización - Juegos sociales que 
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GESTiÓN DEPDRTII' A 

no son situaciones motrices 3) Situación motriz e instituciona­
lización - Rituales. 

Hoyes imposible elaborar un cuadro teórico de organización 
del deporte sin considerar su dimensión institucional. Según 
Calhoun (1981) mientras que el juego es una ocurrencia el de­
porte nos aparece como un modelo donde una de sus compo­
nentes es, precisamente, el juego. De hecho la dimensión ins­
titucional del deporte representa su dinámica macrosocial, 
esto es, establece la diferencia entre el juego tradicional y el 
deporte (Ulmann, 1985). Quiere decir que, en lo que se refiere 
a las prácticas deportivas, existe un orden que las: 1) Promue­
ve 2) Reglamenta 3) Organiza. 

Este orden está implicado con los organismos gubernamenta­
les y con los no gubernamentales que, directa o indirectamen­
te, participan en el fenómeno deportivo. Cada organismo es 
responsable, en su sector de competencia y en su especiali­
dad, frente a la comunidad. Es frente a la comunidad en gene­
ral y la deportiva en particular, responsable de procesar res­
puestas socialmente aprobadas y estandarizadas que tienen 
expresión en aquello que denominamos "código deportivo" . 
Se realiza, asf. una segmentación basada en un criterio orgá­
nico, en la medida en que a partir de estas ideas se organizan 
los diversos sectores de la práctica deportiva, entre ellos el sec­
tor federado, el del trabajo, el de los municipios, el escolar, 
etc. Por ejemplo, lo que la sociedad en general espera de una 
federación deportiva es que promueva resultados de calidad. 
Que organice directa o indirectamente cuadros competitivos 
que establezca sistemas para detectar talentos que prepare a 
los mejores con el objetivo de representar al país en las com­
peticiones internacionales. No se espera que una federación 
deportiva promueva el deporte escolar. No es su competencia, 
ni su vocación, ni su filosoffa . 

Para Parlebas, la condición esencial para que exista el deporte 
es que la actividad esté institucionalizada. Para él el deporte es 
fundamentalmente un factor social e institucional. Por ejem­
plo, puede haber un juego perfectamente codificado sin ser 
deporte porque no está institucionalizado. Se produce así una 
nueva perspectiva que envuelve a las prácticas deportivas del 
mundo moderno. Es la dimensión institucional que puede, 
también, al igual que las otras, asumir diversas cargas en fun­
ción del ambiente y del escenario deportivo en el que este­
mos. 

Haciendo, tal vez, de puente entre Antonelli y Parlebas, 
Meier Klaus (1981) apunta la necesidad de abordar el con­
cepto de deporte poniendo la atención en la naturaleza de 
la actividad motriz (physical ski"), en segundo lugar al pro­
ceso de institucionalización y en tercer lugar al "play-game­
sport continuum" . Este autor, en la estela de Richard Fox 
(1979), incide en la cuestión lingüística de interpretación 
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de los conceptos "play", "game" y "sport" que en la lengua 
portuguesa no existe. 

John Loy, Barry McPherson & Geral Kenyon son probablemen­
te los autores más citados en la literatura angloamericana, 
ciertamente porque ya en 1978 habían considerado el depor­
te como un fenómeno social que posibilita tres tipos de apro­
ximación: 1) Una social 2) Una microsistémica 3) U na macro­
sistémica . 

Para ellos el deporte como fenómeno macrosocial comporta: 
1) Una situación de ocurrencia de juego, ya que mientras que 
el juego es una ocurrencia que acontece integrada en la vida y 
en los hábitos culturales de cada uno y de cada sociedad, el 
deporte es un modelo que se procesa a escala del planeta 2) 
Un juego institucionalizado, en la medida en que existe un có­
digo de civilización industrial al que el juego se somete y suje­
ta, transformándose en una práctica deportiva formal yestan­
darizada, es decir, en deporte 3) Una institución social, pues el 
deporte contiene valores reconocidos sobre el punto de vista 
social en torno a los cuales las personas se congregan yorga­
nizan. El deporte como se sabe implica a una diversidad muy 
amplia de valores que configuran la sociedad moderna 4) Una 
forma de desarrollo social, pues el deporte crea diversos este­
reotipos de desarrollo, entre ellos los practicantes (desarrollo 
a nivel primario) hasta los consumidores, los productores, así 
como el desarrollo de los elementos afectivos y de conoci­
miento (por ejemplo los médicos o los juristas se ligan al de­
porte a través de un conocimiento específico). 

Como fenómeno microsocial comporta las siguientes institu­
ciones: 1) Las sociales, tales como la escuela, la familia y los 
demás sectores o subsectores del sistema deportivo 2) Las re­
glamentadoras, tales como los normativos económicos, lega­
les y políticos que se encuadran en el mundo de las prácticas 
deportivas 3) Las culturales, tales como, por ejemplo, la reli ­
gión, los medios de comunicación, las artes, as! como los pro­
ductos deportivos de carácter cultural. Por esto el deporte es: 
1) Un juego que acontece (game occurence) 2) Un juego insti ­
tucionalizado 3) Una institución social 4) Una categoría dede­
sarrollo social. 

Para estos autores, en la línea de Ca"ois, el deporte es una cier­
ta categorfa de juego, esto es, una forma de juego competiti­
vo cuyo resultado está determinado por las destrezas físicas, 
la estrategia o la suerte, tomadas individualmente o en grupo 
y jugadas según las reglas sujetas a un patrón e institucionali­
zadas. Por tanto, en el juego pasó aquello que en la concep­
ción "Toffleriana" podíamos designar como "Código Oculto 
de la civil ización industria'" y se transformó en deporte. Exis­
tiendo así una línea de continuidad entre el juego practicado 
en la sociedad agrícola y el deporte en la industrial. Como se 
sabe, Toffler organizó un esquema de pensamiento en que 
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justificó el paso de la sociedad agrícola (primer estrato: la so­

ciedad del juego) a la sociedad industrial (segundo estrato: la 

sociedad del deporte) a través de un proceso caracterizado 

por seis variables a las que él denominó el "código oculto de la 

civilización industrial" . Las variables son las siguientes: Estan­

darización, concentración, sincronización, maximización , 

centralización, especial ización. 

Modelo cuadridimensional 

En realidad , juntando y "limpiando" los modelos de Antonelli, 

de Parlebas, de John Loy, Barry McPherson & Geral Kenyon, 

podemos construir un modelo cuadrid imensional de tal for­

ma que los aspectos que caracterizan las prácticas deportivas, 

pueden ser incluidos en un sistema de cuatro ejes. En un siste­

ma de este tipo es posible empezar a encontrar la matriz teór i­

ca que, en el campo de la organización del deporte, aclare el 

concepto . Sólo así será posible dinamizar una reflexión sobre 

el deporte que no sea una simple discusión amorfa de las acti­

vidades, modalidades y virtualidades. El deporte es, en este 

modelo cuadridimensional , una actividad humana para la 

cual concurren cuatro elementos, todos ellos con gran valor 

psicológico, sociológico e institucional : 1) El movimiento 2) El 

juego 3) El agonismo 4) La institución. 

Rodgers (1978) avanza hacia una perspectiva en la que defien­

de que cualqu ier deporte requiere actividad física, es practica­

do con fines recreativos, tiene elementos agonísticos y está en­

vuelto en una estructura institucional. Claeys (s/f) en un trabajo 

más reciente denominado "La evolución del concepto de de­

porte y el fenómeno de la participación/no participación", 

avanza en el sentido de aclarar la problemática cuando nos dice 

también que en el análisis de las distintas definiciones del de­

porte, generalmente, pueden ser encontrados cuatro elemen­

tos básicos, a saber: 1) El movimiento 2) El tiempo de ocio 3) La 

competición 4) La institucional ización . En el trabajo al que nos 

referimos el mismo autor nos dice además que: 1) El movimien­

to se refiere a la actividad física ; 2) El ocio se refiere al carácter 

recreativo y lúdico 3) La competición se refiere a la rivalidad en 

el sentido de la relación del deporte con la "performance" 4) La 

institucionalización supone que los acontecimientos deporti­

vos acontecen según las normas específicas y conocidas que 

hacen que su organización sea posible. 

Modelo pentadimensional 

En estud ios anteriores se llegó hasta aqu í. M ientras tanto, en 

la perspectiva dinámica de entender el fenómeno deportivo, 
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hemos convenido en llegar a la conclusión de que un modelo 

constru ido sobre la base de los cuatro elementos considera­

dos aun no responde a las preocupaciones en lo que se refiere 

a una perspectiva organ izacional del concepto de deporte. De 

aquí que hayamos avanzado hacia un quinto elemento: el 

proyecto. Esta idea de proyecto significa que subyace en la 

idea de deporte y, en ella, está contenida la dimensión estraté­

gica de futuro . El general De Gaulle indicaba cinco compo­

nentes esenciales que le parecían ser la base del desarrollo es­

tratégico : 1) Un proyecto 2) Una apertura sobre el desarrollo 

pol ítico (internacional) y tecnológ ico 3) Una anticipación so­

bre el anál isis prospectivo 4) Un sentido de la reactividad es­

tructuralS) Un sentido de la react ividad de comportamientos . 

Como se sabe, estas ideas son hoy aplicadas tanto en el de­

porte como en las empresas. También nuestro pensamiento 

acerca del deporte impl ica, desde luego, una idea de proyecto 

que está contenida en aquello que podemos denominar desa­

rrollo estratég ico . Para nosotros, el concepto de deporte pre­

supone aun una apertura sobre el desarrollo político y socia l 

que envuelve sus prácticas, ya sean realizadas en el mundo del 

deporte federado, de los municipios o en el ámbito escolar. 

Requiere de un análisis prospectivo en el sentido en que es ne­

cesario organizar un futuro que se desee antes de empezar a 

construirse. Requ iere una reactividad estructural en la pers­

pectiva en que existe la capacidad de un proyecto para provo­

car alteraciones estructurales o esa actividad a la que denomi­

namos proyecto deja de ser. Finalmente requ iere, también, 

que a nivel de las mentalidades y de los comportamientos 

puedan existir reactividades que garanticen el cambio y el pro­

greso. 

Es este cuarto elemento (el proyecto) el que le da una dimen­

sión referida a la burocracia, al concepto de deporte. Según 

esto al modelo de cuatro dimensiones es necesario añadir una 

quinta transformación al deporte como lo acontecido en las 

burocracias cotid ianas. El concepto de proyecto le atribuye así 

una dimensión de desarrollo y, en consecuencia, de organ iza­

ción de futuro . Llegamos, así, a aquello que denominamos 

modelo pentadimensional de geometría variable, en la med i­

da en que cada uno de los elementos a los que nos referimos 

t iene una carga propia del ambiente que caracteriza . 

El concepto de proyecto en su idea más noble, aquella que en­

cierra una idea que orienta y da vida a la acción de los hom­

bres. Si así no fuera , las prácticas deportivas y los proyectos de 

desarrollo se volverían una burocracia, que se cumple de una 

forma mecánica y regular a través de un programa artif icial ­

mente preconfigurado. De acuerdo con esto, la idea de pro­

yecto representa , también , una especie de d imensión regene­

radora de las prácticas deportivas que hacen que el deporte 

sea una actividad en constante adaptación en un mundo en 
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permanente evolución, un eterno retorno al que hacíamos 

alusión anteriormente. En realidad , es esta dimensión del pro­

yecto la que organiza las actividades deportivas más variadas 

en una perspectiva de futuro. De acuerdo con lo que decimos, 

la idea de proyecto asume también una visión previa de la or­

ganización del futuro . De este modo, el concepto de deporte, 

a través de la idea de proyecto encierra en sí una especie de có­

digo genético potenciador de la evolución del progreso y del 

desarrollo. 

Manuel Sergio (1980) nos dice que "la motricidad surge y 

subsiste como emergencia de la corporeidad, como señal de 

que se está en el mundo para alguna cosa , esto es, como señal 

de un proyecto" . En realidad, es esta idea de proyecto, y del 

deporte como una de las vertientes más significativas de la 

motricidad humana, la que no se debe perder de vista . No se 

debe, sobre todo, abdicar de los principios en nombre de 

cualquier pragmatismo coyuntural, sin contenido teórico y 

por consiguiente sin rostro ideológico, que de la gestión de las 

prácticas deportivas tiene una visión corporal o administrati ­

va, burocratizante y asfixiante. La idea de proyecto es tanto 

más importante cuanto deriva del concepto pentadimensio­

nal y abierto del deporte. 

El estud io y la reflexión conducirán, ciertamente, al descubri­

miento de nuevas perspectivas, en función de la dinámica de 

la constelación de problemas que encuadran el deporte de la 

sociedad que se dirige hacia el siglo XXI. De este modo, debe­

mos oponernos a visiones mono o bi polares del deporte que 

lo reducen a la expresión más simple, de recreación / rend i­

miento o de masa / élite. Pensamos que el proceso de organi­

zación del deporte deberá obedecer a una sistematización de 

las ideas y de los conceptos que ultra pasen aquella dimensión 

reduccionista y, como se dice, bipolar, que nos conduce a una 

visión maniqueista del fenómeno deportivo. 

El problema es ahora el analizar el concepto del deporte po­

niendo atención a este conjunto de dimensiones: 1) Juego 2) 

Movimiento 3) Agonística 4) Competición reglamentada 5) 

Institución . 

En función de lo que llevamos dicho los juegos deportivos im­

plican las cuestiones: 1) Económicas 2) Pedagógicas 3) Cultu­

rales 4) Organizativas 5) Socio-políticas. Lo que nos obliga en 

todo momento y circunstancia a definir la situación en la que 

nos encontramos y a la que queremos ir, en los que respecta a: 

1) Tipo de prácticas 2) Volumen de las actividades 3) Intensi­

dad de las actividades 4) Niveles de competición 5) Niveles de 

juego 6) Sectores institucionales y sus competencias 7) Facto­

res de desarrollo 8) Instrumentos de actuación 9) Coordina ­

ción del espacio 10) Coordinación del tiempo 11) Opciones 

políticas 12) Estrategias de desarrollo. 

91 

Para un concepto pentapolar 
de geometría variable 

Juego, movimiento, agonismo, institucionalización y proyec­

to son pues las variables que nos van a posibilitar dar una pers­

pectiva del deporte de acuerdo con la situación en que nos en­

contramos. Esto es así, porque cada uno de sus componentes 

puede asumir una determinada valencia y todas en conjunto 

una configuración específica de acuerdo con la estrategia a 

adoptar en relación al escenario de acción que nos es pro­

puesto. Estamos en una dimensión ecosistémica y de geome­

tría variable porque tenemos un deporte que interacciona con 

su ecosistema en función de las múltiples transformaciones 

que en el se procesan . El ecosistema deportivo es, pues, un es­

pacio de equilibrio entre las actividades desarrolladas por los 

diversos sectores deportivos y sus propias dinámicas políticas, 

económicas, sociales y ecológicas. Se configura un cuadro 

donde se organizan una multiplicidad de respuestas en un sis­

tema que prima por su diversidad . Por esto es necesario tener 

una corresponsabilización de las partes implicadas en un pro­

yecto de transformación social, sin que ninguna de ellas abdi­

que de sus responsabilidades, sin que ninguna de ellas se 

quiera sobreponer a las otras. 

Veamos, por tanto cuáles son, entre otros, los componentes 

de los diversos elementos que contribuyen a la definición de 

deporte: 

,. Componentes del Juego (1 . Competición 2. Suerte, 3 . 

Simulacro 4 . Orden 5. Desorden 6. Vértigo) . 

,. Componentes del agonismo (1 . Agresividad 2. Ten­

sión, 3. Supercompensación complemento 4 . Super­

compensación superación 5. Supercompensación 

substitución 6.Exibicionismo 7. Motivación) . 

,. Componentes del movimiento (1 . Fuerza 2. Velocidad 

3. Resistencia 4. Flexibilidad) . 

:;... Componentes de la institucionalización (1 . Memorias 

2. Sistema de valores 3. Sistema de intereses 4. Tradi­

ciones 5. Lo legal 6. Lo ilegal 7. Lo prohibido 8. Los 

compromisos) . 

,. Componentes del proyecto (1. Una idea de futuro 2. 

Los objetivos 3. Las estrategias 4. Los programas 5. La 

ejecución 6. Las correcciones). 

Los diversos aspectos indicados pueden, entre otras cosas, ser 

insertados en modelos iconográficos y que se refieren al sec­

tor escolar, al sector federado y al sector del trabajo . 

En un proyecto donde domine el deporte escolar lo que debe 

ser buscado es un equilibrio entre los componentes agonísti­

co y lúd ico, ajustar los objetivos en el campo de los movimien-
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tos físicos y técnicos a las edades en cuestión y la carga institu­

cional deberá estar de acuerdo con el modelo organizativo así 

como con el nivel de organización y el desarrollo del propio 

modelo. En todas y en cualquier circunstancia los intereses de 

los niños y de los jóvenes son el criterio a tener en considera­

ción en primer lugar. 

En relación al deporte federado el modelo debe configurar un 

sistema en que se procurará controlar los aspectos lúdicos a 

un nivel reducido, cargar la dinámica agonística y del movi­

miento en una escala máxima en un ambiente institucional de 

estructura muy rígida . 

Es evidente que el sector militar funciona en un ambiente ins­

titucional mucho más cerrado. En lo que respecta a las cargas 

lúdicas y agonísticas deben ser desarrolladas a su escala máxi­

ma . En relación a la carga relativa al movimiento tiene que es­

tar de acuerdo con las condiciones físicas de los destinatarios. 

Los ejemplos presentados pueden ser trabajados más en pro­

fundidad, de acuerdo con los aspectos fundamentales que los 

caracterizan, poniendo atención a los aspectos relativos al de­

sarrollo de la dinámica del proyecto. 

Podrían ser construidos unos modelos relativos, por ejemplo, 

a los sectores del deporte para los trabajadores, del deporte 

para todos, del deportea nivel local o del sector del turismo. 

Conclusión 

En los últimos años, prevalecieron dos perspectivas en lo que 

se refiere a la definición del deporte. Por un lado aquellas que 

concluían por la incapacidad o por lo menos por la dificultad 

de su definición. En una posición cómoda se adaptaban a un 

sistema poco claro en que las contradicciones y los conflictos 

surgían en el día a día . Por otro lado, aquellas que por una 

cuestión de facilidad reducían todo al menor denominador 

común a través de una perspectiva unitaria de práctica depor­

tiva, consubstanciada en la máxima de que "hay sólo un de­

porte" el de la medida, el rendimiento, el récord, el espectácu­

lo y el profesionalismo. 

En realidad el deporte es algo más, no es unitario pues puede 

ser desarrollado a través de una enorme e inagotable multipli­

cidad de prácticas deportivas de acuerdo con la voluntad, los 

gustos y los deseos de cada uno. El deporte está condicionado 

por objetivos que se enmarcan en la vocación y en la misión de 

las organizaciones o por los espacios institucionales de prácti ­

ca deportiva . 

En esta situación podemos concluir que es necesario encon­

trar un modelo abierto de geometría variable que deberá fun­

cionar de acuerdo con las circunstancias que caracterizan 

cada situación. Sólo así el deporte está al servicio de las perso-
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nas y no éstas al servicio del deporte. No podemos practicar 

todos el deporte de la misma manera . Esta práctica pertenece 

a un t iempo y a un mundo que ya pasaron . 
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LA HISTORIA DE LA EDUCACiÓN FíSICA V DEL DEPORTE: 
ALGUNAS NOVEDADES BIBLIOGRÁFICAS 

Conrad Vilanou 

Director de la revista "Temps d'Educació " 

Todo parece indicar que, de un 

tiempo a esta parte, los estu­

dios relativos a la historia de la 

educación física y del deporte 

están de enhorabuena. En efec­

to, desde noviembre de 1993 

se vienen desarrollando en la 

Universidad de Salamanca, a 

instancias del profesor Saúl 

García Blanco, una serie de se­

minarios que, a modo de sim­

posium, abordan monográfica­

mente estas temáticas. En reali­

dad, el tesón y la volu ntad de su 

organizador fomenta la elabo­

ración de un corpus historicum 
que enaltece la Historia de la 

Educación Física como discipli­

na científica y universitaria. 

Posiblemente nos encontramos 

ante una de las iniciativas más 

destacadas después de la desa­

parición de aquella insigne pu­

blicación - crisol de humanismo 

y deporte- que fue Citius, 

Altius, Fortius, de tan buen re­

cuerdo y memoria. Y aunque es 

verdad que la preocupación 

por los estudios humanísticos 

relativos al deporte persiste - tal 

como confirma el hecho que 

aparezcan asiduamente traba­

jos en publicaciones especiali ­

zadas- (1) lo cierto es que no 

existía un vehículo que, de ma­

nera sistemática, recogiese este 

tipo de iniciativas y aportacio­

nes. 

Desde 1993 hasta el curso aca­

démico 1997/98 se han organi­

zado cinco seminarios, que han 

permitido la aparición de tres 

volúmenes que recogen buena 

parte de las contribuciones pre­

sentadas y cuyos pies de im­

prenta corresponden, respecti ­

vamente, a los años 1995, 

1996 Y 1997 (2). A lo largo de 

estos seminarios han desfilado, 

por la cátedra de la Universidad 

de Salamanca, diversos profe­

sores y profesoras que desde la 

perspectiva histórica han abor­

dado diferentes aspectos de la 

educación física . El malogrado 

Pedro Asirón inició en 1993 es­

tas reflexiones con una aproxi­

mación a la obra de Cristóbal 

Méndez, uno de los primeros 

tratadistas del ejercicio física. La 

nómina de conferenciantes es 

amplísima, de tal forma que 

sólo daremos - sin ánimo de ser 

exhaustivos y a título de simple 

recordatorio- algunos nom­

bres : Dolores Cabrera, José 

Ignacio Barbero, Carlos Gil Pé­

rez, Julio César Legido, Fernan­

do Duarte Vega, Juan Manso, 

etc. 

Es obvio que una empresa de 

estas características ha de aca­

rrear importantes provechos. 

Los primeros beneficiados son, 

sin duda, los alumnos un iversi -

tarios que tienen la posibilidad 

de asistir a las sesiones acadé­

micas que se imparten en las 

nobles aulas del ed ificio históri­

co de la Universidad de Sala­

manca. Pero no hay que olvi­

dar, tampoco, los frutos que se 

derivan de la publicación y di­

vulgación de dichos trabajos. 

De hecho, se pretende ofrecer, 

desde un planteamiento inter­

disciplinar, distintos enfoques 

de las actividades físicas depor­

tivas practicadas a lo largo de la 

historia. 

Si bien no es nuestro objetivo 

detallar pormenorizadamente 

el contenido de cada uno de es­

tos volúmenes recopilatorios, 

parece oportuno dar cuenta y 

razón de aquellos núcleos te­

máticos que han merecido ma­

yor atención por parte de los di­

ferentes ponentes y que, de al ­

guna manera, señalan los cen-

(1) Véase. por ejempjo. el recien te trabaja del profesor FranCIsco Rodrlguez Adrados. "Mito. rito y deporte en Glecla". EstudIOS CláSICOS. XXXVIII. núm. 110. 1996. págs 7 31 
(2) SympoS/um de HIstOria de la EducacIÓn FíSICa UniverSidad de Salamanca ServICIO de EducaCión FíSica y Deportes 1995 (79 pags ). 111 Symposlum HIstOria de la EducaclOn FíSICa Coordinador 
SalÍl GarCla Blanco. UniverSidad de Salamanca ServiCiO de EducaCión FlslCa y Deportes 1996 (104 págs ). IV Slmposlum Hlstorra de la EducacIón FlsICa Coordinador SalÍl García Blanco Unlversl 
dad de Salamanca ServICIO de EducaCión FíSica y Deportes 1997 (162 págs) 
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tros de interés que - a nivel de 

investigación- se desarrollan 

actualmente en España sobre la 

historia de la educación física y 

del deporte. De entrada, salta a 

primera vista la importancia 

que todavra concitan aquellos 

trabajos dedicados a la imbrica­

ción de la educación física en la 

Paideia griega. Es lógico que así 

sea, más aún si consideramos 

que Grecia fue la promotora del 

deporte y, por ende, de una 

educación integral que con­

templaba la dimensión física, 

intelectual y moral de la forma­

ción humana. En este ámbito 

destacamos dos notables con­

tribuciones: "La educación físi­

ca en la Antigua Grecia : oríge­

nes y pruebas competitivas", de 

Antonio López Eire (1995), y, 

"Educación Física, disciplina 

fundamental en la Paideia grie­

ga" , de Gaspar Morocho Gallo 

(1997) . Al margen de la erudi­

ción de ambos trabajos, convie­

ne significar la distinción que 

hace López Eire entre los Juegos 

Sagrados, llamados estefanitas 

o estefanóforos que ofrecían 

por premio una corona, respec­

to de los Juegos temáticos, o de 

premios propuestos. El profe­

sor Morocho Gallo visualiza el 

desarrollo de la educación física 

desde una perspectiva interd is­

ciplinar, vinculándola tanto a la 

filosofía y a la retórica griegas, 

lo cual pone de manifiesto que 

la historia de la educación y del 

deporte surge en un auténtico 

cruce de caminos y que necesi-

.11 I S e E L Á N E .\ 

ta, por tanto, de las aportacio­

nes de otros ámbitos afines 

como el filológico. 

Naturalmente, el tema del clasi ­

cismo también ha merecido la 

atención de los participantes. 

Ramiro Jover Ruiz ha abordado 

la obra de "Filóstrato y Sobre la 

Gimnástica : el intento frustado 

de restauración de los valores 

humanos, a los juegos deporti­

vos del siglo 111" (1997); mien­

tras que desde una perspectiva 

histórico- comparativa José A. 

Cechini Estrada asume el "Estu­

dio comparado de la Educación 

Física en Platón, Locke y Rous­

seau " (1996). Y todo ello sin ol ­

vidar aspectos relacionados 

con la Edad Media ("La activi­

dad Física en la Edad Media: el 

imaginario corporal y la deter­

minación social del comporta­

miento físico", de Miguel Vi­

cente Pedraz, 1995); relativos al 

Renacimiento ("La educación 

física en el Renacimiento espa­

ñol", de Eduardo Álvarez del 

Palacio, 1997), y por supuesto, 

vinculados al reformismo ilus­

trado ("La Educación Física en 

el pensamiento ilustrado de 

Gaspar Melchor de Jovellanos", 

de Juan Carlos Martín Nicolás, 

1997). 

Paralelamente se detecta una 

especial atención por los aspec-. 

tos relativos a la época contem­

poránea, pudiéndose clasificar 

aquí las aportaciones de la si­

guiente manera: estudios mo­

nográficos dedicados a autores 

concretos y específicos ("El de-

porte en Ortega y Gasset", de 

Serafín Tabernero del Río , 

1996; "José María Cagigal, de 

Buena Memoria", de Santiago 

Coca, 1996); contribuciones re­

lacionadas con el protagonis­

mo de la Institución Libre de 

Enseñanza (en concreto dos so­

bre "La Educación Física en la 

Institución libre de Enseñanza" , 

de José María Hernández Díaz, 

1995, y otra , de Leoncio Vega 

Gil, 1996); reflexiones en torno 

a las vinculaciones entre el de­

porte y el mundo socio-cultural 

de la España contemporánea 

("Historia social del Deporte en 

España", Francisco Lagardera 

Otero, 1995; " El reflejo del de­

porte en la poesía de las Prime­

ras Vanguardias y del 27', Pe­

dro Carrero Eras, 1996). Por úl­

timo, aparecen dos núcleos 

igualmente notables, los relati ­

vos a la evolución de la medici­

na deportiva y los que afectan a 

la presencia e historia de los di­

seños curriculares de la educa­

ción física en el reciente sistema 

educativo español. 

Antes de concluir este comen­

tario, consideramos oportuno 

dar noticia de la publicación de 

los trabajos del primer Semina­

rio Europeo de Historia del De­

porte que se reunió en Roma, 

entre los días 29 de noviembre 

y 1 de diciembre de 1996, bajo 

la organización de la European 

Committee for the History of 

Sport y la Scuo/a dello 

Sport-CONI (3). Se trata de un 

extenso volumen - coordinado 

por los profesores Arnd Krüger 

de la Georg-August-Universitat 

de Gottingen y Angela Teja del 

ISEF de Roma- que incluye un 

gran número de comunicacio­

nes que han sido clasificadas 

según diversos ámbitos temáti ­

cos, ilustrativos igua lmente de 

la actual sensibilidad existente 

en la historiografía continental 

al respecto . Seguidamente de­

tallamos los epígrafes de las di­

versas secciones del Seminario: 

herencia del deporte en Euro­

pa; las fuentes de la historia; 

panem et circenses, es decir, 

sobre la cultura de los espec­

táculos; historia del entrena­

miento; la formación del profe­

sorado de educación física; de­

porte y género; deporte y reli ­

gión ; o li mpismo; deportes 

acuáticos; deporte y estado; 

deporte y naciona lismo, y final­

mente, deporte y fascismo . 

Ante la imposibilidad de deta­

llar el contenido de cada una de 

las aportaciones incluidas -que 

al referirse a la historia europea 

presentan notables sugerencias 

desde una perspectiva compa­

rativa- remitimos al lector inte­

resado a la consulta del origi­

nal, obra ciertamente notable 

que nos obliga a estar atentos a 

lo que suceda en los próximos 

Seminarios de la CESH que se 

anuncian para diciembre de 

1998 (Copen ha gen) y 1999 

(Florencia). 

(3) La Comune eredná de/lo sport m Europa Attl de/ ,. Semmaflo Europeo di StOrta de/lo Sport EdICión a cargo de Arnd Kruger y Ángela Tela Roma Scuola del lo Sport (CONI) 1997 
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MISCELÁNEA 

EL DEPORTE 

EN EL MUSEO 

U NA OBRA DE JOSEP FOSSAS PARA EL INEFC 

R. Balius i Juli 

fig. 1. Hípica (Colección INEfC). 

A principios de este año, Jo­

sep Fossas (Capdevanol, 

1940) presentó en el Museu 

de l'Esport de Barcelona la se-

EDUCACIÓN FISICA y DEPO~TES (54)(98-99) 

rie pictórica Interpretaciones 

de deportes olímpicos. La in ­

teresante colección fue ad­

quirida por el Comité Interna-

98 

cional Olímpico, el cual , pos­

teriormente, ha cedido algu­

nas de las obras en depósito a 

diferentes entidades deporti-

vas. Una de las instituciones 

favorecidas ha sido el Institu­

to Nacional de Educación Físi­

ca de Catalunya, al cual le ha 

sido asignado el díptico titu­

lado Hípica . 

Interpretaciones de deportes 

olímpicos es un conjunto de 

quince pinturas, dedicadas a 

distintas especialidades olím­

picas (atletismo, baloncesto, 

ciclismo, carreras sobre hielo, 

esquí, fútbol, gimnasia, hípi­

ca, hockey, natación, pira­

güismo, salto de esquí, tenis, 

vela y waterpolo) . Trece de las 

obras están realizadas en for­

ma de díptico - horizontal o 

vertical- lo cual permite una 

mayor amplitud de la acción 

representada. 

Fossas, que ha logrado una 

excelente interpretación del 

gesto de los deportistas, culti ­

va una pintura expresionista 

de color y luminosidad medi ­

terráneos, a la cual incorpora 

frecuentemente unos toques 



Fig. 2. Vela (Colección CIO). 

de surreal ismo, especialmen­

te visibles en sus nubes. La 

personalísima textura de los 

cuadros, formada por múlti -

MIS C ElÁ N E .~ 

Fig. 3. Gimnasia (Colección FCG). 

pies pinceladas que atravie­

san oblicuamente la totalidad 

de la tela, proporciona equili­

brio entre los colores. Esta 
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técn ica encaja perfectamente 

en las escenas deportivas, 

proporcionando a la vez color 

y dinamismo. 

Sin duda, el incipiente fondo 

de arte del INEFC ha ganado 

una pieza importante de un 

artista de reconocida val ía. 
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MISCELÁ~[A 

EL DEPORTE 

EN LA BIBLIOTECA 

EL DEPORTE TAMBIÉN PUEDE INSPIRAR POEsíA 

Ramon Balius i Juli 

, 

A MIG CAMI 

BA L ENGlJER A 

1& 
M I Q El FE RR Á 

EDUCACiÓN FISICA y DEPORTES (54)( 1 00- 1 01) 

Gracias a la lectura en el diario Fue un excelente traductor y 

Avui de un artículo de la escri- colaborador en publ icaciones 

tora Marta Pessarrodona, en 

el que citaba unos versos del 

poema yachting orig inal del 

poeta mallorquín Josep Ferra, 

me enteré de la existencia de 

sus cinco insól itos poemas 
reun idos bajo el título Sports­

women, que creo interesan­

tes de reproducir. 

Miquel Ferra i Juan (Pa lma de 

Mallorca 1885-1947). Poeta y 

ensayista, estudió derecho y fi­

losofía y letras en Barcelona, 

ingresando en el cuerpo de ar­

chiveros y bibl iotecarios. Fue 

director de la Biblioteca Jove­

llanos de Gijón y de la Bibliote­

ca de la Universidad y de la Fa­

cultad de Medicina de Barce-

como "1I ' lustració Catalana ", 

"Catalunya" " La Veu de Cata­

lunya" . En Mallorca, fundó y 

dirigió la revista literaria "Mig­

jorn" y colaboró en "Sóller", 

"Correu de les Lletres" y "La 
Veu de Mallorca". 

Su obra poética original, de 

extensión muy reducida , está 

recog ida en A mig camí 
(1926), volumen que engloba 

los anteriores Can~ó d'ahir 

(1917) y La Rosada (1919) . Su 

poesía tiene dos temas princi­

pales: la elegía y el paisaje, 

tratados de forma delicada, 

intimista y simbolista, con un 

lenguaje depurado. La men­

cionada "su ite" de sonetos 

lona . Desde el año 1936 resi- Sportswomen , escr i ta en 

dió en Mallorca, donde fue di- 1916, queda al margen de la 

rector de la Biblioteca Pública . mencionada temática . 
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M I SCELÁNEA 

SPORTSWOMEN 

LAWN-TENNIS 

Flor d'Albió, la virgina l i forta 

de fa~ de rosa i de cabell daurat: 

per ella elll iure pler qu i reconforta 

i el verd ombratge i les frescors del prat 

Percundint I'aire amb el res so tancat 

de sa raqueta quan el drift rellan~a, 

juga el partit, més bella que en la dansa, 

ag il i prompta al giravolt sobtat. 

I cada atzar del joc se la'n du tota . 

Si en tornar la pilota qui rebota 

sembla un gentil desdeny son moviment, 

en perseguir-la adelerada frisa, 

amb la gracia viri l d'una Artemisa , 

la curta vesta bategant al vent. 

SKIS 

Alla on espolsa el pinavet sa branca, 

quin goig de veure pel nevat pendís, 

al¡;ant un rastre de polsina blanca, 

ton peu lIeuger volar sobre els skis! 

I tos ulls blaus, i ta infantil figura , 

bella joguina, en el celatge lI is; 

i, del cenyit jersei sota I'albura, 

ton pit que oneja amb un respir feli¡; . 

I ta rialla dalt deis cims, cantaire, 

que ta delícia és el fred pur de I'aire, 

i les muntanyes el reialme teu 

quan, pel deport i per la jovenesa, 

la teva cara resplendeix encesa 

com una rosa viva entre la neu . 

SWIMMING 

Rient al bes picant de les frescors, 

nu'3 sota el tricot, s'atan¡;a a I'ona . 

L'a ire marí fa enrera I'albornós: 

ella amb un gest decidit I' hi dóna . 

Hurra ! L'escuma esflora una corona . 

Jugant esquitxa el vent son peu descal¡;. 

I al deleitós platxeri s'abandona 

son cos elastic, impregnat de sals. 
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El verd cristall de I'aigua qui s'esberla 

transparenta sa carn com una perla . 

Son bra¡; fa en I'ona un vigorós esqueix. 

I en sortir de la mar, regalant tota , 

en sos membres gentils Iluu cada gota 

damunt la pell tibant de dona-peix. 

SKATING 

Dalt de la fageda moradenca i f ina, 

martiritzada per I' hivern crudel , 

les branques nues fan una boirina 

qui s' evapora en la grisor del cel. 

Amb qu in signe en igmatic em fascina 

la silueta que ha passat volant, 

lIisquenta, fent-me adéu el xal flotant, 

damunt el gla¡; que encercla la bosqu ina? 

On som? En quin paratge em só perdut? 

Esblanqueint I'estranya solitud, 

guaita al zen it un sol com una Iluna . 

Girant amb un vol d 'ombres, irreal , 

desfilen les parelles una a una 

dins el misteri d'un ensomni astral. 

YACHTING 

Pel cim deis mastils corre una alegria 

de gallarets dansant a I'oratjol. 

Damunt la mar magnífica el migd ia 

encén totes les lIums del jul iol. 

La balandra ix del port plena de sol. 

S'i nclina al ven qui se la 'n du la vela , 

i amb ba lanceig ard it empren el vol: 

darrera bullla fervorosa estela . 

Bruna, en la pel l les salabrors marines 

i enlluernant tota ella de blancor, 

el capell tenue protegint les nines, 

ella asseguda a popa du el t imó, 

entre el blau guspireig de la maror 

i un voleiar lIumínic de gavines. 
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